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Prólogo


—¡Mamá, mamá! ¿Dónde estás? —Me precipité escaleras arriba, corriendo como alma que llevaba el diablo.

No hallaba a mi madre por ningún rincón de la casa, estaba asustada de que le hubiese pasado algo. Normalmente contestaba al momento de llamarla, pero aquella vez no fue así. La casa se encontraba vacía.

Mi madre estaba enferma en la cama y muy lejos no podía haber ido por su propio pie. Finalmente, una angustia se instaló en mi pecho temiendo que alguien se la hubiese llevado en contra de su voluntad. Que hubiesen entrado en la casa aprovechando que estaba sola para robarle, y la hubieran hecho desaparecer para que no los delatase.

Estaba desesperada, el silencio que había en la casa era aterrador y mis gritos llamándola en mitad de la noche me erizaban la piel. Curiosamente todo estaba en orden, no había nada fuera de lugar. Quizás entonces no fue un robo, pero... ¿la habrían secuestrado? Y, ¿por qué?

Agarré un cuchillo cebollero del soporte de madera que se hallaba en la encimera de la cocina y salí de la casa sigilosa, asustada y temerosa por mi vida. No entendía dónde estaba mi madre y tenía que encontrarla cuanto antes.

La luna llena ayudaba a alumbrar el camino, por suerte no estaba en total oscuridad. Caminaba despacio y mi subconsciente hacía que mirara a mi espalda cada dos segundos, el viento movía las hojas de los árboles del lugar haciendo un ruido ensordecedor, era como si estuviese metida dentro de un libro de Stephen King.

Miraba la vieja caseta de las herramientas con temor, parecía que la puerta estaba encajada. De repente chirrió por el viento y pegó un fuerte portazo, haciéndome gritar y correr despavorida hacía uno de los laterales de la caseta; mientras la hoja de madera chirriaba y chirriaba, golpeando el marco sin control.

Mi piel empezó a sudar frío y mi cuerpo no dejaba de temblar. No sentía las manos del miedo, y el cuchillo resbaló de entre mis dedos como mantequilla. Cuando me agaché a cogerlo y me incorporé de nuevo, me pareció ver una sombra salir o entrar de la caseta, no estaba segura.

—¿Mamá?

Silenciosa y muerta de miedo, reuní el valor para asomarme por una pequeña ventanilla que había cerca de donde estaba agazapada. Quedaba a unos diez centímetros por encima de mi cabeza, por lo que tuve que subirme sobre unos troncos de encina que se hallaban amontonados junto a la pared, y con los cuales hacía lo que un equilibrista del circo sobre las cuerdas para no caer.

¿Sergio? ¿Qué hacía Sergio en mi casa y a estas horas de la noche? Fijé mi vista en él y en lo que estaba haciendo. Parecía estar postrado de rodillas frente a algo o alguien que desde mi perspectiva no podía ver.

Bajé, con cuidado de no hacer ruido, y sobre todo de no romperme la crisma en el intento, y me dirigí a la puerta de entrada.

—¿Sergio? —Lo veía de espaldas, lo llamé, pero parecía en trance; no me miró ni me habló. Y entonces la vi, a ella, a mi madre, frente a Sergio, con los ojos cerrados y agarrando sus manos.

—¿Mamá? ¿Qué haces aquí con Sergio?

Mi madre abrió sus ojos, unos ojos apagados, sin vida alguna, tristes. Sergio se giró para mirarme de igual manera. Me asusté y di un paso atrás. ¿Qué pasaba? ¿Por qué me miraban así?

Mi madre abrió la boca y salió de ella una enorme mariposa de alas moradas, sus ojos se volvieron completamente blancos y su piel empezó a descomponerse. Sergio emitió un chillido desgarrador desde lo más profundo de su garganta y se tapó sus oídos, como si su mismo grito le asustase. Salí despavorida, corrí y corrí sin saber dónde esconderme, el viento y las hojas arremolinándose a mi paso acompañaban mi miedo.

¿Qué había sido aquello?

De repente un fogonazo me paró en seco y empezó a llover con fuerza. Cada vez que un rayo caía iluminaba con más intensidad el jardín, que se había vuelto enorme y no podía salir de él. Esto era una auténtica pesadilla, estaba hecha una sopa y la tierra empapada embarraba mis piernas hasta las rodillas.

Seguí corriendo, necesitaba salir de allí. Nadie me seguía, pero el terror que sentía con lo que había visto no se mitigaba. Pisé algo frondoso y caí en picado hacia dentro de la tierra. No veía nada, estaba todo oscuro, una oscuridad absoluta, miraba hacia arriba para intentar ver el claro del agujero por donde había caído al hoyo, pero estaba todo negro, no había luna, ni fogonazos... solo una inmensa oscuridad.

—¿Mamá? Ayúdame, por favor.

Imploré porque aquello fuera una terrible pesadilla y acabase lo antes posible. Mis lágrimas corrían negras por mis mejillas, mis ropas estaban hechas jirones de la caída, sucias y apestosas. Me dolía todo, mis músculos estaban entumecidos y mis huesos astillados.

—Clara...

—Mamá, ¿eres tú? ¿Dónde estás?

—Cariño, vuelve por dónde has venido, no es lugar para ti... aún no.

—Pero... ¿dónde estás? ¡No puedo verte! —grité desesperada.

La oía, pero no la veía. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Acaso algún tipo de brujería? Estaba metida en un agujero negro y no había salida.

Me acurruqué en cuclillas, rodeando mis rodillas con mis brazos y enterré mi cabeza en ellos. Tenía mucho frío, estaba mojada, sucia y dolorida. Empecé a llorar de pura impotencia y solo deseaba despertar de aquel horror.

No sé cuánto tiempo había pasado cuando un rayo de sol entró por el hueco del agujero donde había caído. Miré hacia arriba guiñando mis ojos doloridos y le vi.

—Hola, preciosa.

—¿Sergio? —dije aclarando mi seca garganta.

—¿Esperas a alguien más?

—Por favor, sácame de aquí —supliqué.

—Claro, cariño. —Su oscura mirada me hizo temblar—. Ya es hora de que salgas de aquí.

Me tendió una gruesa cuerda y subí con mucha dificultad hacia el exterior de aquel mugriento hoyo.

Cuando alcancé el exterior Sergio había desaparecido como por arte de magia. Lo busqué por todos sitios, a él y a mi madre, pero no había rastro de ellos. Subí los tres escalones que daban a la entrada principal de la casa y vi a mi madre sentada tomando café, como si nada hubiera pasado.

—¿Estás bien, Clara? —me preguntó un tanto impresionada.

—Sí, creo —le dije dudosa.

—¿Qué te ha pasado? Parece que te hubieses caído en un estercolero —añadió levantando una ceja.

—Algo así. Mamá, dime una cosa... ¿Has estado aquí, en casa, toda la noche? —dije incrédula.

—¿Qué pregunta es esa, hija mía? ¿Dónde voy a estar si no?




Capítulo Primero


«Encuentros»

Clara




Tres meses antes...

Me encantaba el verde, pero no un verde cualquiera, no, me encantaba el verde Andalucía. El verde de los campos de mi tierra, de los bosques, de los ríos. El verde de la hierba fresca con olor a mojada después de haber llovido, y esas pequeñas mariposas que revolotean a nuestro alrededor cualquier día de primavera. ¡Cuánto echaba de menos mi hogar!

Aunque nací en el rincón más hermoso de Andalucía, en mi querida Huelva, vivía en el norte de España; en uno de los pueblos más bonitos de Asturias, Lastres. Un precioso lugar con forma de escalinata, donde se puede llegar a ver los Picos de Europa desde su mirador cuando el tiempo hace bueno. Su gastronomía marinera es una delicia al paladar y gracias a ella acuden miles de turistas todos los años. La comida en el sur tampoco tiene nada que envidiar, sin duda alguna una de las mejores melodías culinarias para degustar con todos los sentidos. Ambos sitios serían grandes merecedores del premio a la mejor gastronomía del mundo.

Amaba bajar a El Rompido, mi paraíso particular de arena blanca y fina y agua azul verdosa. Un paraje natural de las marismas del río Piedras y con un apéndice de tierra de casi diez kilómetros de playa. Un precioso pueblo pesquero donde, cada último fin de semana del mes de julio, sus vecinos celebran las fiestas en honor a la Virgen del Carmen, patrona de los marineros; que se celebra con una tradicional regata de pateras que llevan en procesión a la imagen y la pasean por el río Piedras para brindarle una peculiar ofrenda de flores a bordo de sus embarcaciones. En definitiva, un pintoresco pueblo de mar paradisíaco donde poder perderse.

Ya estábamos allí. Después de más de ocho horas en coche, por fin llegamos a casa de la abuela Marta.

La abuela vivía muy cerquita de El Rompido, en una de sus playas, en La Galera; una urbanización que alberga cada año a personas de todos sitios dispuestas a pagar un alto alquiler con tal de pasar las mejores vacaciones de sus vidas. Normalmente acude gente adinerada, pero también la clase media sabe disfrutar del sol y sus playas.

Casas blancas impolutas, chalets, adosados, pequeños y grandes apartamentos por doquier, montones de restaurantes y chiringuitos a pie de playa que hacen su agosto.

El chalet de mi abuela estaba situado a poco más de treinta metros de la orilla. Fue uno de los primeros en su construcción y lo había decorado con mucho gusto, al más puro estilo mimbre y clásico, algo que lo convertía en todo un hogar para vivir cómodamente y en armonía.

Para acceder al piso de arriba se subía a través de una preciosa escalera de caracol, forjada con diseños de caracolas y estrellas de mar en dorado viejo. Allí se hallaban un par de dormitorios, uno más amplio que el otro, y los dos disponían de balcones salientes. Si mirabas hacia abajo veías la hermosa terraza interior del chalet y, si mirabas al frente, tenías las vistas más maravillosas que jamás nadie podía ver del río Piedras y Flecha del Rompido en todo su esplendor; era una delicia ver el sol escondiéndose en el horizonte cuando iba acabando el día para dar paso a la noche. El baño era precioso, con baldosas en lila, lisas y floreadas haciendo el contraste.

Abajo la cocina, muy amplia, en color melocotón y beige, se unía al salón por una gran barra americana. El salón contaba con una gran chimenea, también forjada, con su puerta en cristal y embellecida en ladrillo envejecido. Cerca de él, un pequeño aseo, con su mueble de lavabo algo más pequeño, y justo al lado, otro dormitorio, el más grande de los tres, que era donde dormía mi abuela. Todo el suelo que se pisaba en el hogar era un barnizado y brillante parqué de cerezo.

La entrada a la propiedad era un precioso jardín con un ancho camino de piedra, que iba desde la cancela principal de hierro, donde se podía leer «Villa Verde», hasta la entrada del porche de la casa. Una gran piscina con forma de riñón, decorada alrededor con césped artificial y con una enorme barbacoa hecha de material rústico, quedaba cerca de la plaza de garaje cubierta. Los altos setos preservaban la intimidad del jardín y el porche estaba rodeado de cuatro grandes arcos acristalados; donde mi abuela y yo nos habíamos sentado muchas noches de verano a conversar, hasta altas horas de la madrugada.

Estaba deseando bajarme del vehículo y estirarme al más puro estilo oso perezoso. Respirar el aire fresco de mi querida tierra era todo un poema. Porque, a decir verdad, aunque yo siempre había vivido con mis padres en el norte de España, estaba deseando bajar cada verano a visitar a mi abuela. Disfrutaba al pasear por el paseo marítimo con mis patines de cuatro ruedas, al jugar en la playa a hacer castillos de arena y llenar cubitos de agua, para después salpicar a mi padre y ver su cara de enfado cuando hipaba por la impresión del agua fría.

Pero esta visita no iba a ser como las demás, ya no iba a añorar todo aquello que disfrutaba cada año en verano. No veníamos de vacaciones; íbamos a instalarnos definitivamente.

Un Seat Ibiza rojo, cargado hasta arriba de ilusión y muchas maletas, no es que fuese muy cómodo para un largo viaje... pero mi padre estaba encariñado con aquella «cucarachita roja», como yo lo llamaba. Apenas habíamos puesto los pies en el suelo de la entrada del jardín, cuando Rufián y ella nos recibieron con entusiasmo.

—¡Hola, hijo mío! ¿Qué tal el viaje? —Nos sorprendió mientras abría los brazos de par en par para recibir a mi padre con un grandioso abrazo.

—Hola, mamá. Cansado, muy cansado, creo que después desharé las maletas; en estos momentos solo quiero darme una ducha y descansar un poco.

—Sí, cariño, no te preocupes. No tienes buena cara, creo que deberías dormir más que un poco —añadió mi abuela subiéndose sus lentes, que siempre resbalaban por su nariz.

—¡Hola, abuela! —Abrí mis brazos—. ¿Tu nieta preferida no se merece un fuerte abrazo? —le dije con sorna, pues era su única nieta.

—Hola, mi reina, ven a darle a tu abuela un fuerte abrazo. —Me encantaba que me llamase así, realmente me sentía como una reina con ella. Mi abuela Marta era todo amor y no abrazaba fuerte, no, era toda una rompehuesos.

—Ya, abu, que me ahogas... —dije exagerando, con risas para mis adentros.

—Ains, mi reina, se me olvidaba que eres una flor delicada y los abrazos fuertes de tu abuela te dejan sin aliento. Pero... ¡qué caramba, niña! Ni que yo tuviese una fuerza sobrehumana... ¡eres una quejica! Anda, ven y dame unos besos de esos que solo tú sabes dar a tu abuela. Pero sin babeo... que te conozco.

Ambas nos unimos en una gran carcajada.

Sí que era verdad que de pequeña la llenaba de babas, y siempre que tenía la oportunidad me lo recordaba.

—¿Vamos?

—¡Vamos!

La abuela Marta vivía sola desde que falleció el abuelo hacía ya más de diez años. Bueno, con Rufián, un labrador de pelo marrón que decidió adoptar después de la muerte de su marido, y que tanto amor le regalaba. Había encontrado en él un gran consuelo y al mejor de los amigos. Y es que los perros son los únicos que te quieren sin esperar nada a cambio, que te quieren sin condiciones. Jamás entenderé cómo hay gente que puede hacer daño a unos animales tan dóciles y nobles, que sabemos que darían la vida por nosotros si fuese necesario.

Además de su gran amigo de cuatro patas, siempre estaba rodeada de sus inseparables amigas, un tanto peculiares, que venían a menudo a tomar el té con ella y charlaban durante toda la tarde. «El
club de las viudas felices» se hacían llamar. Porque, aunque la vida las hubiera golpeado de distintas maneras, dejándolas solas, ellas nunca quisieron estarlo e hicieron una piña. No solo tomaban el té cuando tenían la mínima oportunidad, también se apuntaban a todos los viajes que pudiesen realizar, iban dos veces por semana a bailes de salón y otros dos a yoga. Más que «El
club de las viudas felices» tenían que haberse llamado las «superabuelas». Eran geniales, divertidas, presumían de una salud de hierro y de un espíritu joven que las hacía fantásticas y únicas.

¡Qué rica ducha! La necesitaba, sí. Y ahí estaba yo, deshaciendo las maletas para poder encontrar alguno de mis pijamas entre tanta ropa, y dispuesta a irme a dormir.

—¡Clara! ¡Clara! Baja, cariño, que te tengo preparada una sorpresa —me gritaba mi abuela desde la cocina. ¿Una sorpresa?

—Enseguida voy, abuela, solo busco un pijama y bajo —le hablé fuerte desde el dormitorio para que me oyese.

¡Madre Santísima! ¿Qué es ese olor que inunda mis fosas nasales? No puede ser...

¡¡Croquetas!! Y no unas normales de esas ultracongeladas, no, eran esas fabulosas croquetas caseras que mi abuela hacía con el pollo y la ternera que sobraban del puchero. Una delicatessen que, como se elaboraba en el sur, no se elaboraba en ningún sitio. ¡Viva la comida casera!, y... ¡vivan las croquetas de mi abuela!

—¿Dónde están esas croquetas que me muero de hambre? —dije relamiendo mis labios. La boca se me estaba haciendo agua con solo olerlas.

Al día siguiente me desperté más temprano de lo habitual, eran las... ¿seis de la mañana? ¡Madre mía! Si pareciese que hubiese dormido más de diez horas... Tendría que ser el cansancio con el que llegué que me dejó K.O. enseguida y aproveché bien las horas de sueño.

Bajé descalza hasta la cocina, aún no se había levantado nadie; y me dispuse a prepararme un poco de descafeinado, para tomarlo con unas deliciosas galletas de hojaldre, cuando mi abuela entró en la cocina.

—Buenos días, reina, ¿has dormido bien?

—He dormido de maravilla, abuela. ¿Quieres descafeinado? —pregunté.

—No te preocupes, ya me sirvo yo, reina. —La vi fruncir el ceño, y cuando la abuela fruncía el ceño... una larga charla me esperaba.

—Reina... sabes que no me parece bien que tu padre haya decidido venir justamente a mitad del trimestre, ¿verdad? Pienso que tenías que haber acabado el curso allí. Ahora tendremos que arreglar la solicitud para que puedas entrar en segundo de bachillerato a mitad del año escolar y... —La corté.

—No te preocupes, abuela, todo saldrá bien —le dije con tono tranquilizador.

—De acuerdo, si tú lo dices... —Seguimos desayunando en silencio, pero no por mucho tiempo, cuando escuchamos a papá bajar por las escaleras de caracol.

Desde que mamá murió, papá no era el mismo, se volvió más huraño y ese comportamiento fue el que lo llevó a la ruina del negocio. Pasó por varios psicólogos, pero poco pudieron hacer por él.

«Él es el único que tiene que levantarse y luchar todos los días por seguir adelante, tiene que poner de su parte. Si no desea animarse para salir de ese hoyo en el que está... poco se puede hacer», nos había dicho la última psicóloga que habíamos visitado. Probó con varios tipos de antidepresivos distintos y, aun así, lloraba día sí y día también; se martirizaba a diario, como si hubiese tenido la culpa de lo que le pasó a su esposa.

Mis padres adoraban el mundo de las flores y las plantas. Habían logrado, con mucho esfuerzo, abrir su propio negocio y no les iba nada mal, fue todo un acierto en la localidad y lo bautizaron como «Rojo y jade». Mi padre decía que el nombre me hacía honor a mí, por mi cabello rojo fuego y mis ojos verde jade. Que era como haberle puesto mi nombre a la floristería.

Llevaban juntos toda una vida, hasta que el mal del cáncer los separó. Solo me tuvieron a mí y, aunque yo siempre quise un hermano o hermana, me acostumbré a ser hija única. Además, tenía el cariño de ellos... ¿Qué más podía pedirle a la vida?

Yo no es que lo pasara mejor que mi padre cuando mi madre falleció, lloraba en el silencio de la noche, cuando él no me veía. Si no me hubiese mantenido fuerte en ese momento, mi padre se hubiera hundido cada vez más en su dolor y jamás hubiésemos logrado alejarlo, o al menos mitigarlo.

La decisión de volver a sus raíces me hizo inmensamente feliz, y estaba segura de que a él le iba a venir muy bien cambiar de aires. Jamás olvidaría a mi madre, a su esposa, su compañera de vida, pero... ¿cuándo es justa la vida? El dolor no se va, pero la gente aprende a vivir con ello, supongo. Si no fuese así, todo el mundo que pierde a un ser querido estaría muerto en vida.

—Buenos días, mis reinas. —Besó a su madre en la frente y ella le regaló un abrazo.

—¿Has dormido bien, hijo mío?

—Sí, mamá. Ahora, en cuanto desayunemos, vamos a acercarnos por el instituto Clara y yo; para arreglarlo todo y que pueda entrar a clases lo antes posible. ¿De acuerdo, Clara? —Me miró con media sonrisa en su boca.

—¡Señor, sí, señor! —Imité, con mi mano en la frente, haciendo el saludo militar que ocasionó risa a mi abuela.

¡Esto sí que era toda una sorpresa! Papá iba a acompañarme al instituto... Hacía tanto tiempo que no me acompañaba a ningún sitio que me causó felicidad. Estaba casi segura de que me tocaría ir sola, pero me equivoqué, y aquel hombre que yo tanto amaba me sorprendió sobremanera.

Cuando llegamos a la puerta de entrada, un profesor que iba saliendo nos dejó pasar. Nos dirigimos a secretaría y una chica de color, de pelo corto y ojos color miel, nos atendió muy amablemente; demasiado amable diría yo. Y es que mi padre era un hombre guapísimo y eso no se podía ocultar a la vista. Moreno, de ojos verdes, sonrisa arrebatadora... y con un hoyuelo característico que marcaba su cachete derecho cada vez que reía. Aquella chica no dejaba de coquetear con él, mientras le entregaba la documentación que debía rellenar para que yo pudiera entrar a mitad del curso en el centro. Aun así, pidió cita con el director, cosa que no se hizo esperar, y en poco más de tres días estaría dando clases con mis nuevos compañeros.

Mi padre empezó a buscar trabajo por Internet; no quería depender de la pensión de mi abuela. Siempre había sido un hombre independiente y quería volver a lograr lo que un día tuvo entre sus manos y perdió, como había perdido al amor de su vida.

Al día siguiente entregué la documentación requerida para mi entrada al centro y aproveché el resto de la mañana para ir a la papelería, a encargar los materiales y libros que necesitaba.

Estaba nerviosa por conocer a mis nuevos compañeros de clase. A decir verdad, nunca había sido muy sociable, no salía a divertirme como cualquier chica de mi edad; mi vida eran mis padres, mis estudios y ayudarlos en el negocio familiar. Allá en Lastres, no me adaptaba a ningún grupo de compañeros de clases y tampoco es que tuviese muchas amigas. Siempre fui introvertida y muchos chicos y chicas me generaban desconfianza cuando se reían de mí a mis espaldas, cuchicheando sobre mi aspecto. Mi faz, cubierta de pecas rojas que cubrían prácticamente todo mi rostro, era algo que siempre me había creado un gran complejo desde mi infancia. Nadie quería ser mi amiga, no me aceptaban en los juegos del recreo... Así que casi nunca salía al patio, prefería quedarme en los bancos de los pasillos, estudiando.

Entonces, una incertidumbre se instaló en mi pecho. ¿Cómo me recibirían mis nuevos compañeros? ¿Sería igual que siempre? ¿Se reirían de mí? Ya no era una niña, eso estaba claro, pero una nunca conocía las intenciones del prójimo, y aquello me reprimía mucho. Muchas preguntas rondaban mi mente, preguntas de las cuales pronto saldría de dudas.

—Buenos días a todos. —La profesora era una mujer de unos cincuenta y tantos años, delgada y espigada, que hubiese jurado que parecía más joven de lo que era, si no fuese por el pelo cano que cubría sus sienes.

—Hoy se une a nuestra clase una nueva compañera. Ven, Clara, ven —me llamó desde la pizarra y en ese momento se me subieron los colores. Siempre había sido una chica muy vergonzosa para hablar en público, hubiese preferido que ella me hubiera presentado y ya está, pero parecía que eso no iba así.

—Preséntate ante tus compañeros para que puedan conocerte. —Dirigió su mirada hacia mí.

—Pues... Hola, me llamo Clara. —Tenía las manos cruzadas por delante, con los dedos entrelazados, signo de mi incomodidad.

—¿Y? —insistió la profesora.

—Y soy vuestra nueva compañera de clase hasta final de curso —dije con corte.

—Y... ¿cómo te apellidas? —Me miraba por encima de sus lentes.

—¡Oh, sí, perdón! Me llamo Clara Vega Fierro. —«Qué vergüenza, qué vergüenza...», rumiaba mi mente.

—Muy bien, Clara, puedes ocupar el sitio que está al lado de Mario. —Me señaló la única silla que estaba desocupada y me dirigí hacia ella.

¡Madre mía, madre mía! Mario... saboreé su nombre en mi pensamiento. ¡Qué chico tan guapo! Fijé mi mirada en él. A primera vista, sin conocer a alguien, el aspecto físico es lo primero que llama nuestra atención y ahí estaba él...

Su físico era toda una escultura, lo mismo era un auténtico gilipollas, pero... ¡tremendo gilipollas! Su imponente y definido cuerpo no dejaba lugar a dudas de que era todo un deportista. Tenía el pelo corto, moreno y un color de ojos que bien se podría confundir con el azul más profundo que jamás se haya visto en una mirada; azul cielo intenso.

En aquel momento, llevaba una sudadera blanca con un dibujo de Mario Bros que, a priori, me pareció de lo más infantil; unos vaqueros rasgados por delante como si unos ratones lo hubieran roído y unas zapatillas de lo más informal, en azul marino con bandas blancas, listas para correr. Una barba incipiente muy bien recortada y un precioso pendiente en su oreja izquierda con forma cuadrada que brillaba, pero no mucho más que sus lindos ojos que me miraban con... ¿incógnita?

—¿Te sientas, pelirroja? —¿Eh? ¿Qué había sido aquello?

Parecía que había pasado una eternidad admirando tremendo chico, pero solo habían sido unos pocos segundos. Segundos que se me hicieron eternos y en los que percibí que todos me miraban extrañados en el momento en que me había vuelto a preguntar...

—¿Hola? ¿Estás en la tierra?

—¡Ah, sí! —dije en un susurro.

«¡Dios!, qué ridículo más grande», pensé, y me senté a su lado como un autómata. La cara me ardió y supe en ese momento que se me habían vuelto a subir los colores a mis mejillas.

El primer día de clase estaba transcurriendo de lo más lento, después de la vergüenza que sentí cuando veinticinco pares de ojos me miraron como si fuese la niña más tonta del mundo por haberme quedado admirando a mi compañero de al lado. No sabía cómo actuar ante ellos, supongo que se me vio el plumero y eso me avergonzaba aún más si cabía.

Estaba deseando que pasase el día lo más rápido posible, pero no por desearlo pasaba así. Y cuando tocó la campana salté como un resorte de mi asiento, que ya me quemaba, y me dirigí a la salida como alma que lleva el diablo, sin mirar atrás y tropezando en el marco de la puerta con una chica que me miró confundida. Era algo más alta que yo, delgada y con marcadas curvas, de cabello liso y moreno, que llevaba atado en una cola de caballo, de piel tostada y ojos negros como el azabache. Me agarró de la mano y me sacó con ella de la clase al pasillo central, sin mediar palabra.

—¡Hola! Soy Sandra, encantada de conocerte, Clara Vega Fierro —me dijo sonriente y plantándome dos sonoros besos en mis mejillas.

—Hola —dije atónita por cómo había sucedido nuestro primer encuentro.

—Salgamos de aquí antes de que la avalancha de bisontes nos pisotee.

—¿Avalancha?

De repente nos vimos sumergidas entre más de doscientos alumnos en el pasillo, todos corriendo de un lado para otro, como si de esa misma avalancha de la que hablaba Sandra se tratase, entre empujones y pisotones por todos lados. La salida de las clases era un caos absoluto, como si fuésemos niños de primaria deseando salir al recreo, o aún peor.

Cuando conseguimos salir fuera del centro, ya con más calma, caminamos por la calle de vuelta a casa.

—Y... ¿de dónde eres, Clara? —Quiso saber la chica.

—Pues... he vivido desde pequeña en una preciosa villa de Asturias, en Lastres, pero ahora estoy aquí, en casa de mi abuela paterna, en una urbanización no muy lejos, pero para la que hay que coger el bus... en La Galera —le dije de carrerilla, sin creérmelo ni yo.

—¿En serio?, yo también pillo el bus hasta allí. Parece que acabaremos el curso como compañeras de viaje, además de como compañeras de clase —añadió divertida.

—¡Vaya, qué casualidad! Me alegro de poder ir y venir acompañada, pareces muy simpática —le dije sincera. En realidad, me venía bien hacer alguna amiga en mi nueva clase y Sandra parecía una chica de lo más amigable. Solo esperaba no equivocarme con ella.

—La vida está llena de casualidades. ¿No crees? Y, gracias, tú también pareces una chica muy simpática, haremos buenas migas, lo sé.




Capítulo Segundo


«Clara»

Mario




—¡¡Vamos, García, vamos!! —me animaba mi entrenador desde su asiento.

El partido estaba siendo toda una pelea cuerpo a cuerpo, en sentido literal, por tener el balón. Acabamos los noventa minutos con un empate a dos y en la prórroga tampoco conseguimos que aquello cambiara, así que teníamos que ir a una ronda de penaltis. Tras ir empatando los cuatro primeros, llegó el quinto con el que, gracias a nuestro portero, que hizo una parada desgarradora, desempatamos. No podía fallar, era mi oportunidad y tenía que hacerlo superbién por el triunfo del equipo. Cuadré el balón, medí con precisión la distancia.

—Piensa, piensa... —«¡No pienses tanto, Mario!», caviló mi mente—. Vamos... ¡Ahora!

Corrí con furia hacia el balón y chuté con todas mis fuerzas mandándolo directamente dentro por la banca derecha de la portería.

—¡¡Goool!!

Todos corrimos hasta hacernos una piña y nos tiramos al césped, prácticamente exhaustos. Había sido un partido duro e intenso, pero había merecido la pena. Estábamos en la final. El torneo ese año era prometedor para el Instituto de La Marisma. Estábamos en la final contra el Instituto San Isidoro de Sevilla.

—Habéis estado fantásticos, chicos, menudo partidazo. —Nuestro entrenador siempre que lo hacíamos genial nos regalaba los oídos.

—¡¡Síííííí!! —gritamos todos a una, eufóricos.

—Chicos, esto hay que celebrarlo, no todos los días se llega a la gran final del torneo.

Y para celebrarlo había decidido invitar a toda la plantilla al bar del polideportivo a refrescos y hamburguesas, algo excepcional, puesto que nuestro instructor jamás nos dejaba que tomáramos nada de grasa, ni azúcar. Además de ser nuestro entrenador, nos daba clases de nutrición y salud, ya se sabe... «mens sana in corpore sano».

Sin embargo, allí nos veíamos, pasando lo que quedaba de la tarde, toda la tropa, comiendo comida grasosa y refrescos superazucarados. Bueno... al fin y al cabo un día era un día, y la ocasión lo merecía. Pronto estaríamos peleando por tener en nuestras manos la merecida copa.

Doce de abril, ya iba quedando menos para el merecido descanso, aunque aún quedaba el tercer trimestre por delante. Estaba deseando pillar las vacaciones de verano para disfrutar de lo que más me gustaba, incluso más que el fútbol, el kitesurfing. Pasar buenas tardes con los colegas practicando uno de nuestros deportes favoritos era una maravilla.

Las playas de El Rompido eran fantásticas para practicar esta modalidad de deporte extremo; era como bailar sobre el agua.

Desde que conocí en primero de ESO a Gonzalo, alias Maco, nos hicimos grandes amigos a pesar de ser tan diferentes, y en segundo, Lucas y Gustavo llegaron para completar la mejor pandilla que podía llegar a tener jamás hasta el día de hoy; dos mellizos que habían llegado de Irlanda tres años atrás, de padre irlandés y madre española.

Al poco tiempo de conocernos supimos que habían tenido una infancia difícil, con un padre borracho que sometía a su madre a abusos y malos tratos, que ella nunca denunciaba porque se hallaba sola en un país extranjero. Aunque hablaba el idioma perfectamente, no quería recurrir a las autoridades irlandesas por temor a represalias. temía que aquel malnacido arremetiera contra sus mellizos, y aguantaba todo tipo de vejaciones, insultos y palizas. En una ocasión acabó en el hospital, pero ella alegó que se había caído por las escaleras de su casa.

Lucas y Gustavo sufrían con ella, eran su paño de lágrimas, sus ángeles, sus sanadores después de cada paliza. Pero en una de esas brutales golpizas, que su madre recibía casi a diario, ya no pudieron más, y a la edad de nueve años se enzarzaron con el agresor, que de un puñetazo derrumbó a Gustavo. Lucas se aferró en un intento de tirarlo al suelo y ese día los dos acabaron con varias contusiones.

Aquel fue el detonante que necesitó su madre para denunciar. Después de mucho pelear y vivir un año en una casa de acogida para víctimas de violencia de género, pudieron volver a España, lejos del maldito descerebrado aquel que se hacía llamar padre. Y desde entonces comenzaron a vivir una vida que jamás habían tenido.

Malditos perros los que pegan a una mujer, y doblemente malditos los que golpean sin piedad a sus propios hijos.

Gonzalo y yo los llamábamos «Zipi y Zape» porque Lucas era moreno y Gustavo rubio. Tremendo par se unió a otro; formábamos un buen equipo y nos hicimos inseparables.

—No deja de mirarte, chaval, menuda suerte tienes —me susurraba Gonzalo en plena clase—. Si no le echas el guante al final lo haré yo, colega. ¡Está como quiere la rubita!

Susana siempre me miraba con lascivia. No es que fuera una chica de mal ver, más bien todo lo contrario; de impresionantes curvas, rubia de pelo rizado, ojos azul verdoso y sonrisa de dientes blancos perfectos. Pero no era mi chica ideal, todo lo que tenía de bonita lo tenía de vanidosa y aquello no iba conmigo. Se había propuesto conquistarme, sin descanso y con descaro, dos cursos atrás y no cesaba de tirarme los trastos cada vez que me veía; tanto como yo había estado dándole una de cal y otra de arena. Era como una mosca mojonera que no te puedes quitar de encima.

—Deja que mire la chica, que esté a dieta no impide ver el menú. —Eso hizo reír a Gonzalo, que la miraba con descaro para ver si ella cambiaba su fijación hacía él. ¡Vaya dos! O en este caso, ¡vaya tres!

—Buenos días a todos, hoy se une a nuestra clase una nueva compañera —anunció la profesora Pilar, pidiendo silencio para que todo el mundo prestara atención.

—¡Oh, sí, perdón! Me llamo Clara Vega Fierro —había dicho cuando la profesora insistió en que dijese sus apellidos.

¡Vaya! Nueva compañera y casi acabando el curso, eso sí que era una sorpresa. Parecía tímida, tenía sus manos cruzadas con los dedos entrelazados por delante, como si quisiera ocultar su vergüenza por algo. Era preciosa, toda una diosa de cabello de fuego, de ojazos verde jade y figura escandalosamente sexy. No tenía un busto exuberante, de vientre plano y curvas perfectamente marcadas como las de una auténtica guitarra española. ¡Dios!, tenía un cuerpo perfecto.

Llevaba un peto vaquero de falda corta, en color teja y un polo a rayas a juego, con zapatillas Converse completamente blancas. Su cabello pelirrojo era largo hasta la cintura y acabado en unas bonitas ondas. Su cara se tornó de un tono rojo cuando la profesora le dijo que se sentase a mi lado, y sus pecas casi perdieron su protagonismo por el color del tomate maduro que subía por sus mejillas.

Se quedó paralizada mirándome cuando me percaté de que todos la miraban extrañados.

—¿Te sientas, pelirroja? —Pero pareció que no me había oído, así que insistí—. ¿Hola? ¿Estás en la tierra? —Quería captar su atención, y entonces reaccionó enseguida y se sentó de inmediato, fijando su vista en la mesa como si de una sumisa se tratase.

La sentía incómoda, se revolvía en el asiento como si le quemara. «Qué chica tan rara...», pensé.

Susana no dejaba de mirarme y ya me fastidiaba demasiado. La clase de la profesora Pilar suele ser muy amena, daba historia como nadie, pero aquel día en particular, me estaba resultando algo pesarosa. No sabía si era por esa chica nueva pelirroja, que me estaba poniendo nervioso con sus movimientos en el asiento, o por tener a Susana mirándome cada vez que tenía oportunidad, con cara de loba hambrienta.

Acabó el día y en cuanto sonó la sirena, ya no estaba aquella pelirroja a mi lado. ¿En qué momento se levantó? Era toda una gacela. Salimos al pasillo, pero era todo un caos de alumnos, no podía verla entre tanta gente. Parecía haberse esfumado en el aire.

Ya estaba en la calle cuando, de repente, un brazo se colgó de mi hombro.



—Hola, guaperas, ¿tienes compañero para el trabajo? Necesito ayuda, y a ti se te da muy bien Anatomía, podríamos hacer un buen trabajo juntos, ¿no crees? —Definitivamente esta chica no tenía remedio. Susana era un tanto insistente y tenía el don de la paciencia. O... ¿era yo el que tenía el don de la paciencia con ella? Trabajar... lo que era trabajar, seguro que sería lo que menos haríamos. Sabía lo que quería de mí y sabía que toda esa escena era una treta para conseguir lo que quería.

—Susanita... —le dije en un intento de no ser desagradable—. Sabes que no me necesitas para el trabajo, puedes hacerlo con cualquiera de tus amiguitas.

Silvana, Ruth y ella eran inseparables, algo así como «Las Supernenas». Porque Susana era rubia, Silvana morena y Ruth, aunque no era pelirroja, tenía el pelo pintado de rosa y lila, acabado en puntas verdes; era la más atrevida de las tres, en lo que a modas se refería, y la más simpática y sincera en estado puro. No entendía cómo podía salir con la creída de Susana y la rarita de Silvana.

Ruth estaba colada por mi amigo Lucas y él se moría por Sandra. «El mundo al revés».

—Ya, pero me apetece hacerlo contigo. Silvana y Ruth no son tan buenas en Anatomía como tú y necesito una buena nota —declaró, mordiéndose el labio y actuando como una gatita mimosa—. ¡¿Por favor, por favor?! —Juntó sus manos palma con palma y su cara imitó el puchero de un bebé inconformista.

—Está bien, déjame pensarlo, aún queda para entregar el trabajo una semana —añadí vacilante.

—Vale, te doy hasta mañana para pensarlo, aunque sé que no me dirás que no. No te vas a arrepentir de trabajar conmigo, créeme. —Aquello sí que lo ponía en duda.

—¡Okey! Nos vemos mañana en clase, chao —le dije deseoso de quitármela de encima.

—Chao, guaperasss —dijo dejándose caer en sus palabras. Y entonces, sin esperarlo, se acercó con descaro y sorpresa y me plantó un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de mi boca, cosa que me dejó confuso sin saber qué decir; así que lo dejé pasar como si no tuviese importancia, sería lo mejor.

—Capullo, al final te la llevas al agua. ¿Qué tienes tú que no tenga yo? ¿Eh? ¿Eh? —canturreó Gonzalo haciendo una mueca y chasqueando la lengua detrás de mí, acompañado de Zipi y Zape.

—¿Qué? No, solo vamos a hacer juntos el trabajo de Anatomía —le dije dudando de mis propias palabras.

—Sí, ya, ya, y yo este verano voy a dar la vuelta al mundo... ¡¿No te jode?! Susanita quiere cazarte, hermano, y si yo fuera tú, me dejaba cazar, desollar y guisar, ¡¡menudo bombón de chocolate blanco!!

El que me comparase con un pobre cervatillo a merced de su cazador, provocó en mí una risa floja.

—No tienes remedio, Gonzalo. —Puse los ojos en blanco.

—El que no tiene remedio eres tú, capullo. Tienes una chica coladita por tus huesitos y no aprovechas la oportunidad. No serás gay, ¿no? —me dijo subiendo y bajando las cejas al estilo Groucho Marx.

—Pero... ¡¡qué dices, Maco!! Es solo... es solo que no es mi tipo, y ya está.

—Tú sabrás, hermano, pero hay que ser muy tonto para no tirarte a la piscina con ella. ¡Puf! Yo con gusto haría ese trabajito con ella, y le enseñaría sin duda que nadie maneja la Anatomía como yo.

—Ay, Maquito... ¿no será que a ti...? —dije sin acabar mi frase.

—¿A mí qué? No te voy a negar que está de toma pan y moja, pero a esa fierecilla hay que domarla, amigo, y... sobre todo, enseñarle modales... muy buenos modales.

Rompimos a reír.




Capítulo Tercero


«Tu aroma»

Clara




Ni siquiera me había visto. Sandra y yo estábamos hablando entre dos coches cuando lo vi. Salió a la puerta del centro y se quedó parado mirando en todas direcciones, parecía que buscaba a alguien, pero creo que al final ese alguien lo encontró a él. Cuando vi a aquella rubia de pelo rizado colgarse de su hombro y hablarle tan acaramelada, lo supe. ¡Tenía novia! «Claro, tonta, más que tonta. ¿De verdad pensabas que un chico como él no tendría novia?». Y cuando le dio aquel beso en los labios no me quedó ninguna duda.

Estaba claro, yo no tenía nada que hacer; nunca había tenido nada que hacer con nadie, jamás nadie se fijaría en mí con esta cara de espanto.

—¿Qué miras, Clara? —preguntó Sandra desviando su mirada hacía donde yo tenía puesta la mía.

—¡Oh, no! ¿Mario? ¿En serio? Olvídalo, amiga, ese chico no es para ti.

—¿Por qué? —Me atreví a preguntar.

—Pues... porque es el típico chico con quien todas quieren estar, ya sabes... «el popular» —dijo marcando con los dedos las comillas—. Es el capitán del equipo de fútbol que representa al instituto, todas babean por él, pero él no sale con nadie. Y esa que lo ha besado, es la odiosa de Susana, una del trío «Supernenas»; una arpía que está deseosa de ser su chica. Lleva detrás de Mario dos o tres cursos, no estoy segura. Así que, aunque gusta a muchas, ninguna se atreve a acercarse; es como si le tuviesen miedo, y ella siempre está acechándolo. Por eso te recomiendo que no te acerques a él, porque saldrás mal parada. Hazme caso, amiga, no te conviene.

Entonces aquella rubia no era su novia...

Por un lado, me alegraba, pero por otro... Bueno, de todos modos, jamás se fijaría en mí. Sandra tenía razón, mejor dejarlo pasar: acababa de llegar nueva y mi principal objetivo tenía que ser centrarme en sacar bien el trimestre y preparar la selectividad para poder entrar en la Universidad.

Mi padre hubiese querido que me decantara por Ingeniería Agrícola o Ambiental, lo que él habría deseado estudiar. Me gustaban las plantas y las flores, pero amaba más la medicina, y ese sería mi objetivo, una vez dentro de la facultad, mi sueño era poder llegar a ser una excelente cirujana pediátrica. Un sueño que, gracias a mi esfuerzo, un día lograría que se hiciese realidad.

Sandra me había propuesto estudiar juntas los próximos días porque necesitaba ayuda con la Historia y, aunque aún quedaba una semana por delante para el examen, acepté encantada; me estaba gustando poder compartir cosas con ella. Habíamos hablado en el bus de estudiar en mi casa, entre muchas otras cosas; poco a poco nos íbamos conociendo. Llamó a su madre por teléfono y le dijo que acudiría más tarde, que se quedaría a estudiar conmigo para que la ayudase con algo que no lograba entender, y que llegaría para la merienda. El bus nos dejaba a menos de cincuenta metros del chalet de la abuela, a pesar de que estábamos a primeros de abril, hacía un calor de mil demonios.

Avanzamos por el jardín y Rufián se nos echó encima, saltando y lamiendo todo lo que pillaba a su paso.

—¡Hola, bonito! —Me agaché a acariciar su pelo áspero—. ¡¡Abuela, papá, ya estoy en casa!! —grité para que me oyeran entrar.

Rufián ladraba, saltaba y daba vueltas; de repente, se puso panza arriba pidiéndome con la mirada que acariciara su regordeta barriga, era todo un zalamero.

—¡¡Uauuuu!! ¡¡Qué pasada de casota, Clara!! ¡¡Y tiene piscina!! —dijo Sandra dando pequeños saltitos.

—Hola, reina, ya estás aquí. ¿Qué tal tu primer día? Ah... Y vienes con una compañera...

—Hola, señora —añadió Sandra educadamente.

—Llámame Marta, cariño, que eso de señora no va conmigo.

—De acuerdo, Marta. —Sonrió.

—Pues no me ha ido mal, y mi compañera se llama Sandra, abuela —dije para presentarla—. Viene conmigo porque tenemos que estudiar para un examen.

—¡Oh, fantástico! En la terraza de atrás nadie os molestará, podréis estudiar mejor, y cuando queráis podéis venir a la cocina a merendar, voy a preparar unas magdalenas.

—De acuerdo, abuela, en cuanto sea la hora, merendaremos —le dije guiñándole un ojo.

—Gracias, seño... digo, Marta —acabó Sandra con una media sonrisa.

—¡Vamos, id! Que no quiero que se os haga tarde para merendar —sentenció Marta.

Subí por mi portátil a mi habitación, mientras Sandra, ya sentada en la terraza trasera, preparaba el cuaderno y sacaba algunos apuntes que había hecho en clase.

Recuerdo la primera vez que mi abuela vio un portátil, lo quiso también para ella, creí que iba a ser toda una odisea enseñarle a usar el aparato, pero aprendía rápido y hasta se abrió un perfil en una red social. Estaba hecha toda una maquina en el manejo de las nuevas tecnologías.

Estábamos sumergidas en la historia de los Reyes Católicos, la toma de Granada, el descubrimiento de América, la creación de la Inquisición, la expulsión de los judíos... ¡Madre mía, cuánta historia! Aún nos quedaba, pero nuestros estómagos rugían y nos acercamos a merendar aquellas deliciosas magdalenas que estábamos disfrutando tan solo con olerlas.

Después de una estupenda merienda, aparcamos el estudio ya entrado el atardecer. Sandra había vuelto a llamar a su madre para que no se preocupase, siendo consciente de que nos íbamos a demorar más de la cuenta y al final merendaríamos juntas. Una vez hubimos estudiado lo que queríamos avanzar, se marchó con una gran satisfacción en su cara, a sabiendas de que habíamos hecho un buen equipo juntas.

—Nos vemos mañana, Clara, te espero a las siete y media en la parada del bus, ¿vale?

—Claro, hasta mañana —la despedí en la cancela de la entrada, con dos besos en las mejillas y un fuerte abrazo.

El primer día de clase había sido muy intenso y con muchas emociones encontradas, acababa de conocer a una chica fantástica y me había gustado un chico imposible. En fin, mañana sería otro día. No podía dormir, estaba intranquila. ¿Por qué?, si habíamos estudiado los temas de historia y estábamos satisfechas con el trabajo. Entonces... ¿cuál era el problema?

Las dos de la madrugada y casi sin pegar ojo, lo único que hacía era dar vueltas en la cama y pensar en Mario, en esos profundos ojos azul cielo intenso y su cuerpo de escándalo. Estaba como un queso... «¡¡Por favor, necesito dormir, sal de mi cabeza!!».

No sé en qué momento de la noche Morfeo se apiadó de mí. Al fin pude conciliar el sueño, pero, eso sí, con Mario de protagonista en él.

Pi, pi, pi, pi... ¡¡Maldito despertador!! En un intento de apagarlo, le di tremendo manotazo y acabó estampado contra el suelo. Me di media vuelta, necesitaba seguir durmiendo.

¡¿Espera?! ¡¡Oh, dios mío!! Salí de la cama de un salto. ¿En verdad me había dado la media vuelta?

Miré el reloj del suelo. ¡¡Ay, Dios!! ¡¡Ay, Dios!! ¡¡Las siete!!, ¡¡no me lo podía creer!! Me había dado media vuelta y me había quedado dormida casi una hora más de la que había programado para levantarme. Me vestí corriendo, cogí lo primero que pillé, un vaquero, una blusa tipo sport blanca, adornada con flores rojas, y mis zapatillas del mismo color.

Bajé los escalones de la escalera de caracol de dos en dos, entré en el aseo, me lavé la cara y me cogí un rodete desenfadado, no tenía tiempo de peinarme. Me acerqué a la cocina y me preparé un batido frío, sin nada más. Mi padre aún dormía y en ese mismo momento entró mi abuela en la cocina.

—Buenos días, reina.

—Buenos días y adiós. ¡Me he quedado dormida, abuela! —Le di un beso y salí corriendo de la casa.

Mi segundo día y no podía llegar tarde... Llegué a las siete y veinticinco a la parada del bus y cuando Sandra me vio adivinó lo que me había pasado.

—¿Se te pegaron las sábanas, bella durmiente? —dijo con guasa.

—No me hables. —Levanté mis manos agitándolas en el aire—. Pues sí, se me pegaron las sábanas, y es que no he pegado ojo en toda la noche.

—¿Y eso? ¿Te quedaste dormida hasta tarde con la televisión?, ¿con un libro, tal vez? —preguntaba queriendo saber. ¿Qué podía decirle? ¿Que no podía dormir pensando en Mario?

—Un maldito mosquito no me dejó dormir en toda la noche. —«Un mosquito llamado, Mario...», pensé.

—¡Oh, vaya! Ja, ja, ja. Sí, hay muchos mosquitos por esta zona.

—Pues sí, y bien grandes... —¿Qué más podía decir?

Esperaba que mi segundo día fuese más llevadero que el anterior, que se me había hecho eterno. Entonces lo vi. Iba acompañado por los mismos chicos con los que lo había visto el día anterior al salir de clases. «Es tan guapo».

—Clara, por favor, no lo mires más, que lo vas a gastar —me habló Sandra con una risita en su boca sacándome de mi soñoliento pensamiento.

—¿Qué? ¿Yo? No, yo no lo miro, bueno... me confieso.

—No te excuses, Clara, es normal que un chico así atraiga miradas, pero ya te digo, no te conviene, amiga, no te ilusiones.

Solo seis escalones me distanciaban de la puerta de entrada, quizás fuese porque aún iba medio adormilada, pero de repente tropecé en el último, cayendo de bruces a todo lo largo del descansillo.

—¡Auch, qué daño! —gimoteé. ¡Dios santo, qué vergüenza! Todos me miraban y reían a carcajadas. Sandra me alentaba a levantarme, pero parecía que me había quedado pegada al suelo; era incapaz de incorporarme y todos los libros habían acabado desparramados a mi alrededor.

—¡Vamos, levanta, pelirroja! —¿Qué? Mario se había acuclillado a mi lado para intentar levantarme del suelo; mientras la pobre de Sandra se afanaba, casi sin éxito, en recoger mis libros como podía. Se había hecho prácticamente un corro a nuestro alrededor y todos se reían de mi desgracia. Entonces Mario gritó—: ¿Qué os pasa?, ¿nunca habéis tropezado en vuestras aburridas vidas? ¡¡Ya basta!!

Muchos callaron, pero otros no, y se escuchaban los cuchicheos y las risitas flojas alejándose de mí.

—Vaya, esto es vergonzoso... —Me atreví a decir delante de Mario—. Soy una patosa.

—¿Estás bien, pelirroja?

—¡Deja de llamarme así! —declaré nerviosa.

—¿Acaso no eres pelirroja?

—Bueno, sí, pero mi nombre es... —No me dio tiempo a decirlo cuando salió de sus labios como una poesía.

—Clara Vega Fierro. Sí, creo que le quedó claro a todos los de la clase. —¿Acaso se estaba burlando de mí?

—¿Entonces? Llámame por mi nombre, por favor, no me gustan los apelativos y tampoco es necesario que uses mis apellidos. —Intentaba incorporarme, pero no podía, me dolía demasiado el pie.

—Está bien, Clara. ¿Estás bien? Porque te has pegado un batacazo monumental —añadió ceñudo.

—Creo que me he hecho daño en el tobillo. ¡¡Auch, qué dolor!! —rugí.

—Tranquila, voy a cargarte hasta el despacho del subdirector, ¿te importa?

—¿Qué? —No sabía por qué preguntaba, si al momento de formular la pregunta ya me tenía cargada en sus brazos. ¡Y qué brazos!

Muchos compañeros nos miraban, pero a mí no me importaba; por primera vez no me importaba que me miraran y hablaran. Me sentía segura en sus brazos, como cuando Richard Gere carga a Debra Winger en la película Oficial y caballero. Así lo vi en aquel momento, aunque Debra no se había espatarrado en mitad de la entrada al pasillo y había sido rodeada de gente carcajeándose de risa. ¿Cuántas veces me había tragado con palomitas aquella película junto a mi abuela? Ya había perdido la cuenta.

Ummm. ¡Madre mía!, ¡qué rico olía!

Una suave brisa marina de frescor intenso, un toque de notas aromáticas de madera y el aroma inconfundible de las manzanas verdes. Lo tenía tan cerca que casi podía besar su rico aroma. Me aferré a su cuello en el intento de que no le resultara tan pesada, pero él era fuerte, su fibroso cuerpo no dejaba lugar a dudas, y seguro podía con dos como yo.

Sandra venía detrás con mis libros y los suyos cargados, y me miraba con picardía y asombro al mismo tiempo, algo extraño de explicar. Me hacía gestos con la cabeza y los ojos, queriendo decir que entraría ella en clase y que no me preocupase por nada, así que solo la sonreí y le guiñé un ojo con complicidad.

Cuando llegamos al despacho, me acomodó en un asiento mullido color marrón de escay, de esos que te quedas pegada si sudas un poco más de la cuenta, y por primera vez me quedé desolada por el vacío que sus brazos dejaron en mi cuerpo.

—Espera aquí, voy a llamar a mi madre.

—¿A... tu... madre? —conseguí articular sorprendida.

—Sí, a la subdirectora. Voy a contarle lo que te ha pasado, para que pueda llamar a algún familiar tuyo que venga a por ti y te lleve a urgencias, ¿de acuerdo?

—Sí, claro.

¡¿La subdirectora era su madre?! ¡Vaya! Eso sí que no me lo hubiera imaginado, pensé mientras Mario fue en su busca. ¿Cómo sería aquella señora? ¿De mediana edad? ¿Con canas? ¿Regañona?

Se me pasaban mil cosas por mi pensante mollera. Estaba absorta en mis pensamientos cuando sin esperarlo se abrió la puerta del despacho.

—Hola, Clara, soy Gloria. ¿Qué te ha pasado? —¡Vaya! ¿Esa mujer que me hablaba era la madre de Mario? Nada que ver con lo que estaba imaginando de ella... Se la veía muy joven, demasiado joven. ¿Qué edad podría tener aquella mujer?, ¿treinta y pocos? No más de cuarenta, seguro.

Era guapísima, estaba claro que su hijo había salido a ella. Tenía el pelo liso y negro como el azabache, recortado por detrás y más largo por delante, un corte de lo más chic. Unos ojazos azul cielo —¡su hijo había sacado sus ojos!— y una esbelta figura de color tostado.

—Tropecé subiendo las escaleras y me di tremendo guarrazo en el suelo. —¿De verdad había dicho aquello? Llevé las manos a mi cara de puro corte.

—Entiendo, Clara —dijo muy escueta—. ¿Y dónde te duele?

Levanté un poco mi pierna derecha para que viera mi pie. Ella se agachó y me quitó la zapatilla y el calcetín, pudiendo ver mejor así, mi tobillo hinchado.

—¡Anda! Sí que te has hecho bastante daño, está tomando un color más oscuro. Llamaremos a tu padre enseguida para que te lleve al centro médico lo antes posible; pero antes voy a hablar con el profesor de gimnasia a ver si podemos poner algo de hielo aquí para remediarlo un poco.

—Gracias, doña...

—De doña nada, bonita, Gloria, ya te dije que me llamo Gloria —dijo en un enfado simulado.

—Pues... gracias, Gloria.

—No hay de qué, para eso estamos aquí, siempre para ayudar —añadió sonriente.

Salió del despacho y Mario fue tras ella, volviendo a dejarme sola en aquella habitación.



Mario

—Mamá, espera, ¡mamá! —la llamé.

—Mario, ¿cuántas veces te he dicho que no me llames mamá en mi trabajo? ¿No ves que los demás me deben respeto y el respeto empieza por mi propia familia, cariño? —me dijo en un susurro.

—Está bien, Gloria. ¿Puedo quedarme con ella hasta que llegue su padre? Tengo gimnasia a primera hora y.… bueno, siempre es mejor perder gimnasia que mates, ¿no? Habla con el profesor Mikel, seguro no se opondrá a que acompañe a Clara hasta que vengan a por ella.

—Ahh —suspiró—. De acuerdo, pero no te acostumbres a perder clases, ni siquiera de gimnasia, es tan importante como cualquier otra, ¿okey?

—Gracias, mamá. —Y la premié con un beso.

—Marioooooo —volvió a recriminarme por lo bajito.

Entré en el despacho con una compresa flexible de hielo que el profesor Mikel me alcanzó a dar en la misma puerta, y la encontré recostada de lado en el sillón, dando la espalda a la entrada. La llamé, pero no pareció escucharme, me acerqué a mirarla a la cara y entonces me di cuenta de que se había quedado dormida. Me tomé mi tiempo y la miré embobado mientras su respiración era pausada, tranquila; dormía a pesar del dolor del esguince, esta chica era toda una rareza.

Me agaché a su lado, hasta quedar a la altura de su cara, e inhalé profundamente su aroma; si se pudiese comer el olor que desprendía, ya lo hubiera devorado. Ya había olido su fragancia cuando la cargué en mis brazos, pero en estos momentos me estaba recreando sin prisas, degustando ese delicioso perfume que olía a azahar y a mandarina, fresco y ligero. La esencia evocaba al verano que se aproximaba, toda una delicia frutal.

Era preciosa, no me cansaba de mirarla, un ángel con pelo de fuego que incitaba al pecado. Quería besarla, quería besar aquellos labios gruesos con el arco de cupido más perfecto que había visto nunca. No llevaba maquillaje en exceso, quizás algo de polvo compacto para disimular sus pecas rojas, que no necesitaban ser disimuladas, pues eran hermosas como ella. Así era, preciosa, perfecta, única, adoraba su belleza pura y natural.

Me incliné a la altura de su boca, ella seguía dormida y acerqué mis labios a los de ella, duró una fracción de segundo, solo un roce, y ella resopló dentro del sueño y se dio la vuelta en aquel incómodo sillón. «¿Qué estás haciendo Mario?», me reñí a mí mismo. No, esto no funciona así, quería besarla, sí, pero no así. Así que le soplé en el cuello.

—Dormilona, despierta. —Nada de nada—. ¡Hey!... Despierta, bella durmiente. —Y volví a soplarle en el cuello.

—Umm —bostezó. Y en cuanto vio mi cara supo dónde estaba.

—No has descansado bien esta noche, ¿verdad? Te pregunto porque te has quedado dormida en un sillón superincómodo, en un despacho del instituto, después de haberte hecho un esguince de cuidado en el pie y... en cuestión de minutos. Así que una de dos, o es que te duermes en una rama o es que no has descansado bien esta noche. ¿Me equivoco? Ahora déjame ver ese morado del tobillo que aquí te traigo esto —dije enseñándole la compresa.

—¡Vaya retahíla! No, no te equivocas. Bueno, soy fácil a la hora de dormirme, incluso encima de una rama si es necesario —dijo con una sonrisa, ¡y qué bonita sonrisa!—. Pero la verdad es que esta noche no he descansado nada. Un... un... mosquito, un mosquito no me ha dejado dormir. ¡Auch! Duele...

—Tranquila, tienes que aguantar un poco el frío, si no difícilmente bajará la inflamación. ¿Un mosquito, dices...? ¿En serio? —Casi estallo de la risa.

—¿Te ríes de mí?

—No, para nada, me río contigo, que es distinto. A decir verdad, esos malditos chupasangres, con lo pequeños que son, son capaces de mantener en vela a un ejército entero y no hay cañonazos que los maten. ¡No me mires así, yo también los odio! —añadí cuando me miró con la cara desencajada a punto de romper en risa.

—Ya me duele menos, gracias, esas compresas son milagrosas.

—Algo ayuda, pero de todos modos deberías acudir al médi...

Pam, pam, pam.

—¿Se puede pasar? —Un hombre corpulento y de cabello castaño, seguido por mi madre, asomó por la hoja de la puerta entrando en el despacho.

Aquel hombre se deshacía en atenciones con Clara, la miraba con devoción y cariño y Clara no era menos, lo colmaba de besos y abrazos. Ella le decía que estaba bien, que ya le dolía menos, pero aquel hombre, que intuí que era su padre, insistió en llevársela para que la viera el doctor.

—Gracias por avisarme, subdirectora...

—Gloria —le dijo mi madre tendiéndole la mano—. Y, gracias a usted por venir a por ella. No sé si usted sabe... Si hubiese sido algo urgente nosotros mismos llamamos a urgencias, pero cuando es algo leve, normalmente llamamos a algún familiar.

—Lo sé, gracias de nuevo. Y no me llame de usted, por favor, Ángel, me llamo Ángel Vega.

—De acuerdo, Ángel, espero que le vaya bien y no sea nada más grave que un esguince.




Capítulo Cuarto


«Bailando con las olas»

Mario




Ya habían pasado tres días desde que Clara tuvo el incidente en la entrada del instituto y no sabía nada de ella. ¿Qué le dijo el médico? ¿Estaría bien? Una incertidumbre recorría mi cuerpo y mi mente, preguntándome también... ¿Por qué no le había pedido el número de teléfono? Al menos así podría llamarla y preguntarle cómo estaba. Mi madre seguro tendría el de su padre, o quizás un fijo, así que de poco me servía. Los chicos y yo estábamos tomando un tentempié en la cafetería del insti en la media hora que teníamos de descanso, cuando vi venir a Susana muy decidida hacia mí.

—¡Hola, guaperas! El trabajo de Anatomía hay que entregarlo el lunes, ¿acaso lo has olvidado? Me parece que has tenido varios días para pensarlo, ¿no crees?

No lo había olvidado, por supuesto que no, había estado esos cuatro días evitando a Susana en todo momento, como si le debiera algo. La rehuía en cuanto la veía de lejos buscándome con la mirada. ¿Es que esa chica nunca se cansaba?

—Hola a ti también, rubita —habló Gonzalo recorriéndola con la mirada.

—No hablaba contigo, Maquito, Marquito o Barquito... A saber... —dijo haciendo un aspaviento con la mano.

—Sabes perfectamente cómo me llamo, rubita, y sí, sé que no hablabas conmigo, pero no está de más ser un poquito educada y saludar a todos. ¿No, chicos, qué dicen? —preguntó Gonzalo mirando a los mellizos.

—Un mínimo de respeto por los demás... por supuesto que sí. Mario no está solo sentado. ¿Acaso somos invisibles? —parloteó Gustavo mirando a Susana y dando la razón a Gonzalo.

—No, no me he olvidado —respondí seco para dar por terminada las pullitas de aquellos tres.

—Bien, nos vemos esta tarde en la biblioteca de la señora Hada, a las... ¿cinco?, ¿te parece?

—Sí, me parece.

—¡¡Vaya casualidad!! Esta tarde también hemos quedado los chicos y yo para hacer el trabajo allí mismo —agregó Gonzalo mirando a Zipi y Zape, que parecían que acababan de enterarse.

—Bien por ti, Manquito —añadió Susana sin apartar su vista de la mía.

—Bien, okey, vale, pero... ¡Oye! Cuando te dirijas a mí, al menos mírame, que Mario no tiene una careta mía puesta... ¿O es que necesitas gafas de culo de vaso, rubita? Si me dieses la oportunidad, verías lo que es capaz de hacerte este «Manquito» para llevarte al séptimo cielo... Y te aseguro que no sería por falta de manos.

—Me zumban los oídos, Mario. No sé, creo que un moscón acaba de pasar por mi oído derecho.

—Cualquier día de estos te voy a dar moscón a ti, rubita —añadió Gonzalo entre dientes.

—Entonces, nos vemos... Chaooo, guaperas.

Eran las cinco de la tarde, hora a la que había quedado con Susana, y estaba esperando en la puerta de la biblioteca, cuando llegaron los chicos.

—¡Hey, colega! ¿Qué tal? ¿Aún no ha llegado la mantis? —dijo Gustavo nada más verme, imitando al insecto.

—Que esa te quiere comer, ya te lo digo yo como Maco que me llamo —añadió Gonzalo poniendo los ojos en blanco.

—¿Tú qué cojones te vas a llamar Maco? —le dije carcajeándome

—No, ahora en serio, Mario, esa te quiere comer y no vamos a permitir que te devore y nos quedemos sin nuestro cuarto hermano —repuso Gustavo con un ataque de risa.

—¡Sois tremendos, chicos! Gracias por no dejarme solo con ella, no sé qué haría sin vosotros.

—Claro, hermano, para eso estamos. Y ahora: luces, cámara y acción, que ahí viene —cabeceó Lucas, indicándome que ya estaba llegando.

—Al toro, amigo, ¿o era vaca? Bueno, como sea... Nosotros vamos dentro que también tenemos que hacer el trabajo, ¿o creías que veníamos por ti? —apuntó Gustavo.

—¡¡Qué cabrones!!

—Sí, ¡los mejores amigos cabrones que tienes y tendrás jamás! —añadió Gonzalo, golpeando en mi hombro.

—Hola, Mario, siento llegar tarde, tuve que quedarme con mi hermana pequeña porque mi madre había salido y hasta que no llegó no pude...

—Calla, no hace falta que me des explicaciones, Susana. ¿Vamos?

—¡Oh, sí! —expresó entusiasmada.

El trabajo no era pesado para mí, lo pesado era la compañía. Susana siempre buscaba la oportunidad para rozarse conmigo, me hablaba en susurros; claro que estábamos en una biblioteca, pero era más que un susurro, arrastraba sus palabras en mi oído, se incorporaba hacía delante para enseñarme su generoso escote y de paso, el apunte del cuaderno o la página del libro donde debía venir algo del trabajo que debíamos hacer. Sí, su escote era lo primero. La verdad era que Susana estaba muy pegada en Anatomía, o eso me quería hacer creer... Sin embargo me estaba demostrando que era toda una maestra en el arte del ligoteo, aunque conmigo no conseguiría nada, así que todo aquello era una pérdida de tiempo. No me gustaban las chicas fáciles como ella. Y que ella me lo pusiera fácil, me enfurecía aún más.

Los mellizos y Gonzalo estaban trabajando tres mesas más al fondo de la biblioteca, Susana no se percató de que se encontraban allí en ningún momento desde que llegamos. Y los capullos de mis amigos, cada vez que veían a Susana rozarse, o enseñarme más de la cuenta su amplia anatomía, gesticulaban abrazos y hacían morritos, sacaban la lengua y la movían en el aire simulando un morreo. Gustavo se chupaba el dedo y se lo llevaba al pezón simulando que lo retorcía y ponía cara de estar gimiendo de placer. Lucas simulaba, agitando su mano y su lengua en su boca, una mamada.

—¡¡Ya está bien!! —estallé, alzando un poco la voz.

—¿Qué pasa, guaperas? ¿He hecho algo mal? —Puso cara de circunstancia. Si ella supiera...

—No, no pasa nada —me disculpé con ella—. Creo que el trabajo está prácticamente acabado. Yo en casa le daré un último repaso y mañana lo entrego en nombre de los dos, ¿te parece? Estoy algo cansado —le dije pareciendo agotado.

—De acuerdo, guaperas, me alegro de que hayamos trabajado como un buen equipo.

—Sí, yo también me alegro —mentí—. Mañana nos vemos en clase, tengo que descansar. Adiós, Susana. —Y salí de allí a pasos agigantados, dejando a Susana con la cara a cuadros.

Estos capullos me las iban a pagar. ¡Vamos que si me la iban a pagar! No bastó que la presumida de Susanita restregara sus tetas por mis brazos, que encima tenía que aguantar a los capullos de mis amigos haciendo gestos desagradables para ponerme más nervioso aun y reírse así a mi costa. ¡Qué capullos! Reí para mis adentros. A decir verdad, eran los mejores amigos que jamás pudiese tener en la vida, éramos hermanos más que amigos, ¿qué podía decirles? No, no podía enfadarme con ellos. Aun así, ya buscaría la forma de vengarme.

Conduje hasta casa, pues la biblioteca donde habíamos quedado estaba al otro lado de la ciudad, más cerca de la casa de Susana. Mis hermanos me envidiaban porque era el único de nosotros que tenía coche. ¡Y qué coche! Llegó justo el día después de Reyes, el mismísimo día que cumplia mis dieciocho y justamente aquella mañana había llegado a casa eufórico gritando a mi madre que había aprobado el práctico.

El capullo de mi padre decidió hacerme un regalo excesivamente caro y lujoso.

Desde que mis padres se separaron apenas venía por casa a verme, para mí se estaba convirtiendo en un auténtico desconocido. Por aquel entonces yo solo tenía nueve años y, aunque tenían la custodia compartida, él casi siempre tenía una excusa para no quedarse conmigo cuando le tocaba. Mi rendimiento escolar bajo muchísimo y no tuve más remedio que repetir cuarto de primaria. Total, denuncia tras denuncia, muchos juicios, malas caras y dolores de cabeza.

Cuando cumplí los trece quise quedarme con mi madre y el juez, después de un nuevo juicio, le dio la custodia a ella. A pesar de todo, mi padre nunca faltaba a verme el día de mi cumpleaños y siempre con un regalo bajo el brazo, pero el día que cumplí dieciocho el regalo era más grande de lo normal. Cuando llegó a casa con el coche, un fantástico Audi R8 Spyder biplaza en color naranja, como regalo de cumpleaños, en un principio no quise aceptarlo; y no es que me llevara mal con mi padre, pero tampoco bien, simplemente no nos llevábamos. Aun así, acepté el regalo, total, él estaba forrado. Llevaba una exitosa cadena de hoteles que lo catapultaron a lo más alto en la industria hotelera, y a pesar de todo lo que ganaba, pasaba de manutención una auténtica miseria.

Todavía recuerdo el día que mi madre lo echó de casa diciéndole que era un jodido cabrón, que cómo había sido capaz de engañarla de aquella manera. La había engañado con una chica de dieciocho años que trabajaba como recepcionista en uno de sus lujosos hoteles. Mi madre se dedicó en cuerpo y alma a él y él no la valoró como se merecía.

Nunca supe cómo se enteró, el caso es que aquel día mamá enfureció tanto que tuvo que mandarme a casa de la abuela Zoe porque estaba totalmente fuera de sí y no podía hacerse cargo de mí en aquellas condiciones. Mamá lo pasó mal en su divorcio, y a pesar de todo, seguía queriendo al capullo de mi padre. Él no merecía ni una de sus lágrimas y ella no mereció aquel cruel engaño.

Con el paso del tiempo, el dolor que le causó la infidelidad del hombre que amaba se fue mitigando y superando gracias a su pasión por el trabajo.

Cuando entré en casa llamé a mi madre con un pequeño grito y esta me contestó desde su estudio; supuse que estaría trabajando, como siempre. Me dirigí a la cocina, preparé unos sándwiches para ella y para mí. Ya eran casi las diez de la noche y seguro que no comió nada. Saqué unos refrescos de la nevera y subí al estudio con la bandeja en las manos.

—¡Mamá! —la llamé.

—Hola, cariño. —Cuando vio la bandeja en mis manos con los sándwiches y los refrescos, se levantó de la mesa del ordenador y se dirigió a mí.

—¡Oh! Gracias, cariño, me muero de hambre. Llevo toda la tarde preparando los próximos exámenes de Lenguaje y no he parado ni para mear.

—Pues paremos, ya se está haciendo muy tarde y necesitas descansar, mamá, o mejor dicho, necesitamos descansar. Hoy me ha tocado hacer el trabajo de Historia en la biblioteca con los chicos y también estoy hambriento y cansado. —No quise nombrar a Susana y el mal rato que había pasado con ella y los chicos.

—Mmmmm, qué rico, amor —dijo degustando el delicioso sándwich.

—Gracias, señorita Gloria —le dije con una risita.

—Mario..., estamos en casa, mi vida.

—¿Te he dicho lo mucho que te quiero? —le dije risueño.

—Muchas veces, mi vida, muchas veces. ¡Venga! Terminémonos estos deliciosos sándwiches que has preparado, que yo... ya mismo estoy en la cama.

Tan pronto como acabamos nuestra improvisada cena, me despedí de mi madre, dándole las buenas noches y besándola en la mejilla como siempre hacía.

Entré al baño, necesitaba una buena ducha que me aclarara las ideas y relajara mis tensos músculos. El agua caía en cascada por mi cara, por mis pectorales y mi vientre... Lavé mi cabeza masajeándola sin prisas, y pasando mis manos por mis cervicales después para intentar calmarme.

Dejé que el agua enjuagase mi cabello y mi cara. Ya había enjabonado y enjuagado todo mi cuerpo, cuando apoyé mis manos en las baldosas e intenté relajarme bajo el chorro caliente. No podía dejar de pensar en Clara, mi pelirroja, me estaba robando la razón. Jamás había sentido algo tan fuerte, ni siquiera por Samantha me había sentido tan profundamente enamorado. Parecía un amor enfermizo por cómo se había metido en mi cabeza, bajo los poros de mi piel, en mi corazón, y me causaba dolor y calor, mucho calor.

Consciente pasé mi mano derecha por mi cuerpo en un intento de calmarme y hacer desaparecer cualquier nudo de tensión, por mis cervicales, mis brazos, mis pectorales, mi vientre... Mi mirada se sentía nublada de deseo por ella y sentí la necesidad de aliviarme, así que bajé mi mano a mi pene, que se alzaba reclamando una atención que no tenía, y lo acaricié. Primero despacio, pausado, pero la imagen de Clara en mi mente no me dejaba ser amable con él, así que comencé a calmarlo con más ímpetu, subiendo y bajando, subiendo y bajando y pensando en que era ella quien me lo estaba haciendo. Cerré mis ojos y la veía así, desnuda bajo mi piel ardiente, como la lava de un volcán... Ella suave como el algodón y entregada a mí y a mis deseos con todos sus sentidos. Caliente, muy caliente y excitada, me pedía que le hiciera el amor como jamás nadie se lo había hecho. Mi lengua recorría su cuerpo tembloroso, su cuello, sus senos, su vientre... Ella jadeaba casi en un susurro y me pedía más, mucho más. Y gustoso se lo di. Nos dejamos llevar por un remolino de pasión desenfrenada y febril y la hice mía, solo mía y ella gritaba mi nombre cuando los dos llegábamos al máximo nivel. Y...

—Aaaaaaahhhhhhhh —se me escapó un gemido agónico cuando liberé por fin mi frustración.

Me lavé con mimo y cuidado mi miembro y salí de la ducha, dispuesto a descansar de maravilla tras desahogarme. Me lavé los dientes y me metí en la cama, a pesar de que al día siguiente era sábado, pero... no me apetecía quedarme hasta las tantas viendo televisión, ni leer, y menos estudiar; aunque la semana siguiente tuviésemos el examen de Historia.

En mi cama, boca arriba y despierto, pasaban los minutos. A pesar de la ducha caliente y del éxtasis que me había provocado la liberación, para así poder dormir como un bebé, no podía, no dejaba de pensar en mi pelirroja. ¿En verdad había pensado que era mía? Me estaba volviendo loco. ¿Qué estaría haciendo Clara en esos momentos? Cada vez que le había preguntado a Sandra en clases sobre ella me decía que aún no había podido acercarse a verla. Pero... ¿tendría su número de teléfono? ¿Cómo no se me ocurrió antes? Entonces salté de la cama, busqué mi móvil y le mandé un WhatsApp a Sandra:

Mario: 

Hola, Sandra, perdona que te moleste,

¿tienes el teléfono de Clara?

Quisiera saber cómo se encuentra.

No lo recibió enseguida, espere y espere, y pensé… «mejor la llamo». Pero cuando iba a hacerlo me habló:

Sandra:

Hola, Mario, son las doce de la noche, un poco tarde, ¿no?

Ja, ja, ja, no te preocupes, es broma. Pues sí, lo tengo,

pero... no sé si debería dártelo.

Mario:



Por favor, solo quiero saber cómo está.

Sandra:



Así me gusta más, educación ante todo, ja, ja, ja.

Te lo paso, pero no le digas que te lo di yo, inventa algo.

Mario:



Gracias, Sandra, te debo una.

Sandra:



OK, y no dudes que me la cobraré, ja, ja, ja.

Mario:



Je, je, je. Vale, un beso.

Sandra me había pasado el número y ahora estaba pensando qué decirle. «¿La llamo? No, mejor le mando un WhatsApp». ¡Arrgg!, estaba nervioso. No sabía qué decirle. Entonces solo escribí:

«Hola».

Esperé, y enseguida el doble «chek» se puso azul. Lo había leído, pero no me contestaba. Y lo volví a intentar:

«Hola, Clara».

Volvió a leerlo, pero no me decía nada. No sabía cómo entrarle y ella no me lo ponía fácil. Y seguí:

«Hola Clara, soy Mario».

Y esperé. Al ver que lo había leído, pero no me contestaba, me desesperé. No quería llamarla, era muy tarde y no sabía cómo estaría, así que decidí recostarme en la cama, a esperar que decidiera hablarme.

Clara:



Hola, Mario. ¿Cómo has conseguido

mi número de teléfono?

Me había contestado a los diez minutos desde mi último mensaje, y cuando sonó el bip, salté de la cama y tecleé temblando:

Mario:



Tengo mis propios recursos. ¿Cómo estás?

Clara:



¿Tus recursos? Sí, seguro. Estoy mejor,

creo que el lunes ya podré ir al insti.

Mario:



Me alegro de que estés mejor.

Entonces te veo el lunes, un beso.

¡Ahhh! Menudo tonto, «¿me alegro que estés mejor, te veo el lunes y un beso?». Y es que no sabía qué decirle, hacía prácticamente dos días que la conocía, pero esa pelirroja me estaba volviendo loco. Y sonó mi teléfono de nuevo, era otro mensaje de Clara.

«Gracias. Nos vemos. Igualmente».

¿Qué era aquello? ¿Me devolvía el beso? Me reí para mis adentros como un bobo y volví a recostarme en la cama, pero esta vez para dormir y soñar con ella.

—¡Arriba, hermano! —Unos chillidos hicieron que saltara de la cama, causándome irritación.

—¿Qué? ¡Joder, Maco! ¿Qué haces tan temprano por aquí? Hoy es sábado.

—Ya sé que es sábado, dormilón. Levanta, que el día está maravilloso para ir a la playa —dijo abriendo las cortinas del dormitorio para que el sol hiciera su entrada.

—¿Qué? ¿Ahora? —le dije aún adormilado.

—¡¿Qué hora crees que es?! —volvió a chillar.

—¿Quieres bajar la maldita voz? La cabeza me va a estallar si sigues gritando.

—Si te he llamado un par de veces, pero parecía que no me oías —agitaba las manos en el aire.

Se me habían pegado las sábanas, eran casi las doce de la mañana, me había pasado gran parte de la noche y madrugada despierto, pensando en ella, hasta que me quedé dormido. Soñé con la playa, con las olas, las dunas y… con ella.

—¡Vamos! ¡Arriba, bella durmiente!

—Ya voy, ya voy —le dije restregándome los ojos—. Voy a matar a mi madre por dejarte subir a mi cuarto sin mi permiso —le dije sonriendo.

—Sí, ya. Vístete rápido que los mellis están acompañando a tu madre en la terraza.

Gonzalo tenía razón, el día estaba esplendido, con el viento ideal para hacer kitesurf. Bajé a la terraza, saludé a mi madre y los chicos y me tomé un zumo de naranja natural con un croissant.

Subí de nuevo a mi habitación, me enfundé en mi traje de neopreno y nos dirigimos al garaje de la casa de los mellis para recoger las cometas, las tablas, los arneses y los cascos; en definitiva, todo el material necesario para practicar nuestro deporte favorito. Para guardar tanta «munición» necesitábamos un sitio enorme, y el garaje de los mellis se había convertido en una auténtica tienda náutica.

Cuando llegamos la playa estaba tranquila, no había demasiada gente. Más bien, la mayoría estaba en el agua, compañeros surferos, por supuesto, algunos paseando y otros disfrutando de los rayos del sol.

—¡Chicos! ¡Vamos a demostrarle a esta gente como se baila rock and roll encima del agua! —dijo Gonzalo nada más acabar de prepararnos para entrar.

Controlar la dirección y la velocidad de la cometa desde tierra y hacerla despegar, requería de un gran esfuerzo. Al principio nos ayudábamos entre nosotros para elevarla, pero con el tiempo, aprendes a hacerlo solo; con la ayuda de tu fuerza, claro. Tensamos las líneas al viento de manera suave y comprobamos que estaban fijadas correctamente a la cometa, y ya con ella en el aire, solo quedaba entrar al agua y disfrutar del deslizamiento de la tabla sobre las olas. Navegar sin motor, sin remos, solo con una tabla impulsada con una gran cometa y la ayuda del viento adecuado, era todo un placer, todo un disfrute.

Cómo cada vez que veníamos a la playa a jugar con las olas, se nos pasaban las horas volando y ya casi estaba atardeciendo. Salimos del agua, sonrientes y satisfechos, aquel día de kitesurfing había sido fantástico; no todos los días son buenos para poder disfrutar de este deporte, pero aquel lo había sido y lo aprovechamos al máximo.

Llegamos a casa de los mellis a dejar los aparejos, cuando la madre nos abordó y nos hizo quedarnos a cenar. Así que Gonzalo y yo llamamos a nuestras respectivas casas para que supiesen que estábamos bien e íbamos a cenar con los mellizos.

—Pizzas y alitas de pollo, ummm. ¡Cómo nos vamos a poner! —dijo Gonzalo, mirando a la madre de los mellis y dándole las gracias.

Lucía era una mujer muy cariñosa a pesar de haber pasado por unos largos años duros en su vida al lado de aquel maltratador. Se la veía una mujer fuerte y de eso, sus hijos estaban orgullosos.

Y de la cena a ducharnos, ponernos unos pijamas de los mellizos y quedarnos a dormir todos juntos. Aquello fue lo más parecido a una fiesta de pijamas a la que jamás había acudido ni en los mejores momentos de mi infancia, y ahora lo estaba viviendo con mis mejores amigos.

No nos preocupábamos de la hora, porque al día siguiente era domingo y no tendríamos que madrugar. ¿La peli elegida después de mucho discutir? ¡La señal! No era de mis favoritas, pero Zipi y Zape habían ganado las partidas de brisca en parejas; nos la jugamos al mejor de cinco para elegir película. Terroríficamente terrorífica era aquella chica de pelo largo negro que salía del pozo y de tu televisión y que te mataba de la manera más aterradora. Más de un susto nos habíamos llevado, sí. ¡Me podía cagar en todo lo que se meneaba!

Reventados y muertos de sueño, bien entrada la madrugada nos dejamos dormir todos en el salón, en unos amplios sofás donde podían caber perfectamente unos bigfoot.




Capítulo Quinto


«La playa»

Clara




¿Quién me iba a decir a mí que iba a empezar mi segundo día con tan mal pie?

No era supersticiosa, nunca lo había sido, pero aquel martes trece no resultó ser el mejor de los días. Después de haber estado casi toda la noche anterior sin dormir pensando en él, en mi moreno de ojos azules intensos como el cielo; apenas había descansado y mi cuerpo lo sabía. A pesar de llegar con muchas ganas a mi segundo día de clases, cuando iba a subir el último escalón de la entrada del centro tropecé y caí de lleno en el descansillo, espatarrada, descolocada y con los libros esparcidos a mi alrededor. Los alumnos se reían a carcajada abierta mientras Sandra intentaba ayudarme a levantarme, en cambio, fueron otros brazos los que me alzaron, ayudándome así a incorporarme. Pero me había torcido el pie y me era imposible caminar, así que Mario no dudó en cogerme en volandas delante de todas las miradas atónitas puestas en nosotros. Me llevó hasta el despacho de la subdirectora para llamar a mi padre y que así pudiese acercarme al médico. Había sido toda una sorpresa saber que la subdirectora del insti, era nada más y nada menos que su madre, y aquello sí que no me lo había esperado.

Cuando mi padre llegó, nos marchamos de inmediato y nos dirigimos al centro de salud más cercano, aunque estos, nos mandaron al hospital. Como llevábamos poco tiempo allí, aun no teníamos médico asignado, así que aquella sería la oportunidad perfecta para arreglar el papeleo y poder disponer de un médico de cabecera cuando nos hiciera falta. Después de más de una hora en la sala de urgencias, por fin me llamaron y pasé a la diminuta consulta del Dr. Álvarez, alto, espigado, de pelo moreno y ojos de un marrón profundo.

—Hola, Clara, no te preocupes, no dolerá lo que voy a hacerte. —Bueno... eso me tranquilizaba de alguna manera. Con la ayuda de mi padre había entrado cojeando en la consulta y me había sentado encima de la camilla. El doctor me descalzó y tanteó mi pie por todos los lados, lo giraba hacia arriba, hacia abajo, lo ladeaba y...

—¡¡Auch!! Me duele —me quejé.

—No te preocupes, Clara, es un simple esguince. No es nada grave, pero tendrás que guardar reposo, al menos una semana, y tomarte unos analgésicos para el dolor y la inflamación. Si después de una semana, vuelves a tu vida normal y no te duele, no tendrás que volver por la consulta, ¿de acuerdo? —me dijo con una amplia sonrisa.

—Sí, doctor, me ha quedado claro, muchas gracias —añadí con la misma sonrisa que él me había regalado.

En casa, con el pie en alto encima de una silla, no es que fuera un día perfecto, pero... ¿qué otra cosa podía hacer? Mi abuela me mimaba sobremanera.

—¿Necesitas algo, reina? ¿Te pongo la televisión? ¿Te traigo un refresco? —Siempre tan atenta y tan cariñosa. ¡Cuánto quería a esa mujer de pelo cano y sonrisa risueña!

—No te preocupes, abuela, estoy bien —le dije con cariño. La verdad era que no quería ser una carga para ella, ni para nadie.

—Está bien. Acaban de llegar Agatha y Emilia, están en el porche delantero tomando un té, voy a acompañarlas; ya sabes que nos gusta echar nuestros ratitos. Si necesitas algo, solo llámame, ¿vale, reina?

—Sí, abuela, no te preocupes; anda, ve... —la apuré con un gesto de cabeza.

Rufián no se movía de mi lado, regalándome la mejor de las compañías, hasta que ya, bien entrada la tarde, llegó Sandra a verme con la mejor de sus sonrisas.

—¿Qué tal estás? Ya me dijo tu abuela que lo que tienes es un buen esguince y que tienes que estar una semana en reposo.

—¡Vaya! Así que ya lo sabes —le contesté.

—Sí, bueno... lo sé yo y todo el instituto... Pero no por mí, ¡lo juro! —Gesticuló cruzando sus dedos haciendo la forma de la cruz y llevándoselos a los labios para besarlos—. Lo que no sé... es cómo te sientes tú.

—No pasa nada, supongo que los chismes corren como la pólvora, por lo demás... ¡Aburrida! —le dije poniendo los ojos en blanco—. Bueno, Rufián me hace mucha compañía, no se mueve de mi lado —reí amargamente—. Ya acabé el primer libro de una saga de amor paranormal preciosa que estoy leyendo; mi padre lleva todo el día fuera buscando trabajo como un loco y mi abuela... bueno, ya la has visto al entrar, con sus amigas en el porche. —¡Arrggg! Necesito una buena tarrina de helado de chocolate para matar este aburrimiento.

—¿Quieres que te ayude a levantarte y nos sentamos con ellas un rato? Creo que ya van por las copas —añadió con una risita floja—. Por cierto, cuando venía hacia tu habitación la oí decirles a sus amigas que hoy no iría a clase de yoga, porque tenía que cuidar de ti.

—Pero... ¡si yo estoy bien! Ayúdame, Sandra, vamos a tomarnos unas copitas con las «superabuelas».

Si quieres pasar una tarde divertida, nada como hacerlo con la mejor de las compañías. Sandra, mi abuela y sus amigas, Agatha y Emilia, en aquel momento eran la mejor compañía que podía tener; jugamos a las cartas y descubrimos que Emilia tenía muy mal perder... Reímos muchísimo con las ocurrencias de aquellas tres y, como ya se había hecho tarde y la noche había caído, improvisamos una cena ligera en el porche, pues la noche estaba cálida y parecía más apropiada de una noche de julio que del mes en el que estábamos... Ensalada de cogollos a la plancha con aguacate y yogur de cabra, una pequeña tabla de quesos variados y un buen gazpacho andaluz fue el menú de aquella noche. Antes de marcharse, Sandra me pidió mi número de teléfono para estar en contacto conmigo, así que nos los intercambiamos para poder hablar sin necesidad de bajar ella a mi casa o de subir yo a la suya. Bueno..., lo de subir yo a la suya... en aquel momento era imposible.

Y así acabó aquel martes trece, y el miércoles y el jueves también pasaron sin novedades. Solo con la compañía de Rufián, de mi padre, al que solo veía de noche, cuando llegaba después de estar todo el día buscando trabajo y a mi abuela, que no quería despegarse de mí; aunque eso le costara no asistir ni a sus clases de yoga, ni a sus clases de baile de salón. Sus amigas tampoco acudían si ella no lo hacía, así que decidieron pasarse aquellos tres días sin nada más que hacer, que pasar unas estupendas tardes disfrutando del té, pasteles, copas, cartas, risas y cenas en el porche.

Viernes y ya se estaba haciendo tarde. Sandra no había bajado hoy tampoco, desde que intercambiamos los números de teléfono, nos mandábamos mensajes y estábamos en contacto a todas horas. Me había mandado los ejercicios de mates y Lengua, que era lo único que habían mandado para hacer en aquellos días en que no había ido a clases. Así que, además de las tardes y noches con la abuela y sus amigas, las mañanas las dedicaba a los estudios.

Ya a las once de la noche decidí subir a mi habitación, aún cojeando porque no podía apoyar el pie en el suelo. Con mucho trabajo llegué arriba, entré en el baño, me di una ducha relajante, me lavé mis dientes y me dispuse a acostarme. Eran las doce de la noche cuando sonó un entrante de WhatsApp, lo miré, decía: «Hola». Lo ignoré, no reconocía el número y seguro que se había equivocado. Entonces volvió a sonar de nuevo el bip del mensaje: «Hola, Clara». ¡¿Qué?! Eso si me desconcertó, ¿quién me hablaba desde aquel número de móvil? O le hablaba a otra Clara, y se estaba equivocando, o me conocía de verdad. Y como no conocía el número volví a ignorarlo. Pero sin intención de desistir volvió a hablarme: «Hola, Clara, soy Mario». En el momento en que vi aquel tercer mensaje el corazón me dio un vuelco dejándome totalmente sorprendida.

¿Cómo había conseguido Mario mi número de teléfono? Y, sobre todo, ¿por qué me escribía?

Así que, ni corta ni perezosa, y a sabiendas de que no veía mi cara colorada ni sentía mi pulso acelerado, le hablé: «Hola, Mario. ¿Cómo has conseguido mi número de teléfono?». ¿Qué más podía preguntarle? Un segundo después contestó mi mensaje alegando que tenía sus propios recursos y preguntándome seguidamente cómo me encontraba.

¿Sus propios recursos? ¡Ja! Estaba claro que solo Sandra había podido dárselo, pero no quise descubrirla. Le contesté que estaba bien y que seguramente el lunes volvería al insti. «Me alegro de que estés mejor, entonces te veo el lunes, un beso». ¡¡OMG!! ¿De verdad me había mandado un beso? «Ains, ¿qué le digo?», pensé. Entonces solo me salió una despedida de lo más escueta: «Gracias, nos vemos, igualmente».

Me hubiese gustado decirle que le mandaba otro beso, pero no me atreví, no quise parecer descarada. Dicen que para poder correr antes hay que saber andar... ¿no? Pues eso, no fuera a ser que volviera a caer, como en el segundo día de instituto. Despacito las cosas marcharían mejor. Yo estaba colada por él, pero... ¿y él? ¿Sentiría algo por mí? Si no... ¿por qué tomarse la molestia de buscar mi número y chatear conmigo? ¿O simplemente era una diversión para reírse de mí, como tantos otros compañeros se habían reído siempre? Otra vez preguntas sin respuestas... ¡Ah! Estaba claro que me comía la mollera sin sentido. Tras el chateo con Mario estaba segura de que no me podría dormir tan rápido, así que cogí mi iPod y me dejé llevar por la música de mi cantante favorito, hasta que Morfeo me atrapó entre mis sábanas.

El sábado había llegado y no tenía más deberes que hacer, solo repasar un poco de Historia para el próximo examen. Así que mi padre decidió que hiciéramos una escapada a la playa, el día estaba estupendo y quería poder relajarse en la arena y tomar algo de sol. Yo ya apoyaba el pie sin dificultad, por lo que me pareció buena idea.

Papá preparó unos bocatas, unos refrescos y mucha agua. Protector solar, por supuesto, las sombrillas, las gafas de sol, nuestros sombreros y... ¡a la playita! No había mucha gente, aunque el día estaba radiante y el sol en todo su esplendor; no hacía demasiada calor y el viento agradable no levantaba la arena. Así que era un buen día para ser disfrutado.

Nos pusimos alejados de la orilla, más bien cerca de las dunas, por si el viento se elevaba más de lo normal. Coloqué mi toalla encima de la esterilla y me recosté boca abajo con la mirada puesta en el océano. El mar era una maravilla, el sol brillaba sobre el agua como si se reflejara en un espejo y las olas bailaban al compás de los surfistas que allí se encontraban. Me relajé mientras curioseaba el paisaje.

Supongo que era un buen día para practicar aquel deporte, la playa estaba a rebosar de surfistas practicando kitesurfing y yo me estaba deleitando con aquellos cuerpos de neopreno bailando al compás de las olas. Abrumada de tanto mirar, aparté la vista y decidí entretenerme con el libro que había llevado para leer, y que había comprado solo un día antes de salir de Lastres junto con la primera parte, que había acabado el día anterior: No te apiades del devorador de Tania Lighling-Tucker. ¡Oh, Dominic! El protagonista de la primera historia me había fascinado y enamorado y estaba ansiosa por conocer la segunda parte de aquella saga, la historia de otro de sus devoradores, Dane. Me gustaba la literatura romántica-paranormal y si además tenía toques de erotismo... entonces ya moría de amor.

De repente unos gritos y unas risas de unos chicos me sobresaltaron y perdí la página. Miré de dónde venían aquellos sonidos tan escandalosos, y los vi.

Eran ellos, Mario y sus amigos. No quería que me vieran, así que bajé más mi sombrero, y con mis gafas de sol, era imposible que supieran que era yo. Oculta entre mis complementos playeros, los miraba. Me reía para mis adentros cuando los escuchaba reírse y hacerse bromas entre ellos. «Estos chicos son fantásticos», pensé.

Si Mario estaba guapo vestido de calle, no quiero decir cómo le sentaba el traje de neopreno. Era como una segunda piel que dejaba entrever con claridad la forma de sus pectorales y sus fuertes brazos, que me habían cargado aquel día de la caída, sus gemelos eran impresionantes; no me equivocaba entonces sobre su condición de deportista la primera vez que lo vi en clase. Los observé, desde mi toalla, mientras en mis pensamientos solo mandaba Mario. ¡¿Eran surferos?! Cómo no, con aquellos cuerpazos estaba claro que algún deporte practicaban, además del fútbol; pero no imaginaba que hicieran kitesurfing, esta vez sí me habían sorprendido. Estaba totalmente embelesada en ellos cuando mi padre me habló.

—¿Quieres un bocata, Clara?

—No, ahora lo que tengo es sed. Estoy sedienta, papá. —¿Cómo no iba a estar sedienta?, si había estado babeando viendo a aquel chico moreno de ojos azules que me tenía atrapada. ¡Me había deshidratado, seguro! Miré a mi padre, que estaba mirando hacia el mismo sitio que yo.

—No te preocupes, papá, tomaré una Coca-Cola ahora, más tarde le hinco el diente al bocata, ¿vale?

—Clara, tienes que comer bien, lo sabes, ¿no?

—Sí, papá, en un rato como, ahora lo que tengo es solo sed.

—OK, cariño, toma la Coca-Cola —dijo pasándomela, estaba de lo más fresquita y con la sed que tenía, se agradeció.

Mario y sus amigos ni siquiera me veían y yo estaba deleitándome con sus movimientos sobre las olas. Era genial cómo bailaban con ellas montados en aquellas tablas y cómo manejaban la cometa con tanta maestría. Se pasaron casi toda la tarde en el agua.

Mi padre y yo devoramos los bocatas, más tarde, se dejó dormir un ratito bajo la sombrilla y yo retomé el libro de Los Devoradores. Pero era imposible concentrarme en lo que leía mientras Mario estuviera jugando con las olas, delante de mis narices, con aquel cuerpazo nivel dios.

Ya estaba atardeciendo, mi padre despertó y estábamos recogiendo las sombrillas y las toallas cuando los vi salir; me di instintivamente la vuelta con la toalla sobre mis hombros, no quería que me vieran y menos delante de mi padre. No tenía tanta confianza con ellos como para eso. Así que pasé desapercibida tapando mi pelo rojo con mi toalla y el sombrero.

El día había sido intenso, pero aún no había acabado. Cuando llegamos a casa, la abuela nos tenía preparada una lasaña que «quitaba el sentío», como se decía aquí, en mi tierra.

—¿Te he dicho lo mucho que te quiero, abuelita?

—¡Anda, zalamera, no seas pelota! —Ja, ja, ja, aquel comentario provocó mi risa.

—Te quiero, abuela.

—Y yo a ti, mi reina.

—Clara, ¿conocías a aquellos chicos? —Me sorprendió mi padre. No sabía qué decir y, entonces, solo me salió la verdad.

—Sí, papá, uno de esos chicos era el hijo de la subdirectora, ¿no lo recuerdas?

—Ah, sí, es cierto, recordaba su cara de algo, sí. Pues oye lo que voy a decirte, eres mi princesa y a mi princesa no la toca nadie que no venga con buenas intenciones.

—¡Papá!, ¿qué dices?

—Digo que he visto cómo lo mirabas, ¿creías que no iba a darme cuenta?

—¿Qué? Eso no significa nada, papá. Además lo miraba yo, tú mismo lo has dicho, él no se me ha insinuado en ningún momento para nada, ni me ha mirado con los ojos que crees. ¡Pero, si ni me ha visto en la playa!

—Ya, pero solo estoy intentando avisarte. Los chicos solo buscan lo que buscan y una vez que lo hayan conseguido...

—¡Basta, Ángel! ¿Acaso no confías en tu propia hija? —sentenció mi abuela.

—Está bien, a lo mejor solo estoy exagerando, no lo sé. Pero es mi princesa, mamá, y no quiero que le pase nada malo, no quiero que sufra. Ya ha tenido malas experiencias con los compañeros en Lastres y no quiero que aquí sea igual. Mi hija se merece lo mejor.

—Papá... —llamé su atención con las lágrimas amenazando con salir—. Te quiero. Lo sabes, ¿verdad? No me pasará nada, tengo que aprender a cuidarme sola. Ya he sufrido mucho como has dicho, pero ya no más, papá, ya no más —le dije totalmente tranquilizadora y emocionada.

—Princesa, sabes que te quiero y que solo quiero lo mejor para ti. No vuelvas a permitir nunca más que te pisoteen. Vales mucho, cariño, y mereces ser feliz.

Mi padre había sufrido conmigo el acoso escolar que viví en el norte. Lo entendía, lo entendía perfectamente. Así que lo tranquilicé. Nos abrazamos en silencio, sintiendo nuestros corazones latir al mismo tiempo. Me susurró al oído, para que solo nosotros pudiésemos oírlo.

—Si mamá estuviera aquí... La echo tanto de menos, princesa.

—Yo también la echo de menos, papá, todos los días.

—¡Venga! Ya está bien que me vais a hacer llorar... —gimoteó la abuela.

«¡Vaya oído que tenía aquella mujer!».




Capítulo Sexto


«Amenazas»

Mario




Lunes otra vez, estaba ansioso por llegar a clases y encontrarme con ella. Había sido un fin de semana muy intenso con los chicos, el domingo lo dediqué a repasar Historia y mates para el próximo examen del miércoles y lo tenía más que superado. Cuando llegué a la puerta, Gonzalo prácticamente se tiró encima de mí.

—¡Buenos días, hermano! ¿Qué tal el domingo? —saludó Gonzalo que parecía que se dirigía al matadero.

—Bien, repasando para los exámenes de Historia y mates, ¿y tú?

—Pues igual, ¿qué esperabas? El profesor Jiménez nos tiene manía.

—Corrige, Maco, te tiene manía.

—Pues eso —añadió pesaroso.

El profesor de Matemáticas casi siempre estaba encima de él, a pesar de que no lo necesitaba, siempre le exigía más, porque Gonzalo era el mejor en Matemáticas. Casi no necesitaba estudiar, parecía como si los números anidaran en su cerebro y no le dejasen dormir. Pero es que Gonzalo era rebelde por naturaleza y no estudiaba casi nada por seguir mejorando en aquella materia que tan bien se le daba. Y el profesor Jiménez lo sabía, lo conocía bien, solo quería lo mejor para él y siempre le decía que eligiera la licenciatura en Ciencias Exactas, que valía muchísimo y podría llegar a ser un gran matemático. No era manía, no, simplemente quería que se esforzase más para llegar a ser una excelencia en la materia.

Maco no conocía a sus padres. Ni siquiera sabía de dónde venía, al menos no él. La institución donde se había criado nunca le había dado datos de su familia biológica y él tampoco quiso saber. Desde que entró en primero de ESO, en todos los embolados se hallaba él. Hasta que el profesor Jiménez se interesó en ayudar a aquella cabra loca y enseñarle el mejor camino. Y ahí fue donde yo lo conocí. Creyó que yo era el mejor «hermano mayor» para reconducirlo y la verdad es que no se equivocó. Al principio no fue fácil, sí, es cierto, pero compartíamos muchas aficiones y aquello fue el mayor detonante para hacer buenas migas juntos.

Llegamos a la primera clase; Matemáticas a primera hora y un lunes no es que fuese una buena diversión, pero por alguna había que empezar y le tocaba a ella. Estaba sentado en mi sitio y miré a mi lado, aún no había llegado y la clase estaba a punto de empezar. Entonces entró, prácticamente detrás del profe de mates y se sentó a mi lado sin vacilar.

—Buenos días, Clara. ¿Qué tal estás? —quise saber.

—Buenos días, Mario. Bien, gracias —me contestó con voz temblorosa.

—Me alegro —le dije sin más, pero con la mejor de mis sonrisas.

No dejaba de mirarla de reojo cada vez que tenía oportunidad, estaba tranquila, serena, escuchando al profesor y tomando apuntes. En más de una ocasión también ella me había mirado de soslayo y le subían los colores en cuestión de segundos. Estaba casi seguro de que ella sentía algo por mí, al igual que yo por ella. Pero si apenas hablábamos, difícilmente íbamos a dar un paso a algo más que miradas furtivas. Jamás pensé que el amor a primera vista fuese así, porque eso fue exactamente lo que sentí la primera vez que la vi, amor. Tenía todo lo que a mí me gustaba en una chica... Era guapa, coqueta, tímida, nada superficial, ni siquiera se maquillaba y aquello me gustaba muchísimo, toda una belleza natural. En lo poco que hablamos en el despacho y por WhatsApp, me di cuenta de que era una chica inteligente e interesante, nada que ver con la creída de Susana, pero... «¿Por qué la comparaba con Susana?», pensé maldiciéndome. Las comparaciones son odiosas, aun así, eran el agua y el aceite, nada que ver entre ellas.

Clara

No dejaba de mirarme de reojo. Intentaba estar lo más tranquila posible, aunque por dentro estaba echa un auténtico flan, me estaba desmoronando interiormente y no podía evitarlo. Sentía una presión en el vientre, como si mil mariposas revolotearan y amenazaran con salir por mi boca. Apenas podía concentrarme y no sabía si los apuntes los estaba cogiendo bien, suerte que tenía a Sandra para que me los dejase, por si los míos estaban mal. Estaba deseando que acabara la clase de mates para salir los diez minutos que teníamos entre clase y clase. Realmente me sentía oprimida y necesitaba respirar.

La sirena del cambio sonó en ese momento, como si me hubiera estado escuchando. Salí de los primeros, necesitaba aire o me asfixiaba de los nervios. Sandra vino tras de mí.

—¿Estás bien?

—Sí, sí, claro, solo necesitaba tomar un poco de aire; la clase de mates ha sido un tostón —mentí como una bellaca.

—Pues he visto que has estado muy concentrada cogiendo apuntes.

—Eso es lo que tú crees, tenía que mantener las manos ocupadas, ya que mi mente no podía. —Me arrepentí al momento de lo que había soltado por mi boca.

—¡Oh, vaya! Pues sí que te ha noqueado Mario.

—¡Ay, sí, amiga, para qué voy a negártelo! ¿Se me ve mucho el plumero?

—Pues...

—Hola, Clara y... Sandra. —Se unió a nosotras por sorpresa, ni siquiera lo vi venir cuando ya lo tenía tras de mí.

—Hola... Mario —dijo Sandra algo sorprendida—. Ah... Se me olvidaba que tengo que ir al baño ¡urgentemente! —añadió al momento, volviéndose y guiñándome un ojo sin que él se percatara. ¿De verdad, me estaba dejando sola con Mario?

—Eh... —Iba a decir que la acompañaba, pero ya Sandra había desaparecido entre la multitud.




Mario

No sabía qué decirle. Había reunido todo el valor para acercarme a ella en el pasillo, durante el cambio de clase, y ahora estaba ahí, frente a ella, solos, y no sabía qué decirle. Así que me precipité al vacío.

—Clara, sé que esto te va a sonar raro, o... espero que no. —Me miraba hipnotizada esperando a que acabara lo que le estaba diciendo—. Me encantaría invitarte después de clases a un refresco y un pincho, o... lo que quieras, en la cafetería de la esquina del insti. —Ya está, ya lo solté, ya estaba dicho.

Ella me miraba analizando la situación, pensé por un segundo que quizás había sonado de lo más descarado invitándola a quedar, ya que tampoco hacía nada de tiempo que nos conocíamos, pero, aun así, me arriesgué y para mi sorpresa...

—Sí... Sí, ¿por qué no? —dijo dejándome descolocado.

—¡Perfecto! Te espero entonces al salir de clases. —No dio tiempo a más cuando tocó la sirena del cambio, los diez minutos se habían pasado volando. Así que entre pequeñas risas y agradecido de que no me hubiera dicho que no, nos dirigimos a la clase.

Clara

¿Qué me estaba pasando? ¿En serio le había dicho que sí? Mario me estaba volviendo loca.

¡Claro que me moría por quedar con él! Y por besarle y tocarle, y que él hiciera lo mismo conmigo. ¡Dios santo! Cuando pensaba en ello me ruborizaba y un calor intenso se alojaba dentro de mí. Me senté en mi sitio absorta en mis pensamientos.

Ya tenía mi libro de historia preparado para comenzar la clase, lo abrí por el tema que estábamos dando y... mi cara cambió al instante. «¿Qué? ¿Qué es esto?». No sabía dónde mirar. Me puse nerviosa, un nudo se alojó en mi bajo vientre y en mi garganta, se me erizó la piel al tiempo que temblaba y me estaba bañando en sudor frío. Volví la vista de nuevo a la página del libro, no podía creerlo, no podía creer lo que estaban viendo mis ojos; alguien había dejado una nota en mi libro de historia como si fuese un marcapáginas:

«No te acerques a Mario, zorra colorada.

Es mío, solo mío,

Si te acercas a él, te vas arrepentir toda tu desgraciada vida».

No sabía si mirar a mi alrededor, me quedé en shock. No quería levantar la cabeza del libro, porque no sabía si la persona que estaba detrás de aquello me estaba observando. Tampoco sabía si era de mi clase o simplemente se había colado en los diez minutos de descanso para dejarme aquella amenaza que me estaba ahogando. Intenté que nadie se diese cuenta de lo que me estaba pasando. Cogí el papel en mi temblorosa mano y lo arrugué para que nadie tuviese la oportunidad de verlo, ni siquiera de reojo. Miré a Sandra que me sonreía desde su sitio. Miré a Mario que parecía de lo más tranquilo escuchando la clase y que, en ese mismo instante, me miró sonriente y me guiñó uno de sus lindos ojos.

Mi mirada recorrió a cada uno de los compañeros que había allí en la clase, todos trabajaban y escuchaban a la profesora tranquilos, de repente mi vista se fijó en Susana. ¿Sería ella capaz de ser tan retorcida y haberme dejado aquella amenaza directa? No era una buena detective, no podía saber quién había sido, pero lo que sí sabía, era que aquella nota me había causado verdadero terror y no quería jugármela; no quería que volviese a repetirse lo que había vivido en el norte.

Me habían acosado desde pequeña, burlas al principio, insultos verbales después, y ya en el instituto el acoso fue a más, recibiendo de parte de mis compañeros incluso maltrato físico. Aquello solo ocurrió una vez, una chica me estaba haciendo tanto daño doblando mi mano que acabe con la falange proximal y el metacarpiano, rotos. Aquello fue la gota que colmó el vaso. En aquel momento mis padres interpusieron una denuncia al centro, que tras el arrepentimiento de los padres de ella y realizar un programa grupal, para padres e hijos, sobre la prevención del comportamiento agresivo ante una situación de ira y seleccionar pautas, estrategias y herramientas necesarias para llevar a cabo la erradicación del bullying, quedó sobreseído.

Estaba abstraída en mis pensamientos cuando la profesora Pilar me habló:



—Clara, ¿quieres salir a la pizarra y explicarles a todos lo que hace un momento he estado explicando yo? —¿Qué? No podía salir, haría el ridículo más grande de toda mi vida, no me había enterado de nada. ¿Qué podía hacer?

—Emm, doña Pilar, por favor, necesito ir al baño, no me siento bien.

—Buena estrategia, Clara, he estado observándote y puedo asegurar que no te has enterado de nada de lo que he hablado. Ve al baño, pero mañana quiero una redacción de tu parte con lo que he estado explicando, ¿vale? —Tenía que ganar tiempo, así que asentí.

Salí hacía el baño, no podía más, entré y me senté en la taza del váter. ¿Qué podía hacer? ¿Quién me estaba haciendo aquello? Y sobre todo... ¿por qué? Sin esperarlo poco a poco el nudo de mi garganta se fue deshaciendo y las lágrimas que amenazaban con salir nublaron mis ojos. Lloré y lloré casi en un suspiro, para que nadie que entrase en el baño pudiese oírme. «¿Por qué me hacía aquello? ¿Por qué otra vez?», no dejaba de repetirme. ¿Qué le había hecho yo? ¿Cómo podía aquella persona amenazarme de esa manera y quedarse tan tranquila? Entre mocos y lágrimas por todos lados, me restregué la cara con los antebrazos y levanté la vista hacia la puerta cerrada del aseo, que tenía multitud de pintadas que llamaron mi atención:

«Búscame cuando yo me haya encontrado».

«Un amigo es la mano que despeina las tristezas».

«Estamos a nada de serlo todo».

Pero también había frases más groseras:

«Hago lo que me sale del coño». (Con una vagina dibujada a su lado).

«Le dije perra y la ofendida me ladró».

«Se llama puta, de apellido perra, pero de cariño le digo, zorra».

Entre sollozos, estaba embobada leyendo lo que allí había y de repente una frase llamó mi atención:

«Puta, zorra colorada, cara de zanahoria, él es mío, solo mío y te mataré si te acercas».

¡Dios mío, ¿esa frase iba dirigida a mí?! Ni siquiera quería pensarlo, de repente el descafeinado y las galletas de aquella mañana hicieron su aparición. Lo había puesto todo perdido, lo limpié como pude con el poco papel higiénico que allí había y me senté en el suelo del aseo a llorar desconsoladamente.

¿Por qué? Aquella pregunta me estaba martirizando, de verdad que no entendía nada y aquello me estaba desesperando de verdad. Había conseguido asustarme, había conseguido que volviese a llorar de aquella manera, como en mi antiguo colegio. De repente golpearon la puerta del baño y me sobresalté.

—Clara, ¿estás aquí? Abre, soy Sandra... ¿Clara?

Abrí la puerta del aseo con la cara descompuesta e inundada en lágrimas y temblando como si hubiese estado metida en un congelador por horas.

—¿Qué te ocurre, Clara? ¡Por favor! Me estás asustando.

Me tiré encima de ella enterrando mi cara y mi llanto en una desconcertada Sandra. No sabía cómo contarle, así que le di el papel arrugado que tenía en mi mano. Lo leyó con la cara descolocada y me miró confusa con los ojos como platos.

—¿Qué es esto, Clara? Hay que contárselo al director, pero ¡ya!

—¿Qué dices? ¡Ni loca! Por favor, Sandra, prométeme que no dirás nada de esto.

—Pero...

—Por favor, por favor —le rogué.

—Está bien, si es tu decisión...

—Mira esto. —Y le enseñé lo que estaba escrito en la puerta con rotulador imborrable negro.

—¡Oh! ¡Dios mío, Clara! —añadió llevándose las manos a la cara.

—Sin duda la persona que ha escrito esto en la puerta es la misma que te dejó la nota.

—Sí, eso mismo he pensado.

—Una vez te dije que la vida estaba llena de muchas casualidades, pero esta precisamente no lo es. Sin duda es la misma persona, ha usado el mismo apelativo.

—No sé qué hacer, Sandra, pero está claro que el director no puede enterarse de esto o quien quiera que sea arremeterá más contra mí.

—Y... ¿cómo saber de quién se trata? —pensaba Sandra en voz alta—. Aunque tengo una ligera sospecha. Susanita y sus amiguitas tienen que estar detrás de todo esto, estoy casi segura, amiga.

—Pero... ¿cómo? ¿Por qué?

—¿Tú qué crees, Clara? Está claro que sabe que te gusta Mario. Y... ella está por él. Es más, incluso creo que Mario siente algo por esta tonta pelirroja que tengo delante —añadió, intentando consolarme de alguna manera, con una sonrisa en los labios.

Obviando la posibilidad de que fuese Susana la que estaba detrás de las amenazas. ¿Por qué pensaba Sandra que Mario sentía algo por mí? Era cierto que nos mirábamos de soslayo cuando teníamos oportunidad, y que bueno... a decir verdad, fue el único, aparte de Sandra, que se preocupó por mí cuando me espatarré delante de medio instituto, sin apenas conocerme. Y que había buscado la manera de dar con mi número de teléfono. Y que se había acercado a mí para quedar después de clases... Sí, muchas cosas, pero tampoco podía decir con certeza que sintiera algo por mí, quizás solo quería ser amable. Lo mismo solo quería reírse a mi costa. No sé, mi cabeza estaba echa un lío, y por si tuviese poco, ahora estaba siendo amenazada por una psicópata.




Mario

Ya hacía más de quince minutos que Clara había ido al baño. ¡Joder, parecía un jodido controlador!, pero había dicho que no se sentía bien y ya me estaba preocupando. Más aún cuando Sandra salió a los cinco minutos, también al baño, y tampoco había vuelto. Doña Pilar estaba mirando el reloj, así que no era el único que controlaba el tiempo que llevaban fuera de clase. Qué extraño. ¿Dónde se habían metido? Pero poco más se hicieron esperar, pues ambas aparecieron por la puerta.

—Ya era hora, ¿no, chicas? —preguntó la profesora, queriendo saber.

—Sí, bueno… lo sentimos mucho, doña Pilar, no volverá a suceder —dijo Sandra en un susurro.

—Eso espero, chicas, por vuestro bien. Hoy lo dejaré pasar, pero la próxima vez que se tarde más de cinco minutos en el baño, os llevareis a casa un fabuloso parte, además de pasar por el despacho del director. Y mañana quiero, de parte de las dos, un resumen de la clase de hoy.

—Pero... —quiso quejarse la pelirroja.

—No hay peros que valgan, Clara. ¡Las dos! Y si no os habéis enterado de la clase, buscaos cómo hacerlo; pero quiero el trabajo para mañana mismo. Y ahora volved a vuestros sitios, por favor —declaró sin más contemplaciones.

Llevaba esperando casi más de media hora. No dejaba de mirar el reloj. El camarero se había acercado en dos ocasiones, y las dos veces le dije que estaba esperando acompañante, así que volvía a marcharse sin apuntar nada en la comanda y resoplaba. ¿Se habrá arrepentido de quedar conmigo? Aquella pregunta me atizó en la cabeza como una fuerte punzada.

Los chicos no habían dejado de hacerme preguntas, querían saber qué había hablado con Clara en el pasillo de las clases; me vieron con ella y no quisieron acercarse en aquel momento, pero después sí me bombardearon a preguntas. Yo no solté prenda, no quería a los chicos revoloteando a mi alrededor y que me echaran a perder con sus bromas mi ansiada cita con mi pelirroja, así que los chantajeé diciéndoles que ya les contaría al día siguiente.

Las cuatro de la tarde, ya había pasado una hora y yo me estaba desesperando. Así que después de haberle dicho al camarero por dos veces que estaba esperando acompañante, decidí llamarlo y pedir una Coca-Cola Zero. Realmente era desesperante, en mi cabeza se instaló la palabra «plantón». ¿Realmente me estaba dando calabazas?

No quise presionarla ni parecer un acosador, por eso en un principio no la llamé. Pero después de algo más de una hora, aquello pasó de castaño a oscuro y decidí marcar su número. Un tono, dos tonos, tres tonos y buzón de voz. ¿Cómo? Ni siquiera me cogía el teléfono. Volví a intentarlo, pero me pasó igual, así que le mandé un WhatsApp:

Mario:



¿Clara, se te olvidó nuestra cita?

¿Ocurrió algo? ¿Estás bien?

Por favor, háblame.

El doble check me indicaba que lo había leído, pero no me contestaba. ¿Qué estaba pasando? Nunca nadie me había dado jamás calabazas, era la primera vez, y eso lejos de enfadarme, me sorprendió bastante. Sobre todo, viniendo de ella, nunca la imaginé jugando con los sentimientos de otras personas de esa manera. Parecía tan buena chica... Pero... no es oro todo lo que reluce, o al menos, eso dicen.

¿Podría ser verdad que me estaba equivocando con Clara? No, alejé aquella pregunta y aquel refrán de mi mente. Clara no era así, ella no. Hubiese jurado que sentía por mí lo mismo que yo por ella, pero cada vez veía con más claridad que quizás me estuviese equivocando; sobre todo, cuando pasó otra media hora desde que le mandé el WhatsApp y no me había contestado ni había llegado a la cita. Pagué mi Coca-Cola y salí confundido, desorientado. Estuve esperando en la cafetería más de una hora y media como un auténtico gilipollas y ella me había dado plantón.




Clara

No podía, no podía ver a Mario. No quería verlo y quien estuviese detrás de las amenazas me estaba haciendo un daño enorme, ya había vivido aquellos acosos y no quería volver a pasar otra vez por lo mismo. A pesar de haberle contado a Sandra lo de la cita, decidí no ir. Y ella, por supuesto, me apoyó en mi decisión, aunque no la compartía. Así que, al salir de clase, nos dirigimos, evitando encontrarme con Mario, hacia la parada de bus para regresar a casa.

Me había llamado al cabo de la hora que habíamos quedado. Mi corazón dio un vuelco pensando que había estado esperándome como mínimo aquel tiempo, pero no podía hacer nada. No quería problemas y él se había convertido en el mayor. Volvió a llamarme y volví a ignorarlo, hasta que me llegó el WhatsApp. La curiosidad mató al gato, así que lo leí, pero tampoco pensaba contestarle. No podía imaginar la cara de Mario, y creo que tampoco podría mirarlo al día siguiente después de haberle dado tremendo plantón.

—Clara, hoy voy con Agatha, Emilia, Sofía y Marieta a mover un poco las caderas, con el nuevo bombón cubano que viene a enseñarnos a bailar ¡salsa! —dijo mi abuela a grito pelado y bamboleando los hombros—. Ángel llegará pronto. ¿Sabes...? ¡Encontró trabajo!

—¿No? ¿En serio? Cuánto me alegro. —Mi cara debía ser un poema de felicidad. Porque, claro que sí, estaba feliz por mi padre, ¿cómo no estarlo?—. Está bien, abu, no te preocupes por mí, ahora voy a merendar algo que tengo que hacer un... resumen de Historia. —Dejé caer intencionadamente la palabra resumen—. Pasadlo bien y... cuidado con los cubanos, que vienen de Cuba... ja, ja, ja.

—Gracias, reina, no lo dudes... —Y salió moviendo las caderas y canturreando: «Devórame otra vez, devórame otra vez...».

Ya eran casi las once de la noche cuando papá regresó a casa.

—¡Papá! —le grité radiante de felicidad.

—Hola, princesa. ¿Ocurre algo? ¿Le pasó algo a la abuela?

—La abuela está bien, no te preocupes, se fue a mover las caderas con un cubano.

—¿Qué? —añadió mi padre con los ojos como platos.

—Nada, no es nada, salió a una clase especial de salsa al salón de baile con las «chicas».

—¡Joder, niña, me habías asustado!

—Pero no era eso lo que quería decirte... Me dijo la abuela... ¡¿que encontraste trabajo?! No sabes cuánto me alegro por ti.

—¡¡Síííí!! Ya veo que las buenas noticias también vuelan —dijo entusiasmado riendo para sí.

Mi padre estaba eufórico, y estuvo relatándome durante la tardía cena, cómo había sido encontrar el trabajo; se le veía feliz, como hacía tiempo que no lo estaba. Pasó de las flores a los libros, había entregado currículos por doquier, independientemente de que fuera entendido en flores y plantas. Le daba igual dónde, lo que necesitaba era trabajar a la de ¡ya! Así que no dudó en repartir currículos por supermercados, lavanderías, restaurantes, carpinterías... daba igual; si no sabía aprendería rápido, porque si había una cosa que le sobraba a mi padre era constancia.

Y tuvo la gran suerte de que lo llamaran de una librería que requería una persona para estar en tienda y repartir los periódicos a los distintos clientes de restaurantes y bares de la zona. Y es que fue toda una bendición porque él adoraba los libros. Adoraba leer y adoraba escribir, de vez en cuando, alguna que otra poesía en momentos de inspiración. Era un gran admirador del poeta Juan Ramón Jiménez y amaba su poesía; siempre decía que no hubo nunca ni habrá un poeta tan grande como él.

Después de haber disfrutado de unas croquetas que mi abuela nos dejó preparadas y de una riquísima tortilla de patatas, papá se fue a dormir; tenía que madrugar, igual que yo. Pero... yo aún estaba demasiado despierta, así que me senté un ratito en el porche con un refresco entre mis manos y el libro del Devorador. Ya casi lo estaba acabando, y es que cuando algo me gustaba de verdad, me duraba un suspiro, aunque amaneciese con el libro entre las manos en mi cama. Ya estaba deseando que saliese el tercero, pero no antes de que mis uñas volvieran a ser lo que eran, después de morderlas hasta las cutículas.

¡Por fin! ¡Tremendo final! Había acabado el libro, estaba en una nube con Dane y ni siquiera me había interrumpido el recuerdo de Mario. ¡Oh! Ahora sí, mi Mario, mi chico de ojos azul cielo intenso. Miré mi teléfono en un intento desesperado de que me hubiese vuelto a escribir algo, pero nada... ¿Se habría enfadado? No sabía qué pensar, pero realmente tenía motivos para hacerlo.

No lo llamé ni siquiera para disculparme por no ir a la cita, ni un mensaje, pero... ¿cómo? ¿Cómo iba a decirle que me habían amenazado por estar rondándolo? ¡No! Rotundamente, ¡no! Eso era un secreto entre Sandra y yo, y... por supuesto, la persona que estaba detrás de las amenazas. «¡Maldita sea!», pensé. Era una autentica cobarde, lo sabía, pero lo que no sabía, era de lo que era capaz la persona que me había escrito aquello, y no estaba por la labor de descubrirlo.

Con el mal día que tuve después de recibir el papelito amenazante y de ver la frase en la puerta del aseo del insti, me negaba a que aquellas imágenes ocuparan mi mente toda la noche. No quería seguir llorando, ni pensar en la profesora enfadada por la tardanza en el baño. No había hecho el ejercicio tampoco, porque no tenía idea del temario que había dado la profesora, y al parecer a Sandra le pasó igual. Así que al día siguiente recibiríamos un parte, supuse, y casi seguro que nos mandaría a dirección, pero en aquel momento no me importaba nada. Mi cabeza no estaba para pensar, así que decidí acostarme e intentar relajarme todo lo posible, aunque me habían dado las cinco de la mañana. Me coloqué mi iPod y me dejé llevar por la música de Eros Ramazzotti:

Aquí estamos como dos perros sin dueño,

esta noche es imposible tener sueño,

seguros, pegados en plena calle.

Parecemos dos recién casados

cuando todos los amigos se han largado, cansado.

Completamente enamorados.

alucinando con nosotros dos, sintiendo morbo por primera vez,

y por primera vez tocándonos.

Completamente enamorados.

Como borrachos yo no sé de qué,

entre las sombras de los árboles,

nos desvestimos para amarnos bien,

Para amarnos bien, para amarnos bien.

Amarnos bien, amarnos bien compenetrados,

estamos enamorados, matados de tanta risa.

Amarnos bien, amarnos bien compenetrados.

Estamos enamorados.

Colgados, enamorados».

Era imposible no pensar en Mario, escuchando aquella bella balada. Me hacía pensar cosas que no eran, que no habían sucedido. Entonces me dejé llevar por mi imaginación pensando en mi chico de ojos azules como el cielo; soñar era gratis y lo mejor de todo, era todo y solo para mí.




Mario

¡No podía dormir! Su plantón me había quitado el hambre, mi madre me tenía preparadas unas berenjenas rellenas, que sabía que me encantaban y había estado casi toda la tarde cocinándolas, pero no quise cenar, no tenía apetito. Clara me lo había robado. Y no solo el hambre, sino también el sueño. No dejaba de dar vueltas sobre mí mismo, no había forma de coger la postura correcta, palmeaba la almohada una y otra vez, pero nada. Imposible conciliar el sueño, así que cogí mi portátil y tecleé: «Música relajante para poder dormir». Inspiraba y espiraba, necesitaba relajarme todo lo que pudiese, si no me iban a dar las tantas de la madrugada y tenía que madrugar, valga la redundancia. Las tres de la mañana y yo aún seguía boca arriba mirando al techo y pensando en Clara... Clara, Clara, Clara... ¡¡Arrrgggg!! Me estaba volviendo loco.

Había estado intentando mantener la esperanza de coger unas horas de sueño antes de volver al instituto, pero me habían dado las seis de la mañana y mi cuerpo no había descansado nada de nada. Me esperaba un día muy largo, dado que no había pegado ojo en toda la noche y estaba excesivamente cansado. Me levanté como pude, sin descansar, mi cuerpo se sentía ya a estas horas aletargado, así que saqué fuerzas de donde no tenía para caminar hasta el baño y refrescarme la cara, a ver si así espabilaba un poco.

Ya vestido me acerqué a la cocina donde mi madre estaba preparando el desayuno; leche, zumo de naranja y tostadas con jamón y aceite de oliva. Miré el banquete que tanto me gustaba y solo tomé un poco de zumo; estaba desganado. Mi madre me miró extrañada, preguntándome qué me pasaba, pero yo simplemente le dije que no me había levantado bien, que tenía náuseas, y pensó que quizás estuviera incubando algo. Propuso que lo mejor era quedarme en casa, pero yo negué con la cabeza y me dirigí a lavarme los dientes para después pillar los libros y salir hacia el instituto en mi flamante Audi R8 Spyder.




Capítulo Séptimo


«La oportunidad»

Mario




Me sentía ofuscado, malhumorado, realmente cabreado. Clara había conseguido que pasara de la sorpresa a un enfado monumental, no había dormido nada pensando en el jodido plantón, y en mi llamada y los WhatsApp sin respuestas. No quería verla, no quería hablarle, me había herido con su indiferencia al haber quedado conmigo para ignorarme después. ¡Gilipollas, más que gilipollas! Nunca antes me había pasado aquello con nadie. No me gustaba tirarme flores, pero la verdad era que siempre había tenido éxito con las chicas. Otra cosa es que yo no quisiera nada con ellas. Normalmente las elegía yo, no me elegían a mí.

Conduje por la avenida Santa Marta y cuando iba pasando por el parque Moret me paré en un semáforo en rojo. Susana estaba parada esperando el bus a poco más de diez pasos delante de mí, cuando se percató de que era yo el que había parado en el semáforo, levantó su mano a modo de saludo con una sonrisa en la boca y gritando mi nombre. La miré, llevaba una minifalda de lo más sexy en verde bosque, un top blanco con unas letras en negro que decían: «Hoy puede ser un gran
día», y un chaleco de punto del mismo tono verde que la falda corta; se había hecho dos trenzas bajas con su pelo rizado que jamás había visto en ella.

«Hoy puede ser un gran día», releí de nuevo la frase en su top, y me la quedé mirando pensando en aquella frase. ¿Podría ser un presagio de algo? Quizás el destino estaba empecinado en que Susana era la chica que me tenía preparada. Llevaba detrás de mí bastante tiempo, nunca la había visto flirtear con nadie y yo nunca le había dado la oportunidad de conocerme y conocerla bien, pensando que no era el tipo de chica que yo buscaba.

Estaba absorto en mis pensamientos cuando un coche empezó a pitar detrás de mí, aceleré y, poniendo el indicador de dirección a la derecha, estacioné en la parada de bus sin saber por qué. Susana asomó su cabeza al interior de mi coche, con la mirada brillante, y enseñándome su más que generoso escote cuando posó sus antebrazos en la ventanilla ya abierta.

—Buenos días, guaperas. ¿Vas al insti? —me preguntó regalándome una sonrisa perfecta en su boca.

—Sí, ¿te llevo? —«¿Qué? ¿A qué ha venido eso, Mario?», me reñí mentalmente.

—¡Claro! Lo estaba deseando, niño bonito.

—Pues sube, ¡vamos! —le dije sonriendo. «¿Otra vez?».

Me había colado por Clara desde que la vi entrar en la clase de historia por primera vez, tan tímida, tan dulce... Con aquellos ojos jade que con solo mirarlos te perdías en un inmenso prado verde de otoño, con olor a jazmín, ylang-ylang y azahar. Y con aquel cabello rojo fuego, que recordaba a la granada por su rojo intenso.

Pero no podía seguir por ese camino, se había burlado de mí y yo me había creado unas expectativas con ella que se habían ido por el retrete. Plantado como un arbusto en nuestra «primera cita». ¡Dios! Si ni siquiera la había besado... No podía quitármela de mi cabeza y aquello me dejaba fuera de combate por completo.

Así que recogí a Susana en un arranque de furia. «Un clavo, saca otro clavo, ¿no?». Quería arrancarla de mi pensamiento y no tuve otra mejor idea que darle la oportunidad a Susana. No estaba enamorado de ella, pero... quién sabe, como bien decía su top: «Hoy puede ser un gran
día».

Tenía puesta una emisora local cuando en aquel momento empezó a sonar Layla de Derek And The Dominos:

«Como un necio me enamoré de ti

y ahora has puesto mi vida del revés».

«¡Dios! ¡Eso era una maldita conspiración!», pensé.

Lo menos que me apetecía era escuchar una canción de desamor para recordarme lo gilipollas que era, así que decidí cambiar de emisora cuando Susana me lo impidió.

—No la quites, por favor, me gusta mucho —dijo poniendo morritos.

—A mí no, y como este es mi coche, escucho lo que me da la gana.

—¡Vale, vale, guaperas, no hace falta que te pongas así! —dijo levantando las manos.

—Lo siento, Susana, no quería...

—No te preocupes, no pasa nada. ¿Mala noche?

—¿Cómo lo has adivinado? —No quise sonar sarcástico.

—Las mujeres tenemos un sexto sentido, ¿acaso no lo sabes?

—Pues sí, eso dicen. La verdad es que no he pegado ojo pensando en el examen de mañana —mentí.

—No te preocupes, eres muy inteligente, casi no te hace falta estudiar. Lo aprobarás seguro.

Acababa de aparcar el coche cuando vi venir a los chicos hacía nosotros.

—¡Hey, chicos! Los saludé de buena gana.

En ese mismo instante bajó Susana del lado del copiloto y les cambió la cara al instante. Parecía que habían visto un fantasma.

—Buenos días —dije con mi mejor cara de felicidad posible, aunque por dentro estaba aún furioso por el día anterior.

Me posicioné a su lado y la agarré por la cintura acercándola a mi cuerpo. Y ella se dejó hacer.

—Ho... hola —carraspeó Gonzalo casi a la par de los mellizos, todos con caras de póquer.

—¿Qué? ¿Mal día, chicos? —quise saber el porqué de aquellas caras, aunque no me era muy difícil adivinar.

—¿Nosotros? ¡No! El que parece que tiene un mal día eres tú, ¿no? —manifestó Gustavo.

—¿Yo? ¿Por qué dices eso, Zipi?

—Pues... no sé... Dímelo tú. —Miró a Susana como si no entendiera nada.

—Pues nada, chicos, solo os puedo decir que hoy voy a tener un día estupendo, o al menos, eso espero.

Caminábamos hacia el instituto cuando Gonzalo me zafó de la cintura de Susana.

—¡Hey! ¿Qué haces, tío? —le dije molesto.

—¡Espera! ¿Susanita, te importa que te lo robe un momento?

—Claro que no, mientras me lo devuelvas de una pieza —dijo esta avanzando dos pasos por delante de nosotros.

—¿Qué te pasa, Mario? Ayer estabas superilusionado por la cita con Clara y hoy te veo con la chica que detestas tanto o... eso nos has hecho creer.

—No quiero hablar del tema.

—Pero... ¿qué ha pasado? ¿Qué cojones? ¿Cómo que no quieres hablar del tema? Ni que estuviésemos hablando de naranjas, hermano —demandó Gonzalo.

—Nada. No me interesa hablar y ya. Quiero darle una oportunidad a Susana o, mejor dicho, me quiero dar una oportunidad con ella, y hasta aquí puedo leer.

—No puedo creer lo que estoy oyendo. ¿En serio, tío? Estás raro, pero que muy raro. Pero voy a decirte algo y esto es en serio: no le hagas daño a Susana o te las verás conmigo, ¿me oyes?

—¡Vaya! ¡Quién te ha visto y quién te ve! Con lo mal que os lleváis vosotros. ¿Y por qué iba yo a hacerle daño? ¿Es que no me conoces?

—Por eso mismo, porque te conozco te lo digo. Ella no te interesa, lo sé, y en cambio a mí sí.

—Joder, Gonzalo, amigo, como ya te digo, ¿quién te ha visto...? —Lo miré fijamente un momento y negué con la cabeza—. Jamás lo hubiese imaginado. ¿Mi amigo encaprichado con Susanita? —No quise darle importancia a su comentario, alegando que lo sentía mucho si a ella le gustaba yo.

—No voy a jugar con ella si es a lo que te refieres, quédate tranquilo.

—Pero... ¿entonces? ¿Qué pasa con tu adorada pelirroja? —quiso saber Gonzalo.

—Clara no me interesa —le dije tajante.

—No puedo creer lo que estoy escuchando. ¡¿Acaso te estás oyendo?!

—Sí, me estoy oyendo, y te repito: No-me-in-te-re-sa —le volví a decir separando las sílabas por si no le había quedado claro.

—Esto lo vamos a hablar tú y yo con más tranquilidad. Estoy muy sorprendido y hay algo raro en todo esto. ¡Pero si lleva dos años detrás de ti y tú ni caso! No logro entenderlo, ¿a qué viene ahora ese cambio tan repentino?

—Nunca es tarde si la dicha es buena, ¿no? ¿Acaso no puedo darme una oportunidad con ella? —le dije quitándole importancia al asunto.

—Está bien, en una cosa sí te doy la razón; yo a ella no le intereso y ella se muere por ti. Así que haz lo que debas, pero sin pasarte, colega, que... que yo no le guste, no quiere decir que me deje de interesar.

Cuando me senté en mi sitio ya estaba Clara sentada en el suyo. No quise ni mirarla, no merecía que la mirara, pero la curiosidad me podía, así que la miré de soslayo cuando la pillé mirándome igual. No entendía por qué hacía aquello si me había dejado claro el día anterior que no quería saber nada de mí, ignorando mis llamadas y mensajes y dejándome plantado como un verdadero imbécil. Intenté estar lo más relajado posible ante sus miraditas, no me iba a postrar, y quería que el día que yo había imaginado que sería el principio de algo bueno no se me echara a perder. Susana me dedicaba sonrisas desde su sitio y yo se las devolvía con guiño de ojo incluido. Después de cuatro horas de clase, tocó la sirena del descanso. Me acerqué a Susana y la cogí de la mano sorprendiéndola.

—¡Vamos! Tomemos un café.



Los diez primeros minutos estuvimos en la cafetería, los chicos no se habían acercado a nosotros y lo agradecí, no tenía ganas de seguir la conversación con Gonzalo sobre mi repentina relación con Susana.

Llevaba un año sin estar con nadie, desde que lo había dejado el verano pasado con Samantha. No es que necesitara una mujer a mi lado como si fuese aire para respirar, pero en cuanto apareció Clara en mi vida y la trastocó para después derrumbarla como si fuese mantequilla, quise darle la oportunidad a la chica que realmente estaba interesada en mí y me lo había demostrado siempre. Sí, Susana no era mi tipo, a pesar de ser guapísima, se las daba de diva y aquello no me gustaba especialmente, pero bueno. Nadie es perfecto, ¿no?

—A este café invito yo —le dije con la mirada puesta en sus ojos y mis pensamientos en los verde jade de Clara. ¡Maldito subconsciente!

—Gracias, guaperas.

—¿Me haces un favor?

—Claro, dime —preguntó apoyando su codo en la mesa y su mano en su mandíbula haciendo así que elevase su cara.

—Llámame Mario por favor, Susana. Es más íntimo, ¿no crees? Y además, es mi nombre.

—¡Oh!, claro, Mario. Una pregunta… ¿estás intentando ligar conmigo? —«Como si no lo estuvieras deseando...», pensé.

—¿No te gustaría? —le pregunté divertido.

—De sobra sabes que llevo casi dos años tras de ti. ¿Cómo no me iba a gustar que ligaras conmigo? Me alegra que al fin te hayas dado cuenta de lo mucho que me gustas.

—Y tú a mí, Susana —le dije sin titubear, consciente de que Clara había entrado con Sandra en la cafetería.

Me acerqué a Susana y la besé en los labios. Por supuesto ella se entregó a mi beso. Me seguía el juego. ¡No! ¡No me seguía el juego!, yo era el cobarde que estaba jugando con ella. ¡Dios! Yo no quería eso,quería que nos diésemos aquella oportunidad de estar juntos, de verdad.

Pero... ¿realmente quería estar con ella, o como Gonzalo decía... «ella no te interesa»? Estaba echo un lío, lo único que quería era tener la oportunidad de ser feliz con alguien a quien le importase realmente y Susana siempre estaba ahí.

Estaba extasiado besando a Susana, que me devoraba por completo. Entreabrí los ojos mientras la besaba y pillé a Clara mirando en nuestra dirección; y yo, lejos de esconderme de su mirada, la miré lascivo, consciente de que ella me miraba con cara de pocos amigos. «¿Celosa?», pensé en aquel momento por una fracción de segundo, y cuando quise darme cuenta Clara ya se había dado media vuelta. Quise demostrarle que no me moría por ella, que ella no era el ombligo del mundo y que había muchas mujeres, quería que viese que no la necesitaba. Volví a cerrar los ojos y profundicé el beso, pero en mi pensamiento estaba besando a Clara. «¡Maldita sea! ¡Basta! Sal de mi cabeza, pelirroja».

—¡Oh!, ¡vaya! Mario, besas genial, siempre había imaginado que nuestro primer beso sería así. —Me miró mimosa y nerviosa.

—Y yo —volví a engañarla.

Me sentía el ser más ruin que había en la faz de la tierra. Pero seguía pensando que quizás, con el tiempo, me gustaría Susana, solo tenía que intentarlo.

Pasaron los días y yo quedaba con Susana casi a diario. Los chicos dejaron de llamarme. Bueno... ellos se lo perdían. Habían llegado las vacaciones de Semana Santa. Una semana entera con Susana.

Estaba en casa estudiando cuando sonó mi móvil.

—¡Hey!, ¿qué pasa hermano? —le dije animado.

—¿Qué pasa? ¿Dónde carajo te metes?

—¿Yo?

—No, mi prima Roberta, que le encanta que se la metan... ¡No te jode! —Realmente parecía cabreado.

—Estoy saliendo con Susana, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo, ¿crees que soy gilipollas? Solo quiero decirte que los amigos estamos aquí.

—Claro, Gonzalo, justamente iba a llamarte en un rato para decirte que esta tarde hemos quedado en la bolera. ¿Por qué no venís con nosotros y le digo a Susana que le diga a Silvana y Ruth para que no os sintáis de carabina? —Parecía que lo estaba pensando, porque no me contestó al momento.

—Se lo diré a los mellis, pero no te prometo nada. Aunque una cosa te digo, todavía no he hablado contigo y te aseguro que será una charla larga. Pero para eso tienes que darme una cita en tu apretada agenda y dejar a Susanita a un ladito con las amigas, ¿qué me dices?

—Cuando quieras, amigo —le dije con seguridad. No tenía nada que temer, Gonzalo ladraba, pero no mordía. Aunque a decir verdad no tenía motivos para preocuparme. Que a Gonzalo le gustara Susana, nunca lo hubiese imaginado, pues siempre hablaba de ella como si fuese un trozo de carne que comerse. De ahí a estar enamorado, iba un lago largo y ancho.

Al final se decidieron por acompañarnos, así que Susana llamó a las chicas. Estábamos pasando una tarde genial, al menos yo lo pasaba mejor con mis amigos. Susana de vez en cuando requería mi atención y yo gustoso la atendía como a ella le gustaba. Gonzalo estaba de lo más ofuscado. No quería hacerle daño a mi amigo, pero si Susana estaba por mí, ¿qué podía hacer yo?

No podía creer lo que estaba pasándome cuando vi entrar en la bolera a Clara con Sandra y otro chico que no conocía. ¡Vaya puta casualidad! ¿No había más sitios en toda Huelva para tomar unas copas que aquí? En cuanto me vio retiró su mirada, pero yo lejos de amilanarme seguí charlando, bebiendo y pasándolo bien con los chicos y las chicas.

¿Qué era aquello? ¿Aquel capullo le estaba poniendo las manos encima a mi chica? «¿Qué carajo estás pensando, Mario? Ella no es tu chica», me reprendí. «¡Concéntrate!, Susana está aquí por ti y es toda para ti», pensé con mente fría. ¿Estaba celoso? ¿Realmente celoso? De repente Sandra se acercó a nosotros decidida en sus pasos.

—Hola, Mario. ¡Hola, chicos! —Hizo énfasis en el sexo, ignorando a las chicas. Estaba más que claro que «Las Supernenas» no eran santo de su devoción.

—¿Qué tal, Sandra? —la saludó Lucas antes que nadie con una sonrisa en la boca. Aquellos dos estaban liados, fijo.

—Bien, mira qué casualidad, dónde nos venimos a encontrar.

—Sí, verdad —le dije sin importancia.

En ese momento Susana se enganchó a mi cuello.

—Hola, Sandrita.

—¿Yo te he saludado a ti? Calienta... —Y, de repente, sin previo aviso y sin dejar que Sandra acabase la frase se abalanzó sobre ella con uñas y dientes. Sandra se defendió como pudo, pues la pilló de sorpresa.

—¡¡Hey, chicas!! ¡¡Basta, comportaos, no estamos en un ring!! —gritó Lucas que enseguida agarró a Sandra por la cintura para separarla de Susana, que la tenía agarrada por el pelo, y Gonzalo sostuvo a mi pareja que pataleaba por zafarse.

—Déjamela, Maquito, que le voy a enseñar a esta estúpida un par de cosas más.

—¡Dale lo suyo! —la animó Silvana, que casi se abalanza sobre Sandra, de no ser por Gustavo que reaccionó a tiempo.

—¡¡Basta!! —Me hice escuchar—. ¿No os da vergüenza montar un circo en un sitio así?

—¡Lagarta! —escupió Sandra.

—¡Víbora! —arremetió Susana.

—¡Basta! Salgan de aquí ahora mismo. Aquí no se toleran este tipo de peleas barriobajeras —demandó el dueño de la bolera, que se había percatado de todo desde el principio y se acercó casi al instante.

Salimos todos del local de bolos con caras de circunstancias, todos menos Clara y aquel tipo que la tenía agarrada por la cintura.

—¿Qué carajo os pasa, chicas? Ya estáis muy mayorcitas para estos espectáculos. Por vuestra culpa nos han echado del local, además de ponernos la cara colorada —dije cabreado.

—Esta maldita zorra tiene toda la culpa —insistió Susana.

—Aquí la única zorra eres tú, que hueles a pelo mojado de perra —respondió la otra.

—Uuuiiiiiii. ¡¡¿A que te meto?!! —Y volvió a abalanzarse sobre ella.

—¡Basta, ya está bien! —Agarré a Susana por la cintura y la saqué de allí, montamos en el vehículo y los dejamos a todos atrás. Estaba deseando salir de allí por patas, después de la que aquellas dos habían liado, estaba seguro de que pondrían mi foto en el tablón de «personas no gratas en la bolera».

—¡¡Qué vergüenza, parecíais gatas salvajes!! —le grité fuera de mí—. ¡Maldita sea, Susana!, no quiero que vuelvas a comportarte así ante mis narices. Tienes que ser menos impulsiva.

—¿Pero qué dices, Mario? Ella me atacó primero, me llamo calienta...

—¿Qué? ¿Calienta qué?

—Porque no la dejé acabar, pero sabía lo que me iba a decir y eso no lo iba a tolerar. Ella sí que es una calientapollas... Que si ahora pillo a Lucas, que ahora no, que ahora sí... ¿Qué se le llama a eso?, ¿ehhh? ¿Qué?

No quise entrar al trapo con aquella conversación que no llevaba a ningún lado, así que dejé a Susana en su casa pasadas las diez de la noche y más tranquila. Recibí un mensaje del grupo de WhatsApp que los chicos y yo habíamos creado para hablar entre nosotros: «HERMANOS».

Maco:

Necesitamos hablar contigo, Mario. ¿Dónde estás?

Yo:

Acabo de dejar a Susana en su casa.

Maco:

Perfecto, podrás acercarte al paseo marítimo de la ría, estamos donde siempre.

Yo:

OK, en un rato estoy allí.

En poco más de diez minutos estaba allí, donde siempre quedábamos, en el paseo marítimo. Estaban sentados fuera, donde veíamos pasear a la gente de acá para allá. La noche estaba cálida y se estaba bien.

—Hola. ¿Qué pasa, chicos? —los saludé sin ánimos de nada.

—¿Qué tomáis?

—Coca-colas. Anda... pide una y cárgalo a mi cuenta, capullo —demandó Gonzalo.

—Una Coca-Cola, por favor —pedí llamando la atención del camarero que asintió al momento.

—Ahora que estamos más tranquilos, ¿se puede saber que misterio os traéis? —pregunté directamente y al grano.

—¡Vamos, hermano! —dijo Lucas para romper el hielo.

—Queremos que nos cuentes todo —añadió Gustavo achinando los ojos.

—¿Todo? No sé a qué os referís.

—Pero vamos a ver, Mario, ¿tú te crees que nosotros somos tontos? ¡Que nos conocemos! Hace varias semanas estabas feliz porque habías quedado con Clara, que ya se sabe que te mueve los cimientos. Quedaste en contarnos qué tal la cita, y resulta que al día siguiente llegabas al instituto con Susana pegada a ti como una pegatina. ¿Nos hemos perdido algo? ¿Quién carajo eres y qué has hecho con nuestro hermano? —declaró Lucas.

Reí amargamente. No sabía si contar la verdad, éramos una piña y nunca les había ocultado nada, pero aquello era más que vergonzoso para mí. Normalmente era yo el que si no quería nada con alguna chica lo dejaba claro, pero no al revés y menos dejándome plantado varias horas esperándola. Pensarían que era un auténtico gilipollas y no quería que fuese el chiste del mes.

—En serio, no pasó nada, simplemente lo pensé mejor.

—No jodas, Mario, eso no te lo crees ni tú. —Volvió Gustavo a la carga.

—Desembucha, capullo, ¿qué carajo pasó? ¿O es que realmente no quedaste con Clara como nos dijiste?

Ojalá fuese eso, ojalá lo hubiese inventado, pero la realidad era bien distinta.

—Me... —No sabía si decirles a mis hermanos la verdad—. La verdad es…, es que me...

—¡Joder, Mario! ¿De repente tartamudeas? —habló Gonzalo.

—¡No! Está bien —dije con las manos en alto—. Me dejó plantado como un gilipollas esperándola por horas, ¿vale? ¿Contentos?

—¡¿Qué?! —dijeron todos al unísono.

—¡No! No puedo creerlo —añadió Gonzalo con cara de póquer.

—Pues sí, creedlo. Se ha metido en mi cabeza y yo me he dejado ilusionar por ella y la muy... No sabría describirla... Me ha dado calabazas como a un estúpido.

—Eso no es así —declaró Lucas—. Ella está colada por ti. Me lo ha dicho Sandra, está hasta tus huesos.

—¿Qué? ¿Sandra? ¿Sigues hablando con ella hasta esas confianzas? —pregunté extrañado, aunque ya me olía que seguían estando el uno por el otro.

—Sí, bueno... estamos intentándolo otra vez —dijo sorprendiendo a todos.

—¡Qué cabrón! Otra vez... No tienes remedio, hermano —añadió Gustavo partiéndose el pecho de la risa.

—¿Habéis vuelto? Y... ¿te lo ha dicho así, sin más? Perdona que lo dude, hermano.

Desde que Lucas y Sandra lo dejaron por segunda vez, pensábamos que solo se saludarían como amigos, nada más. Parecía la definitiva, pero nuevamente volvían a sorprendernos.

Sandra había mantenido una intensa relación con Lucas. Eran completamente opuestos y, aunque digan que los polos opuestos se atraen, en aquel caso no lo era tanto. Más que nada, porque Sandra era una chica a la que le gusta salir y divertirse siempre que se le presenta la oportunidad, era dicharachera y no quería una relación seria, al menos, en aquel momento de su vida. Al contrario que Lucas, que quería formalizar su relación con ella y conocer a los padres de esta y que ella conociera a su madre. Sandra se asustó y decidieron darse un tiempo, hasta que se distanciaron más de la cuenta y quedaron como amigos. Aquello había sucedido ya en su segunda ruptura.

—Sandra me lo dijo en una ocasión, pero no me preguntes cómo salió el tema que no lo recuerdo. Además, estamos hablando de ti y de Clara. ¡No me líes! —dijo alzando las manos.

—Sandra se equivoca —le dije rotundo y seguí—: Clara no quedó conmigo, se burló de mí, y en la bolera me lo dejó claro cuando la vi con aquel tío, que a saber quién es, y por cierto, muy acaramelados —apostillé.

—Yo no lo sé, Mario. No sé por qué te dejó plantado, por qué ha ido con otro chico al local, por qué dice que está por ti y no viene a buscarte... —dijo Gonzalo llamando mi atención—. Pero lo que sí sé, es que no estás enamorado de Susana. Así que, ¿me puedes explicar qué pretendes con ella? —Por primera vez, en su oscura mirada me pareció ver algo muy parecido a los celos.

—Bueno, no estoy enamorado de Susana, eso son palabras mayores, pero podría enamorarme.

—¿Qué carajo dices? —escupió levantándose del asiento y dejándonos a los mellis y a mí sentados en las sillas mientras él se dirigía a la barandilla del paseo marítimo.

—Digo lo que oyes. No estoy enamorado, pero me gusta. Es una preciosidad, aunque a veces me saque de mis casillas con su petulancia —le dije levantándome y dirigiéndome a él, que tenía las manos agarrando la barandilla con fuerza.

—¿Petulancia? —Se giró a mirarme con aquellos ojos negros llenos de odio y la cara apretada. No lo vi venir cuando me tiró al suelo de un certero gancho—. ¡Capullo!

—¡¡Estás loco!! —Me incorporé y me eché encima de él sin medir las consecuencias.

Y de pronto, nos enzarzamos en una lucha cuerpo a cuerpo llena de puñetazos y patadas que parecían no tener fin. Aquello había pasado de castaño a oscuro cuando los trabajadores del bar y los mellizos tuvieron que intervenir para poder separarnos.

—¡¡Basta ya, chicos, basta ya!! —gritaban a coro todos los que estaban allí en aquel momento.

—¡Capullo! ¿De qué vas?, ¿eh? Vas de chulo y no eres más que un pobre diablo —me decía Gonzalo escupiendo las palabras casi con asco.

—Estás mal de la cabeza, ¿sabes? ¡¡Estás mal!! —le grité fuera de mí—. ¡¡Eres un maldito hijo de puta!!

—¡Mira, ahí si te doy la razón! Mi madre tenía que ser muy puta para haberme abandonado como si solo fuese un saco de mierda —añadió con la voz plana y sin emoción alguna. Y un nudo de emociones se instaló en mi garganta.

—¡Joder! Gonzalo... ¡Joder! Lo siento, de verdad que lo siento, no quise decir... ¿Qué coño nos ha pasado, hermano? —Sentía caer un líquido caliente por mi cara—. ¡Joder, Gonzalo! ¿Me has roto la ceja?

—¡Lo siento! ¿Vale? De verdad que lo siento, no tengo idea de qué me ha pasado. ¡Joder, Mario, eres mi hermano! ¿De verdad nos estamos peleando por una chica?

—Gonzalo, por favor, no quiero estar así, dejémoslo estar. ¿Okey? Creo que me has roto la ceja, capullo, aunque eso es lo de menos ahora. Perdóname por llamarte como te he llamado, no medí mis palabras, de verdad. —Me sentía realmente arrepentido. Gonzalo jamás hablaba de su familia biológica, y llamarlo así me había herido incluso a mí.

—No, va... Perdóname tú a mí, no... debí romperte la ceja —dijo en un tono burlón—. Ven aquí, capullo. —Agarró mi brazo y tiró de mí para terminar en un fuerte abrazo de compañerismo. Jamás dejaría de sorprenderme por mi gran amigo.

Lucas y Gustavo, al igual que algunas personas que estaban allí en aquel momento, nos miraban anonadados sin entender. Pero no había mucho que entender, simplemente éramos hermanos.

—Y... ¿crees que te saldrá bien? —dijo mirándome a los ojos cuando ya nos hubimos calmado.

—Creo que me he perdido —añadí dudoso.

—Digo, que si piensas que podrías enamorarte de Susana como has dicho.

—Gonzalo, ¿por qué no? La gente cambia y los gustos pueden variar —dije engañándome a mí mismo.

—Puede variar de gusto respecto a la comida, a la ropa, a las películas o los libros, pero jamás te fijarás en otra persona después de sentir esas mariposas en el estómago por primera vez y notar cómo tiembla tu cuerpo cuando la tienes cerca. Eso te lo puedo asegurar, hermano. Pero está bien, no voy a enfadarme contigo, ni a interponerme. Porque, a pesar de que a mí me gusta mucho Susana, sé que ella no quiere nada conmigo, así que no soy nada suyo. Pero solo te pido un favor... no vayas a hacerle daño.

—Tenlo por seguro. Jamás le haría daño a nadie y menos a la chica que le mueve el piso a mi hermano.

—Eso espero, hermano, eso espero, por tu bien.

—¿Es una amenaza, Maquito? —le dije a sabiendas que era más broma que verdad.

—Es una advertencia, hermano, una advertencia.

—¿Sabes? Ojalá Susana se hubiese fijado en ti.

Las vacaciones de Semana Santa llegaban a su fin y volvíamos a retomar las clases. Clara apenas me miraba y yo hacía lo mismo, aunque me costaba horrores no pensar en ella. Susana me estaba sorprendiendo sobremanera, después de casi un mes quedando con ella no me parecía la chica superficial que siempre había creído que era. Me reía con ella y casi lograba que me olvidase de Clara. Pero cuando llegaban las noches solo ella era dueña de mis sueños, era mi último pensamiento al acostarme y el primero al levantarme.

Me estaba torturando, maldita sea. No podía quitármela de mi cabeza a pesar de que hacía todos los intentos paseando de la mano de otra. Me empezaba a sentir culpable por estar engañando a Susana de aquella manera.

Cuando Susana y yo apenas llevábamos más de dos semanas quedando quiso más de mí, pero yo siempre le rehuía diciéndole que no me sentía preparado y que los exámenes finales me estaban asfixiando. Y a decir verdad era pensar en Clara y a la vez pensar en el daño que le estaba causando irremediablemente a mi hermano Gonzalo y venirme abajo. No podía ser más cruel. Era una rata, una auténtica rata.

Debía terminar con aquello para que no fuese a más. No sé en qué momento pensé que un clavo sacaría a otro clavo. No quería tener sexo con Susana, no era esa clase de hombre, para mí sexo y amor iban de la mano. No tenía remedio, era un romántico empedernido, aunque no me gustaba demostrarlo, pues siempre pensé que sería presa fácil para las risas de mis amigos. Y además estaba Gonzalo... No, definitivamente no.




Capítulo Octavo


«Sergio»

Clara




Me levanté cansada, había intentado conciliar el sueño, pero no me dio mucha tregua. Salí de mi dormitorio, bajé las escaleras caracol y saludé a mi abuela que ya estaba desayunando en la barra americana con una sonrisa de oreja a oreja. Fui hasta el baño, lavé mi cara y me peiné, mientras ella me preparaba un gran desayuno digno de una princesa. Me senté tranquila a su lado en otra banqueta, hablamos un rato sobre lo genial que ella lo había pasado en la clase de salsa especial a la que asistió junto a sus amigas la tarde anterior. Como llegó ya entrada la noche, no la había visto hasta aquella mañana, me hablaba de lo guapo que era aquel cubano y cómo su amiga Marieta no dejaba de coquetear con él. Era realmente fantástico que mi abuela tuviera tan buenas amigas y que se divirtieran como lo hacían. Eran como las chicas de oro, pero en vez de tres, cinco.

—Hola, Clara —me saludó Sandra en cuanto llegué a la parada de bus.

—Hola.

—¿Qué te pasa? No has descansado bien, ¿verdad? —añadió con un suspiro.

—¡Cómo me conoces ya! No dejo de pensar en Mario, Sandra, no me lo puedo quitar de la cabeza y, sobre todo, no puedo quitarme de la cabeza la manera en que le dejé plantado. Ni siquiera sé cómo voy a mirarle a la cara en cuanto lo vea en el insti.

—Tranquila, habla con él, dile que... no sé... que... ¿Por qué no le cuentas la verdad?

—¡No! No quiero, no quiero que se sepa nada de esto. Para mí no es fácil, he sufrido mucho y he tenido muchas terapias a cuentas del acoso hacía mi persona y no quiero que vuelva a pasarme. Quiero dejarlo pasar para que esto que parece estar empezando acabe aquí.

—Está bien, Clara, está bien. Por mi parte no se sabrá nada, a menos que tú quieras que se sepa. —Cerró una cremallera imaginaria en sus labios.

—Gracias, amiga —le dije abrazándola.

Jamás había tenido una amiga como ella, bueno en realidad nunca tuve amigas, hacía apenas días que nos conocíamos y ya parecía que la conocía de toda la vida. Sandra era jovial, alegre, divertida y un poco alocada. No era de muchos amigos tampoco, como ella había dicho en alguna ocasión: «más vale calidad que cantidad». Había conocido a sus padres y a su hermano Sergio, más mayor que ella cinco años. Sandra se parecía mucho a su madre físicamente, morena, piel tostada y ojos azabache. Sergio también era moreno, tenía los ojos preciosos, de un color avellana intenso, y las facciones de su cara eran más marcadas, como las de su padre, que también era un hombre alto, fuerte y elegante. Los había conocido vía Skype, ella me los presentó una de esas tardes que chateábamos aburridas delante de nuestras pantallas, cuando aún yo estaba en reposo con el pie. Nos prometimos que teníamos que vernos en persona, su madre me dijo que fuese un día por su casa a tomar algo y con gusto acepté ir en cuanto me fuera posible.

Estábamos llegando al instituto y no sabía cómo iba a mantenerle la mirada a Mario cuando lo viera y aquello me causaba malestar. Al llegar al centro mi cara se descompuso cuando lo vi bajar de su coche con Susana y cómo fue a su encuentro rodeándola por la cintura cuando sus amigos se acercaron a ellos.

¿Qué era aquello? El día antes me había pedido una cita, parecía más que interesado en mí y hoy estaba coqueteando con otra. «Ilusa, más que ilusa», pensé. Él no me había visto siquiera, así que hice como las culebras y me escabullí entre la gente con Sandra a mi lado que parecía no saber qué pasaba.

—¿Qué ocurre, Clara? Parece que hubieses visto un fantasma, chica —me hablaba y miraba a todos sitios para intentar ver lo que yo había visto, pero ya estábamos dentro y ellos aún estaban fuera, supuse...

—Nada, tranquila —le dije lo más convencida posible.

—A mí no me engañas, Clara. ¡Desembucha!

—De veras, nada —dije intentando calmarme.

—Clara, aunque creas que no, porque nos conocemos desde hace poco... para mí es como si te conociera de toda la vida... Sé que algo te ocurre y no tiene que ser bueno, tu cara se ha puesto del color de Casper.

—Está bien, está bien, después te lo cuento. Por favor, entremos ahora a clase —le dije para poder seguir andando, porque se había detenido en mitad del pasillo y temía que nos pillaran allí paradas. Y parece que funcionó. Entramos en el aula sin hablar y ya estaba la mitad del alumnado dentro, así que ocupamos nuestros sitios.

Lo vi entrar con Susana de la mano y no supe dónde mirar en aquel momento. Sandra se percató enseguida y me miró con los ojos desencajados, diciéndome, moviendo los labios con mucha exageración para que la entendiera: «No me lo puedo creer». «Pues anda que yo...», habló mi cabeza.

No podía concentrarme en la clase, ni en la siguiente, ni en la siguiente... estaba totalmente bloqueada. Ni siquiera me miraba, yo lo miraba de reojo sin saber por qué, quizás buscando una razón de por qué estaba haciendo aquello. Susana no dejaba de flirtear con él en medio de las clases sin hablarle, se dedicaban miradas y gestos como besos al aire y guiños. Estaba totalmente descolocada, no entendía nada. Pero ¡qué caramba! No era nada mío. Él era libre y yo también, no llegamos a la cita, así que lo que fuera que pudiese haber pasado, se quedó en el pasillo aquel día.

Pero, aun así, no podía dejar de mirarlo de reojo y de sentir una molestia en mis tripas, y cuando tocó la sirena del recreo y vi cómo Mario ofreció su mano a Susana, sorprendentemente me enfadé muchísimo. ¿Celos? Sí, estaba claro que eran celos. Nunca los había sentido porque nunca tuve oportunidad de sentirlos, pero estaba claro que en aquel momento los había reconocido por primera vez.

—Amiga, no me lo puedo creer, así tenías la cara que tenías esta mañana al entrar. ¿Acaso los viste fuera?

—Sí, ¡¡arrggg!! De verdad, Sandra, esta mañana estaba mal pensando cómo mirarlo por lo que le hice, pero lo que ha hecho él, es pasarse, ¿no crees? Y creo... creo que tengo ganas de estrangular a alguien —dije sumamente enfadada.

—¡Oh, vaya! ¿Estás tocada? ¡Tocada y hundida! —me dijo con una media sonrisa en la cara.

—¿Qué? ¿No entiendo dónde quieres ir a parar?

—Está claro, estás celosa de Susana y eso solo significa una cosa, que te mueres por Mario. —Juntó las manos a modo de rezo y las llevó a sus mejillas aireando las pestañas en un gesto ridículo y difícil de olvidar.

Cómo negárselo si me moría por él. Soñaba con él todas las noches, olía su perfume de Hugo Boss por todos sitios, aunque él no hubiese estado en el lugar. ¿Realmente me había enamorado de aquel chico de ojos azul profundo con pinta de malote? Hubiese querido mirarlo a la cara, explicarle por qué no fui a la cita. Hubiese querido que me entendiera, pero ya era tarde. Había elegido a Susana, a la arpía de Susana, como decía Sandra, que seguramente estuviese detrás de las amenazas que había recibido. «Un buen plan».

Era suyo, como decían sus notas. Era suyo y me lo había restregado por las narices. Necesitaba una tila para tranquilizar mis nervios estomacales y sugerí a Sandra acercarnos a la cafetería del centro. No tenía ganas de salir de allí, pues seguro volvería a encontrármelos fuera y no estaba de humor. Pero para mi sorpresa, cuando entramos en el lugar, estaban allí sentados charlando de la manera más íntima que jamás hubiese imaginado; tanto que cuando Mario me vio, se acercó a Susana y la besó con descaro. ¡No, eso sí que no! Me quería morir y salir de allí lo más rápido posible, estaba asqueada porque Mario tuviese la desfachatez de mirarme mientras la besaba a ella. Así que agarré a Sandra, que estaba embobada con la escena que tenía ante sus ojos, y salimos sin mediar palabra.

—¡Maldita zorra! ¿Cómo lo ha enredado? ¡Oye! Tengo algo que confesarte, Clara... Pero no te enfades conmigo por no habértelo dicho antes, por favor —me pidió de pronto.

No entendía nada, ¿qué era eso que tenía que confesarme?

—¿Qué? Habla, por favor, que me va a dar algo. Que después de lo que he visto no necesito una tila, sino unas veinte.

—Es que... yo... Mira, Clara, yo tuve una relación con Lucas, uno de los amigos de Mario y bueno... Aunque lo nuestro no funcionó porque él quería más, conocer a mi familia y esas cosas; entrar en casa, ¿sabes?, y yo necesito mi espacio porque a mí me gusta mucho salir a divertirme. Que no digo que a Lucas no le guste, lo que digo es que somos muy diferentes y...

—¡Basta, Sandra! Pareces una locomotora. Respira, por favor, me he perdido, ya no sé qué me has dicho. ¿En serio has estado con Lucas? ¡No parecía! Bueno, es que no os he visto hablar en ninguna ocasión.

—¿No decías que no sabías lo que te había dicho? Ja, ja, ja —rio a carcajadas—. Pues sí, Clara, pero esa no es la cuestión, la cuestión es que sí hablamos, aunque más por chat. Nunca hemos dejado de ser amigos y el otro día que estuvimos hablando no dejaba de contarme lo ilusionado que estaba Mario contigo, que nunca lo habían visto tan noqueado por nadie, ni siquiera por Samantha.

—¿Samantha? —quise saber.

—Eso no tiene importancia ahora, pertenece al pasado, fue un rollo que tuvo el verano pasado. Tú sabes... amor de verano. Ella es inglesa, vino por primera vez el año anterior y a saber si vuelve a verla. Se la pegó con un musculitos, creo que inglés también, y rompieron. Fin de la historia.

—Preciosa historia —dije cabeceando—. Sandra, si yo le interesase siquiera un poco, ¿no crees que me hubiese pedido una explicación al menos por el plantón? No es que yo fuera a dársela, o a lo mejor sí, quién sabe, no me dio oportunidad. Y ahora anda besuqueándose con ella. Soy una estúpida —me lamenté.

—No, no eres estúpida, cariño, eres estupenda. Él te quiere, lo sé, Lucas me lo ha dicho, él nunca me mentiría. Y va a recapacitar, verás como sí, en el mismo momento en que se dé cuenta de la arpía con la que está. Todavía no le vio bien la cara. Ya te lo digo yo.

—Gracias por animarme, de veras, eres una amiga de las que no hay ya. Te quiero, preciosa.

—Y yo a ti, tontorrona. ¡Abrazo de oso!

Realmente quería a aquella chica, sin duda era la mejor amiga que alguien podía tener en la vida. Necesitaba una amiga alocada en mi aburrida vida, y poco a poco, gracias a ella, iba saliendo de mi cascarón.

Llegaron las vacaciones de Semana Santa y Sandra me invitó a pasar una tarde en su casa, aunque, a decir verdad, ya lo había hecho su madre por Skype. Conocer a su familia fue realmente bonito, estaban muy unidos, en aquella casa se respiraba armonía. Sandra me sorprendió tocando al piano El lago de los cisnes de Tchaikovsky, no conocía aquella faceta suya y era impresionante verla y escucharla tocar con tanta maestría. Estaba claro que llevaba desde pequeña tocando aquel instrumento que con tanto mimo acariciaba. Sandra estaba en su salsa.

—Vamos, chicas, a la mesa a merendar —anunció su madre.

La madre de mi amiga era Argentina. La abuela materna de Sandra llegó a España desde allí, allá por los años setenta, con sus tres hijos; cuando los militares derrocaron a Isabel Perón y tomaron el control político. En aquel momento el país atravesaba una crisis política fuerte y un gran desorden económico, y la sociedad civil fue incapaz de ceder sus conflictos dentro del orden constitucional. Fue una época dura que la madre de Sandra nos relató mientras tomábamos aquella rica merienda que nos había preparado.

—Y bueno, ya por fin todo pasó, llegamos a España y gracias a Dios tuvimos suerte. Nos recibieron con los brazos abiertos. Aquí en España hay mucha humanidad y solidaridad y nos sentimos siempre agradecidas con las personas que nos ayudaron —decía con lágrimas en los ojos que no acababan de salir.

—Y aquí conocí a mi adorado esposo. —Miraba a su marido con adoración, mientras él estaba trajinando en la cocina, ya que desde el salón podía verlo perfectamente.

—¿Y tú, Clara? ¿Qué nos cuentas de ti? —Me preguntó su madre, por saber algo más de la amiga de su hija.

Estuvimos hablando largo y tendido sobre nuestras vidas durante la merienda, se nos estaba haciendo muy amena. Le hablé de mi madre, de lo mal que lo había pasado mi padre cuando ella falleció, del inminente trabajo que encontró y de lo bien que estaba ahora. De mi abuela, de sus estupendas amigas y un poco de mí, aunque de mí no tenía mucho que contar. De todo un poco en general, evité hablar del acoso escolar, no quería revivir aquello. Ella seguía contándome cosas increíbles de todo lo que aconteció en Argentina cuando era pequeña, lo recordaba con amargura y con pesar, aunque decía que no descartaba volver; allí tenía familia que no veía desde entonces y mucha que no conocía, como los hijos de sus primos hermanos.

—¡Hola, renacu...aja! —habló tras de mí una voz dulce.

—¡Ya estás aquí, grandullón! —dijo Sandra con sorna.

—¿Qué pasa?, ya conoces a Clara —añadió Sandra.

—Sí, sí, claro. Solo que no la esperaba encontrar sentada en el salón —dijo a Sandra con sus ojos puestos en mí.

—Hola, Clara, por fin nos conocemos de tú a tú.

—Hola, Sergio, pues sí. —Me levanté para saludarlo y él me zampó dos besos sonoros en mis mejillas, que seguro tornaron de color.

En persona era más guapo si cabía, parecía que llegaba del gimnasio por la bolsa de deporte que portaba, aunque seguro se había duchado allí, porque olía a una mezcla de jabón y colonia con olor a hierba fresca. Vestía unos vaqueros rasgados y un polo verde lima de lo más informal. Se sentó con nosotros a merendar y enseguida se adaptó a la conversación.

Sergio era divertido como su hermana, aunque, a decir verdad, a veces me miraba de una manera extraña. No sé, como si quisiera decirme algo con la mirada y yo no pudiese entenderlo. Sus ojos avellana eran hechizantes e inquietantes, su voz era grave, su mandíbula fuerte y sus pómulos marcados hacían de la simetría de su cara más que hermosa.

Pasamos una tarde fantástica, los padres de Sandra eran gente divertida y amable y Sergio me había hecho reír mucho; por un rato me hizo olvidarme de Mario por completo y eso me hizo sentir bien con él.

—Bueno, señor y señora Méndez, he pasado una tarde maravillosa, pero ya tengo que marcharme —les dije mirando el reloj, que marcaba casi las nueve de la noche. ¿En qué momento estábamos merendando y se había hecho tan tarde?

—Clara, por favor, no nos llames por nuestro apellido, para ti, Rafael y Sandra —dijo la madre de mi amiga con cariño.

—Ah, pues gracias, Rafael, y gracias, Sandra, por invitarme a merendar y pasar una buena tarde. —Y me dirigí a la salida del adosado junto con Sandra y Sergio.

—Te quiero, preciosa —me dijo Sandra regalándome un fuerte abrazo.

—Y yo a ti, tontorrona —añadí, dándole dos besos enormes.

—Bueno, bueno, ¡que estoy aquí! Si queréis ir a un hotel, solo decídmelo y yo os acerco —añadió Sergio riendo a carcajadas. Carcajadas que nos contagió.

—Hasta mañana, chicos. —Y salí del domicilio calle abajo.

A las nueve de la noche ya se habían encendido las farolas que bajaban la calle, aunque apenas alumbraban el camino acerado y la luna nueva a duras penas iluminaba la noche. No llevaba caminando ni un minuto, cuando escuché mi nombre. Alguien me llamaba a lo lejos, giré sobre mis talones y agudicé la vista intentando saber quién me llamaba, pero no lo distinguí hasta que no estuvo a mi altura.

—¿Me dejas que te acompañe? —dijo Sergio apurado.

—¡Claro! ¿Por qué no? —Mi boca dibujó una sonrisa.

—Lo siento.

—¿Por qué? —dije sorprendida por su disculpa

—Porque tenía que haber bajado contigo desde mi casa, no me parece correcto que a estas horas de la noche bajes sola hasta la tuya.

—No pasa nada, hombre. —Le di un suave codazo a la altura de su brazo—. Pero si te soy sincera, te agradezco que me acompañes, nunca se sabe si un perro rabioso puede venir a morderte. —Eso nos hizo gracia a los dos y reímos al unísono.

Caminábamos calle abajo. Se hizo el silencio y la tensión muda se podía cortar con un cuchillo.

—Y... ¿vives muy lejos de aquí? —me dijo rompiendo el silencio por fin.

—No, bajando la calle, a unos cincuenta metros de la parada de bus que está abajo en la esquina.

—Ah, bien, estamos muy cerquita el uno del otro —añadió.

No sabría decir con seguridad quién estaba más nervioso de los dos, más que nada, porque Sergio me miraba con un brillo especial en la mirada y yo me perdía en él. Era muy guapo, sí, eso no se podía negar, y además era atento y simpático. Camino a casa íbamos hablando de cosas del instituto, la conversación se hizo deleitable; hablamos de lo que yo quería estudiar y de lo que él estudiaba en la universidad, cosa en la que coincidíamos. Los dos habíamos elegido la rama de la medicina, solo que él estaba preparándose para ser ginecólogo y quería ampliar sus estudios para, en un futuro, poder llegar a ser investigador y catedrático de obstetricia y ginecología. Teníamos intereses comunes y eso me gustaba, poder hablar con alguien con quien compartía aficiones y gustos por la vida y por la medicina, era fascinante.

No había prisas por llegar a mi casa, estaba conociendo a Sergio y él me estaba conociendo a mí. Habíamos acortado el paso, pero cuando nos dimos cuenta ya estábamos frente a la enorme cancela de la casa de mi abuela.

—Bueno, pues… parecía que no íbamos a llegar nunca, pero aquí estamos —le dije sonriendo.

La verdad es que el paseo me había encantado y en más de una ocasión me había hecho reír, cosa que me apasionó.

—¡Guau!, menuda cancela —dijo exagerando el gesto con las manos—. Si así se ve por fuera, no puedo imaginar cómo será por dentro

Ambos nos reímos por su comentario.

—Me has recordado a tu hermana, la primera vez que entró a la casa, todo le parecía enorme. Em... pues... nada, gracias por acompañarme.

Creo que no sabía qué decirme en aquel momento, se quedó callado y me miraba con aquellos ojos brillantes color avellana. Crucé mis manos delante de mí, estaba nerviosa y no sabía muy bien por qué. Sergio solo me miraba y yo no sabía dónde mirar. Entonces habló:

—¿Puedo... besarte? —Me quedé paralizada, no sabía responder a aquello.

—Sergio, yo...

—¿Me das tu permiso? —volvió a preguntarme.

—Yo... no... —No sabía qué decirle. ¿La verdad? La verdad era que, a mis diecisiete años, nunca me habían besado y no sabía cómo hacerlo.

—Clara, no tengas vergüenza, por favor. Me gustas, y me gustas mucho, y no de ahora, no, desde que nos vimos por Skype la primera vez. Solo quiero despedirme de ti con un beso. Si tú quieres, claro.

—No es eso, es que... es que nunca... nunca me han besado —le confesé.

—¿En serio? No me lo puedo creer. Entonces, ¿nunca...? —Y ahí dejó la pregunta sin necesidad de acabarla, sabía a lo que se refería.

—No, nunca, tampoco. Supongo que es algo lógico, ¿no? No se puede empezar la casa por el tejado —le susurré porque estaba tan cerca de mi cara que me cortaba el aire.

—Clara, eres tan bonita. Solo déjame probar una cosa, ¿confías en mí? —preguntó cauto.

Me temblaban las piernas y creí por un segundo que me caería de la flojera. Nunca me habían besado y habría deseado que Mario hubiese sido el primero, pero me engañó como a una estúpida haciéndome creer que yo le importaba. Y ahí estaba Sergio, tan galante y hablándome tan bonito, flirteando conmigo y yo dejándome hacer.

Asentí con la cabeza y se acercó. Mirándome a los ojos atrapó mi cara en sus manos, acarició mis ardientes mejillas, pasó su dedo pulgar por mi labio inferior y yo solo pude entreabrirlos. Inconscientemente agaché mi cabeza y él, con un suave gesto, levantó mi barbilla y acercó su boca a la mía. Con una respiración entrecortada nos deleitamos cada cual en la boca del otro. Fue un beso dulce, como el algodón de azúcar, tierno, mimoso y a la vez tan ardiente.

Mi primer beso y fue maravilloso.

Se separó de mí y me sentí vacía al momento. ¿Qué me estaba pasando? Sergio era un chico maravilloso, disfruté aquel primer beso que me estaba regalando, pero yo solo pensaba en él, en Mario, mi chico con los ojos azul profundo. Lo aparté por un momento de mi pensamiento, Sergio no merecía que lo engañase ni siquiera con el pensamiento.

—¿En qué piensas, preciosa?

—Vale, ¿me besas y ya te tomas las confianzas de llamarme preciosa? —habló mi boca intrépida, diciendo lo que en realidad no sentía.

—Lo siento, perdóname, pensaba que...

—No, no, Sergio, a veces hablo sin pensar, pero ha sido más una broma. Pienso que ha sido un beso hermoso, teniendo en cuenta que no puedo compararlo —reí y Sergio se unió a la risa.

—Me alegro de que te haya gustado, a mí también me ha encantado; teniendo en cuenta que nunca he besado a una pelirroja tan bella —dijo con una bonita sonrisa en su boca.

—¡Oye!, no me copies —dije golpeándole el brazo con mi mano suavemente.

Me miró fijamente a los ojos, cogió la mano con la que le había dado el golpe en broma y besó la palma. Me puse nerviosa. Sus ojos color avellana eran penetrantes y casi podía adivinar en ellos que quería comerme con la mirada.

—Sergio, perdóname, pero ahora sí creo que es tarde y ya tendría que estar en la cama —le dije tras el beso en la palma de mi mano, liberándola de su agarre con la mayor suavidad que pude.

—Sí, claro.

—Nos vemos mañana. —Otra vez hablando sin pensar primero.

—¿Mañana? ¿Te beso hoy, y ya te tomas las confianzas de verme al día siguiente? —dijo con una carcajada.

—Pero... ¡Mira, que eres copión! —Y me uní a su carcajada.

—Ahora sí, hasta mañana, preciosa. Descansa y sueña lindo, o conmigo...

—Gracias, igualmente. Menos en que sueñes conmigo. O sí, bueno... en los sueños uno no manda, ¿o sí?

Cerré la cancela tras de mí, me descalcé al entrar al porche para no hacer ruido, subí con cuidado las escaleras de caracol y, con mucha delicadeza, me metí en la cama. Estaba feliz, había sido una buena tarde en muy buena compañía y la despedida de Sergio me había gustado. Así que con la mejor de las sonrisas me dejé atrapar por mi Morfeo particular.




Capítulo Noveno


«La oportunidad»

Clara




Decir que había dormido de maravilla se quedaba corto. Me levanté como todos los días, saludé a mi abuela, desayunamos juntas y charlamos sobre lo que nosotras llamábamos «cosas de chicas», cuando papá preguntaba qué tramaban sus dos amores. Pero aquella mañana era algo distinta, algo había cambiado, percibía alegría en el ambiente, sí, felicidad; no sé, algo era distinto, pero no sabría decir el qué. Mi padre había bajado las escaleras, después de haberse duchado y afeitado, tarareando una canción. ¿Cuándo había oído a mi padre tatarear una canción desde que enviudó?

Llevaba viudo dos años y habían sido dos años de perpetua amargura y, de repente, un día, ¿baja las escaleras casi cantando? Estaba claro que algo me había perdido y, aunque le pregunté a qué se debía aquel cambio (que a la abuela y a mí nos hacía tan felices), él solo se limitó a subir los hombros a modo de: «ni idea, supongo que todos los días no son iguales».

Y así era, no todos los días eran iguales, en mí misma tenía el ejemplo; de repente pasé de levantarme todos los días pensando en Mario, a levantarme pensando en Sergio. Tenía un tremendo lío en mi cabeza que tenía que desliar, y lo peor de todo, yo solita. Buceaba en un mar de dudas porque yo amaba a Mario, lo amaba desde el primer día que lo vi. Fue todo un flechazo y, aunque ni siquiera me robó un beso, la atracción era clara, al menos por mi parte. También creí verla en él, pero entonces apareció Susana en escena y ya todo se complicó. Él no me miraba siquiera y yo no iba a ser la tonta de acercarme para darle explicación alguna de lo que había sucedido. Por supuesto, aquel gesto de su parte parecía estar diciendo que realmente jamás estuvo interesado en mí, no como yo en él. Y aquello me dolía, pensar en ello me dolía profundamente, estaba herida, sí, herida. Y entonces apareció Sergio, como si de un príncipe en su corcel blanco se tratase; me trató como a una princesa, me hablaba bonito, me hacía reír, éramos afines en cuanto a gustos, era el hermano de mi mejor amiga y para rematar la faena, me regaló mi primer beso. ¡Y qué beso!

A pesar de las fechas en las que estábamos hacía bastante calor, así que, ni corta ni perezosa y con el permiso previo de mi abuela, llamé e invité a Sandra y a Sergio a que viniesen a almorzar y a remojarnos en la piscina.

A Sandra le pareció una brillante idea y aceptó encantada. Pero en seguida propuso llevar a Lucas, decía que no quería estar de carabina en medio de su hermano y yo. Aunque le repetí hasta la saciedad que su hermano y yo no teníamos nada, ella no dejaba de insistir en que se sentiría así.

—¡Traélo, claro! —le dije. Así podría conocer a Lucas mejor.

A priori me pareció un buen chico desde que lo vi en el instituto junto a los demás. Y por supuesto cuando tuvimos la oportunidad de charlar junto a la piscina, me quedó claro que era maravilloso. Sandra me había dicho que solo eran amigos desde que lo dejaron, pero la verdad es que aquellos dos nunca dejaron de quererse, se les veía a leguas, a millones de años luz. Aunque ella negara y renegara tener nada con él, yo sabía que mi amiga se moría por volver a sus brazos; el lenguaje de los ojos no miente, las miradas no mienten, y sus miradas eran furtivas, ardientes y nítidas. Estaba claro que mi amiga tenía que reconocer aquello por Lucas, y Lucas por ella. ¡Vaya par de tortolitos desorientados!

El día era caluroso y el agua estaba fresca. Sandra, con un minibikini de braga brasileña en azul cielo y amarillo, estaba despampanante. Yo había optado por un bañador floreado que en aquel momento se estaban poniendo tan de moda. Estábamos metidas en la piscina, mientras los chicos estaban pendientes a la barbacoa y charlaban de sus cosas. Al parecer, Sergio no había llegado a conocer a Lucas en ninguna ocasión y se estaban viendo por primera vez.

—¿Qué tal anoche? —me preguntó Sandra sacándome de mis pensamientos, mirando a aquellos dos.

—Bien, ¿por qué lo preguntas?

—Vamos, Clara, conozco a mi hermano. ¿Pasó algo que tenga que saber? —me dijo levantando las cejas.

—Tú... sabías... Tú le dijiste que me acompañase, por eso me pilló después de haber salido, ¿verdad? —dije señalándola con el dedo acusador.

—Pues claro, ¿lo dudabas? Tienes que sacarte a ese... —Hizo un gesto con la mano intentando recordar cómo se llamaba—. ¡Guaperas! —dijo aireando la mano y llamándolo como Susanita—. Ahora en serio, amiga, si de verdad está por ti no debería haberte reemplazado por Susana. Así que si él se está dando la oportunidad con ella... ¿Por qué tú no puedes dártela también? Lo mismo Mario no está predestinado para ti.

—Está bien, está bien, ya lo he pillado. No estoy enfadada por eso, quiero que lo sepas... A decir verdad... estoy... ummm, feliz.

—Wooo, cuenta, cuenta.

Aunque quisiera no podía ocultarlo o engañarla, mis ojos me delatarían. Así que para qué complicarme, ella era mi amiga y podía confiar.

—¡Me besó! —dije ruborizándome.

—Nooo, quiero decir, ¡sí! Ja, ja. ¿Y qué? Cuéntamelo todo. —Me miraba a los ojos desencajados.

—Sandra, no sé si debería hacerlo, ¡es tu hermano!

—No me voy a sorprender por nada, ya te digo, conozco a mi hermano y te conozco a ti. Soy tu amiga, por eso te di el empujoncito que necesitabas, y tampoco quiero que haya secretos entre nosotras.

—Mira quién fue a hablar de secretos —le dije sarcástica—. Desembucha tú primero. ¿Qué hay de Lucas? —quise saber.

En aquel momento miró a Lucas y, si mi vista no me fallaba, alcancé a ver un brillo especial en su mirada. Estaba claro que ella sentía aún algo por él, lo que no entendía era por qué se empeñaban en ser solo amigos y no dejarse llevar por sus sentimientos.

Fue a decir algo, pero entonces, Lucas corrió a la piscina y saltó al agua asustándonos y formando una gran onda expansiva con su tirada de culo. Nos cogió de sorpresa y todos reímos juntos por el susto. Se acercó a Sandra buceando y la agarró de los pies hundiéndola con él en el fondo de la piscina. Era todo risas entre nosotros, Lucas era un chico fantástico y me cayó muy bien desde el principio.

—Chicas, ¿no salís? La barbacoa está más que lista para ser devorada —anunció Sergio.

—¿Vamos? —nos dijo Lucas cuando habían salido a la superficie, aunque más a Sandra que a mí. Salió de la piscina casi de un salto y desde arriba alentó a Sandra a subir sujetándose a su mano. En cuanto Sandra le dio su mano para que la subiese esta lo atrajo hacía sí con fuerza y Lucas volvió a caer en la piscina.

—La venganza se sirve fría, morenito —le dijo entre risas con cara de diablesa.

—Pero qué vengativa eres, morenita —añadió él en cuanto asomó la cabeza fuera del agua.

—Ja, ja, ja. Venga, vamos, que nos esperan los secretos ibéricos —les dije a ambos dejándome caer en mis palabras, a sabiendas de que Sandra entendería que iba con segundas.

Lucas y Sergio congeniaron muy bien, parecía que se conocían desde hacía más tiempo, aunque no era así.

Preparamos la mesa para comer, los secretos de la barbacoa en el centro, algunos chorizos y costillitas de cerdo, ensalada, picos de pan, una rica tortilla de patatas, refrescos y cerveza. Nos sentamos a comer, entre risas, bromas y chistes. Realmente me sentía a gusto con ellos. Mi abuela y mi padre se habían unido a nosotros a la hora de la comida, y ya cuando hubimos acabado el almuerzo, volvimos a quedarnos los cuatro solos, disfrutando del resto de la tarde y de la rica piscina.

Me sumía en mis pensamientos por décimas de segundos, pensando cómo había cambiado todo en tan poco tiempo. Había encontrado una gran amiga, a mi padre le iban bien las cosas con su nuevo trabajo y estaba superando lo de mamá; había conocido a Mario y a los chicos, y a Sergio, que me tenía algo desconcertada, pero no por él, sino por mí. Tenía hecha una maraña de sentimientos encontrados que no sabía de qué manera abordar. Mario y Sergio. Sergio y Mario. ¿Por qué no dejaba de pensar en Mario en aquel momento? Lo estaba pasando genial con aquellos tres y yo pensando en quien no estaba. ¿Qué estaría haciendo en aquel momento? ¿Con quién?

Hasta que Sergio me sacó de mi ensoñación.

—Eres una estupenda anfitriona, aún no he tenido oportunidad de darte las gracias por tu invitación —me dijo con su sonrisa particular—. Así que, gracias, Clara.

—Por nada, Mario, lo estamos pasando genial —añadí.

—Tanto como genial, yo diría que no. Al menos tú no, por lo que se ve.

—¿Qué? ¿Por qué dice eso? —le dije sin entender.

—Pues porque me has llamado Mario.

En aquel momento pensé «tierra trágame». ¿Cómo le había llamado así? Mi subconsciente me estaba jugando malas pasadas y es que estaba claro que no podía quitármelo de la cabeza.

—Lo siento, Sergio, me confundí. —¿Qué otra cosa podía decir?

—No te disculpes, sé lo de Mario. No es que mi hermana sea una bocazas, es que a mí me gusta saber de la chica que me interesa y prácticamente la soborné para que me contara todo de ti.

—¿Qué? No puedo creerlo, ¿eres un acosador o algo así? ¿Espía quizás? —le dije para calmar mis nervios riendo por mis preguntas.

Cosa que a él también le pareció graciosa y rio conmigo.

—No, nada de eso. Eres divertida, sincera, inteligente, bonita. Por eso me gustas, Clara —me dijo acercándose cada vez más a mí.

—¿Justo en ese orden? —Se dibujó una línea fina en mis labios intentando disimular una sonrisa.

—Ummm, no necesariamente.

Sandra y Lucas estaban en el agua, ajenos a nuestra conversación, y eso me alivió, pero no sé por qué me sentía observada.

—No, no digas nada, lo sé. Sé que te gusta un chico de tu clase que se llama Mario, pero que por lo que sé, está con otra. Sé, que había quedado contigo y tú no acudiste a la cita. Lo sé todo, Clara. Sandra me lo ha contado todo —le brillaban los ojos.

—Pues si ya lo sabes todo sobre mí, no creo que haya mucho de qué hablar, ¿no crees? —le dije para evadir la conversación, ya que no estaba segura de si me iba a gustar a dónde iba a ir a parar.

—Sí, está bien. Como te digo, eso lo sé, pero lo que no sé, es lo que tú puedas o no sentir por mí, y me gustaría saberlo. —Hizo una pausa, me miró directamente a los ojos agarrándome la cara con sus manos como cuando me besó—. Anoche nos besamos, tu primer beso. No espero que te enamores de mí perdidamente, pero solo quiero saber si significó algo para ti, porque te juro que para mí significó mucho, Clara. Y no dejo de pensar en ti desde entonces.

¡Madre mía! Las piernas me temblaban, no sabía cómo afrontar aquello, no sabía realmente lo que decirle. Estaba hecha un lío y no quería desilusionarlo, aunque a decir verdad, aquel beso significó todo para mí; fue mi primer beso y eso siempre significa mucho. Pero... ¿enamorada de Sergio? No lo sabía con certeza. Pero lo que sí sabía era que me gustaba, me gustaba su forma de tratarme, de hacerme reír, de hablarme, de mirarme. Había muchas cosas de él que me gustaban. Y ahí estaba yo, frente a él, intentando aclarar mi garganta para poder decirle que para mí sí significó mucho aquel beso, pero que no por eso estaba enamorada.

—Sergio, no puedo decirte lo que siento por ti. Me gustas y el beso significó mucho para mí también; pero no me pidas que desnude mi alma, porque «enamorada» es una palabra que me queda muy grande en un sentimiento tan puro como el tuyo, y no quiero estropearlo.

—Ufffff. —Respiró aliviado con un suspiro—. Me emociona tu sinceridad, Clara, por algo se empieza, ¿no crees? Me alivia saber que al menos te gusto y que puedo tener alguna esperanza contigo. —Sonrió con la cabeza gacha, y me pareció ver tornar su rostro de color.

Parecíamos adolescentes. Pero... ¡qué caramba! Éramos adolescentes. Aunque yo me refería más a los adolescentes aquellos que están en plena revolución de sus hormonas, esos de trece o catorce años, con la edad del pavo. Así parecíamos, y me hizo gracia pensarlo, ya habíamos pasado aquella edad, pero aún recordaba aquellos años, pues no hacía mucho que los había vivido.

—¿Puedo? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos.

—Claro que puedes, Sergio, es más, lo estoy deseando —le dije melosa.

Ignorando que pudieran vernos aquellos dos que estaban disfrutando en la piscina, acercó su boca a la mía y me besó. Mi segundo beso, ávido, cálido, ardiente... en sintonía con sus caricias en mis mejillas. Una de sus manos bajó a mi cintura por la espalda y con la otra en mi cuello me acercó hacia él, profundizando el beso, haciéndolo cada vez más intenso. Si no fuera porque estábamos sentados en el porche, me hubiera caído. Cuando el beso acabó, su mirada era penetrante, ardiente y brillante. Me preguntó si me había gustado el segundo a lo que añadí que había sido mil veces mejor.

La tarde pasó y calló la noche dando paso al frío. Nos despedimos todos desde mi casa y quedamos para ir al día siguiente a la bolera. Al parecer aquellos dos no habían visto nuestro furtivo beso, estaban demasiado entretenidos dándose chapuzones y teniendo confidencias en el agua. Ya me contaría mañana Sandra de qué tenían tanto que hablar y si hubo algo más que yo me perdí.

Agradeciendo para mis adentros que no nos hubieran pillado besándonos, me despedí de ellos y de Sergio con dos besos, como los amigos que éramos, aunque en el fondo sabía que nos estábamos dando la oportunidad de conocernos mejor.




Capítulo Décimo


«Amigas»

Clara




Hacia las cinco de la tarde habíamos quedado los tres para ir a la bolera. Jamás pude imaginar encontrarme allí a Mario y a Susana con todos los chicos. Me incomodé y Sergio se percató en seguida, así que me agarró de la cintura para infundirme confianza, cosa que agradecí y no quise evitar. De pronto Sandra se acercó al sitio como un huracán, no podía entender lo que le había pasado por la cabeza cuando emprendió una monumental pelea con Susana. Sergio me seguía teniendo agarrada y me susurraba al oído que no me preocupara, que su hermana sabía defenderse muy bien, aunque yo no estaba tan segura. De pronto el dueño de la bolera los sacó a todos de allí por el escándalo, yo no sabía si moverme o no, así que opté por quedarme dentro con Sergio hasta que los nervios se hubiesen calmado.

Desde dentro podía verse lo que pasaba fuera y cuando casi se agarran de nuevo, Mario cogió a Susana por la cintura, con cara de pocos amigos, y la alejó del grupo seguidos por Ruth y Silvana, que me miraba desde fuera con ¿odio? ¿Qué le había hecho yo a aquella chica? Sergio y yo salimos al encuentro de Sandra, que se había quedado fuera con la única compañía de Lucas y Gustavo, pues Gonzalo decidió irse también del lugar, abandonándolo tras las chicas. No entendía lo que había pasado, así que le pedí explicaciones.

—¿Me puedes explicar a qué ha venido eso?

—Es una odiosa, ya te lo he dicho. Cuando he visto cómo se restregaba por Mario delante de tus narices después de lo que te hizo, no lo he podido evitar. Aunque Mario tampoco está libre de culpa.

—¿Cómo? ¿Qué te hizo, Clara? —quiso saber Gustavo, a lo que Lucas reafirmó.

—Calla, ¿de qué estás hablando Sandra? —No quería por nada del mundo que se supiera de aquello.

—Se acabó, Clara, él debe saberlo, no sé si quiere algo contigo o tú con él, pero tiene derecho a saber por qué no acudiste a aquella cita.

Miré a Sergio desconcertada. Como ya me dijo en la piscina, él sabía la historia, pero Mario no. Y, aunque aquello no era justo para los dos, no podía hacer nada, él eligió no hablarme al día siguiente del plantón, no me dio la oportunidad de explicarle, así que... ¿Para qué ahora?, si ya él había elegido a Susana y yo lo estaba intentando con Sergio.

—Susanita le ha mandado a Clara amenazas escritas antes de la cita, para que no acudiera a ella —soltó de sopetón.

—Espera, espera, no te confundas, Sandra. He recibido amenazas, sí, pero no sabemos de parte de quién. No saques conclusiones precipitadas, por favor.

—¿Qué? Ahora lo entiendo todo —dijo Lucas con sorpresa.

—Mario tiene que saberlo —añadió Gustavo.

—Clara, sabes que ha sido Susana, ¿cómo no? ¿No ves la jugada? —arremetió Sandra.

—Esperad —añadí—, Mario no me interesa y yo a él tampoco. ¿Para qué estropearlo todo con esto? Es mejor dejarlo estar, por favor. —¿Era yo la que hablaba? ¿Que no me interesaba Mario? ¿A quién quería engañar?

—¡Maldita sea, Clara! —puso el grito en el cielo, Sandra—. Al menos Mario tiene que saber lo que es capaz de hacer su «noviecita». ¿En serio lo vas a dejar estar?

—Pues sí. ¿Tan difícil es de comprender?

—Por mi parte no se sabrá nada, Clara, pero creo que es algo que debes hablar con él —dijo Lucas.

—Gracias, Lucas, me alegra contar contigo.

—¡Oh, vaya! Está bien, está bien —añadió Sandra alzando las manos—. Supongo que tienes razón, los dos tenéis razón.

—Deberías contarle a Mario, Clara, tiene derecho a saber por qué lo dejaste plantado. Él piensa otra cosa y, aunque esté con Susana, no significa que no podáis ser amigos —declaró Gustavo.

—Sí, bueno, a lo mejor algún día, pero será cuando y como yo quiera.

—Sí, perfecto. No se hable más —dijo mirando el móvil, que acababa de pitar con un mensaje. Levantó la vista y dijo a su hermano que Gonzalo estaba en el paseo marítimo de la Ría esperándolos.

—Por favor, Gustavo, Lucas, no digáis nada, dejádmelo a mí, yo hablaré con él en cuanto pueda.

—No te preocupes, Clara, yo ya te dije que no diré nada, y Gustavo tiene el Oscar a la mejor interpretación del disimulo. ¿Verdad, hermano? —le preguntó dándole un codazo porque no dejaba de mirar el móvil.

—¿Eh? Sí, sí, por supuesto. Por mi parte tampoco diré nada a Mario, no te preocupes.

—Gracias, chicos.

—Bueno, nosotros nos vamos, hemos quedado en la Ría con el golfo de nuestro hermano Gonzalo, ¡a saber qué quiere contarnos! Nos vemos, chicas —se despidió Lucas con aquella cara de pícaro, guiñándole un ojo a Sandra y dándole la mano a Sergio, al que, antes de irse, había presentado a su hermano Gustavo como el hermano de Sandra.

Dejamos a Sandra primero y después Sergio me acompañó a mi casa. Aparcó en la esquina, la música de Alejandro Fernández y Cristina Aguilera envolvía el vehículo con una canción de lo más romántica. Me sentí algo incómoda, entonces Sergio fue a cambiar la canción, pero yo no se lo permití agarrando su mano al vuelo cuando iba a quitarla.

—No la quites, por favor, me gusta muchísimo esta canción.

—Está bien. —Y subió un poco más el volumen.

«Hoy busco en la noche el sonido de tu voz.

Y dónde te escondes, para llenarte de mí.

Llenarme de ti.

Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino

Y que te sientas mujer, solamente conmigo.

Quiero apagar de mis labios la sed de mi alma

Y descubrir el amor, juntos, cada mañana...

Hoy tengo ganas de ti.

Hoy tengo ganas de ti».

—Preciosa canción, ¿no crees? —me dijo mirándome a los ojos y con una sonrisa en los labios.

—Sí, es preciosa —respondí desviando la mirada hacía la ventanilla. No me atrevía a mirarlo a la cara, aquella canción no me ayudaba a pensar con claridad y Sergio me gustaba.

—Mírame, Clara, no te avergüences por nada. La canción es preciosa, pero no más que tú.

La calle estaba casi a oscuras, apenas una farola a lo lejos alumbraba a media luz, y por el reflejo de la luna llena y las luces internas del coche, pude ver el brillo que lucía en sus ojos, su boca era pura tentación y su sonrisa me desmoronaba. Me senté de lado, mirándolo, y se inclinó hacia delante dejándome casi entre la ventana y su cuerpo; me besaba con deleite y yo gustosa recibí su beso. Una de sus manos viajo por mi muslo derecho hasta mi cintura, mi espalda y cuando fue a tocar mis senos di un respingo.

—¿Qué haces, Sergio? Creo que te has pasado.

—Perdona, pensé que tú también querías...

—Que si quería, ¿qué? —le dije enfadada.

—Lo siento, de verdad, pensaba que querías, ya me entiendes...

—No, no te entiendo. Sabes que jamás lo he hecho, y no creo que hacerlo en un coche y conociéndonos de pocos días sea normal. Me has hecho sentirme mal, no pretendía esto, Sergio.

—Te pido perdón de nuevo, no volverá a suceder a menos que tú quieras, Clara, será cuando tú decidas, y... como tú decidas, te lo prometo —dijo notablemente arrepentido.

—Vale, está bien, ha sido un malentendido. Sabes que me gustas mucho, Sergio, y que esto es nuevo para mí… Y quiero que sea especial, no en un coche en mitad de la calle, aunque estemos casi a oscuras, y bueno... No le demos más vueltas, te perdono, claro que te perdono.

Sergio y yo parecíamos entendernos casi a la perfección, así que lo dejamos pasar, e hicimos las paces con muchos besos después, pero siempre manteniendo las distancias. Fue un momento de debilidad y no lo culpaba. Estaba claro que el sexo era algo normal entre las parejas, pero yo aún no me sentía preparada y eso lo tenía que entender. Tras dos canciones más, decidí que ya era hora de entrar en casa, así que me despedí de él, no sin antes hacerle prometer que nos veríamos al día siguiente, el último antes de retomar las clases.

La vuelta a las aulas y reencontrarme con Mario no fue fácil, él seguía paseándose en mis narices con Susana. Apenas nos mirábamos, me hubiese encantado ser al menos su amiga, pero él no me dio la oportunidad de explicarme y ahora parecíamos dos desconocidos. Eso me molestaba.

Apenas había ocupado mi asiento cuando vi un papel arrugado en mi silla. Lo deslié y leí: «Las perras como tú no se conforman con andar detrás de uno, siempre necesitan más».

¡Dios mío! ¿Por qué me hacía aquello? Estaba con Mario, ¿qué más quería? ¿Es que no me iba a dejar en paz? Ofuscada arrugué el papel y miré a Susana con todo el odio que podían mis ojos. Me las iba a pagar, no estaba dispuesta a dejarme pisotear por ella dos veces, ni por nadie más, ya estaba cansada de todo aquello. Cuando sonó la sirena me perdí de Sandra para que no me siguiera, quería tener la oportunidad de pillar a Susana a solas, entonces la seguí al baño y cerré la puerta tras de nosotras. ¿En qué momento desapareció el miedo? Me sentí fuerte por primera vez en mi vida.

—Hola, Susana —le dije furiosa.

—¿Qué? ¿Desde cuándo tú y yo somos amigas? —Me miró confundida.

—Desde que me mandas mensajitos insultantes. Y vengo a decirte que ya estoy un poco cabreada —dije levantando la voz. Casi no me reconocía, pero ahí estaba yo, haciéndome de hierro y peleando por algo que creía injusto sobre mi persona.

—¿Qué? De verdad que no sé de qué me estás hablando —dijo Susana frunciendo el ceño.

—¡Ah, no! Vaya, ¿de repente tienes amnesia? —le dije con los brazos en jarras y tirándole la nota arrugada a la cara.

—No, Clara, yo no soy tu enemiga, yo no te he mandado nada de nada, no sé de qué me estás hablando. —Miró la nota confundida y creí ver en su cara una furia interna.

—Si no te conociera hasta podría jurar que estás siendo sincera —le dije sin vacilar.

—Pues está claro que no me conoces, porque yo no te he mandado esto.

Sin saber por qué, quise creerla. Estaba desde hacía mucho detrás de Mario, sí, le gustaba, sí, y lo había conseguido, pero... ¿realmente había jugado sucio? Porque, a decir verdad, el que Mario estuviese con ella no implicaba que él no me hablara, así que tenía mis dudas.

—Yo no te he mandado esto, pero creo saber quién ha sido —añadió sorprendiéndome.

—Pues si sabes quién es, tienes un problema, porque no es la única nota como te digo, y por lo visto, está detrás de Mario, por eso me ha amenazado. Lo que no entiendo es por qué me sigue molestando a sabiendas de que tú estás con él y no yo.

—¿Cómo? —preguntó cada vez más enfadada.

—Ven, quiero enseñarte algo. —Abrí la puerta del último aseo y entramos juntas al habitáculo, donde le señalé la amenaza directa hacia mí.

«Puta, zorra colorada, cara de zanahoria, él es mío,

solo mío y te mataré si te acercas».

—¡Oh, Dios mío! —Se llevó las manos a la boca con sorpresa.

—Si te digo la verdad, hasta creo que estás tan sorprendida como lo estuve yo —le dije mirándola con tranquilidad.

—No he sido yo, Clara, pero sé quién ha sido y esto no se va a quedar así. Y no quiero que pienses que es por ti, si lo hago, es por mí. Y me va a oír, por supuesto que me va a oír.

—¿Acaso no me vas a decir quién es la que está detrás de todo esto?

—Solo ella te insulta llamándote cara de zanahoria, solo ella, y además conozco su letra, no hay duda. Lo que no sé es por qué lo hace, se supone que es mi amiga, pero está claro que no, como está claro que lo hace por él, por Mario. Jamás pude imaginarlo.

—Y, ¿se puede saber quién está detrás de todos estos mensajitos? —quise saber.

—¿Para qué?, ¿de qué te serviría? Esto tengo que arreglarlo yo.

—Creo que también tengo derecho a defenderme por sus insultos, ¿no crees? —le dije para sonsacarle.

—Claro. Silvana, ha sido ella, sin duda —me dijo sin titubear.

—¿Silvana? ¿Esa chica tan rarita?, ¿enamorada de Mario?

—Sí, bueno, es rarita, pero es mi amiga. O al menos lo era hasta ahora; porque si quiere seguir siéndolo tiene que darme algunas explicaciones sobre todo esto.

—No lo entiendo. Cómo imaginarlo, ¡si ni siquiera hablan! Es más, jamás la he visto hablar con nadie.

—Eso es justamente lo que voy a averiguar. Y... Clara —Me miró fijamente a los ojos—, siento mucho haberte robado al chico que te gusta, pero a mí también me gusta. Al final fue él quien vino a mí, no sé por qué, pero vino a mí y por nada del mundo quiero perderle.

—Está bien, no tienes que disculparte por nada, él te eligió y ya —le dije rotunda, con un ápice de amargura.

—No te odio, Clara, jamás hubiera escrito amenazas de este tipo a nadie. Yo no soy como tu amiga Sandra piensa, ella no me conoce. En realidad, nadie me conoce. Puedo ser muy impulsiva, pedante a veces, pero nunca arrogante y aún menos vengativa.

—Está bien, te creo, Susana. Ahora que hablo contigo puedo ver que eres más transparente de lo que pensaba.

—¿Amigas? —me dijo tendiéndome la mano.

Reí para mis adentros, quién me iba a decir a mí que Susana no era quien parecía ser, Sandra estaba equivocada con ella. Dígase instinto o sexto sentido, pero algo me decía que Susana estaba siendo totalmente sincera conmigo. La veía transparente. Y no quería dejar de darle una oportunidad para conocernos mejor.

—Claro, amigas. —Y recibí su mano.

Después de aquella conversación en el baño del insti no volvimos a hablar del tema. Pasaban los días y comencé a ver a Silvana sola en la cafetería, sola al salir de clases, a veces acompañada con otra chica. Pero nada de Ruth y Susana. Así que supuse que la había puesto en su sitio. No habíamos tenido más oportunidades de hablar Susana y yo, pues casi siempre estaba con Mario y él ni me miraba, así que me mantenía distante.




Capítulo Undécimo


«Baila conmigo»

Mario




Estábamos en la final del campeonato de fútbol que se disputaba cada año entre diversos institutos de Andalucía. Ya habían pasado varias semanas desde la última vez que vi a Clara en aquella bolera con aquel chico, que resultó ser el hermano de Sandra, agarrado a su cintura. Aquella última imagen no se me quitaba de la cabeza. Tenían algo, sabía que tenían algo, pero yo... ¿qué podía hacer? Elegí a Susana por despecho y ahora el destino se estaba burlando de mí.

No sabía cómo afrontar aquella realidad que me consumía, necesitaba a Clara, la necesitaba como el oxígeno para respirar, sin embargo, me estaba conformando con una suave brisa que me proporcionaba Susana. Ella era paciente conmigo, me aguantaba mis malos humores y estaba siempre ahí cuando la necesitaba, pero no era suficiente. No, no lo era, necesitaba a Clara en mi vida. La estaba engañando con el pensamiento y aquello tenía que acabar o, en el peor de los casos, Gonzalo me mataría. Reía para mis adentros pensando en Gonzalo, en mi hermano.

La final fue bastante dura, sudamos como potros, nos dejamos la piel en el césped, pero mereció la pena; la copa del torneo se venía al instituto de La Marisma. Nuestro entrenador se hinchaba de orgullo hablando de sus chicos y nosotros agradecíamos tener al mejor de todos.

Tras el día de la gran final del torneo, todo el profesorado y alumnado empezamos con los preparativos para la fiesta de graduación. Este año iba a ser bastante especial, el director se jubilaba y mi madre pasaba a ser la nueva directora del centro.

El patio del instituto jamás estuvo tan adornado. Un gran escenario presidía al final de la cancha de baloncesto, decorado todo en plata y rosa, con globos, guirnaldas... Incluso la pancarta que anunciaba la graduación de este año era plateada con sus letras en rosa. ¿De quién habría sido la idea de algo bicolor? También habían instalado un gran equipo de audio para las presentaciones de los graduados y las charlas del profesorado, que después tendría la función de poner el broche final con la música que amenizaría la fiesta.

Había sido un gran año, estábamos todos emocionados con nuestra graduación y a un pasito para la Universidad. Todos vestidos con nuestras mejores galas subíamos al escenario para recibir nuestro diploma. Jamás vi a mi madre tan emocionada como cuando me vio cargando con el mío.

—Mi niño, te quiero. Estoy orgullosa de ti, mi vida, y serás un gran biólogo marino. —Mi madre se limpiaba las lágrimas de emoción, mientras me daba dos sonoros besos y presumía de hijo, alentando al fotógrafo para que inmortalizase aquel momento tan especial para los dos.

Esperaba que mi padre acudiera a mi graduación, miraba entre la gente, pero no lograba verlo. Así que supuse que al final no había venido, pero tampoco me importaba; si no estuvo en mis malos y buenos momentos, tampoco pintaba nada allí.

Cuando el desfile de estudiantes hubo acabado, se dio paso a la nueva directora para el gran discurso memorial que cerraba un capítulo del curso para abrir otro. Nuevo año, nuevos estudiantes y nuevas metas. Subió emocionada al escenario y dio un discurso tan intenso que a más de uno le robó una lágrima, recordando incluso a uno de los profesores que ya no estaba entre nosotros, que batalló duro contra una enfermedad y que estuvo hasta su último aliento enseñando a sus alumnos. Estaba claro que la enseñanza era una devoción más que una profesión. La despedida del antiguo director fue muy emotiva, pues tras toda su vida dedicada a la enseñanza y haber adquirido grandes premios, el más valioso sin duda fue el haber dedicado su entrega absoluta a esa bella profesión y lograr que alumnos y profesores se hubiesen convertido en una auténtica familia. Todo eran aplausos y risas con algunas anécdotas contadas.

La tarde dio paso a la noche y se encendieron las luces. Entre los focos, la música, los adornos y los canapés, los montaditos y las bebidas que la barra improvisada ofrecía, aquello parecía una feria.

—¡Vamos, chicos, una foto para el recuerdo! —chilló Susana llamando a todos.

—¡¡PA-TA-TA!!

Desde donde estaba podía ver a Clara con su padre y su abuela, que se hacían fotos orgullosos. Se la veía feliz y no era para menos. Los chicos y yo estábamos pasando la mejor velada después de mucho tiempo, nos estábamos divirtiendo. De pronto se hizo la música y empezó a sonar reguetón en todo el patio. Los chicos salieron a la pista y Susana no me dejó atrás, tirando de mí para menear las caderas. Estaba claro que no era un buen bailarín, pero se hacía lo que se podía. Gonzalo, en cambio, sí era el rey de la pista y aquella noche lo estaba dando todo.

Después de casi media hora sin parar de bailar sentí sed, y tras decirle a Susana por encima de la música que me acercaba a por bebida, me dirigí a la barra.

—¡Hey! —Mi madre me abordó por la espalda—. Esa chica con la que bailas... ¿tienes algo que contarme? —me preguntó cotilla.

—¡¿Qué?! ¡No! Es una amiga, mamá —le dije sin más.

—¿Ahh, sí...? Pues una amiga, muy amiga, diría yo.

—¿Por qué me dices eso?

—No lo sé, a lo mejor son imaginaciones mías, pero creo que te mira con descaro, así que creo que quiere algo más que ser tu amiga.

—¿Tú crees? —Me hice el interesante.

—Sí, lo creo... ¡Ah! Ahora te veo, voy a saludar a alguien. —Y salió disparada, dejándome con dos palmos de narices.

Fijé mi mirada hacia donde mi madre se dirigía, pero se perdió entre la multitud y no alcancé a verla más.

Ya estaba en la barra, aquello era infernal, para pedir algo había que hacer cola y aquello me desesperaba. Después de un buen rato esperando por fin llegó mi turno, así que aproveché para pedir más de una bebida, para los chicos y para mí, así no tendrían que comerse el rato de cola.

En cuanto me di la vuelta para salir cagando leches de allí, tropecé con alguien y casi le derramo todos los refrescos encima.

—Lo siento —dije sin mirarla a la cara.

—¡¡Mario!! —«¿Qué? Maldita sea mi suerte». Todas las bebidas se fueron al traste, provocando que pasara lo que hacía un segundo intente evitar.

—Per... perdona... —No sabía qué más decirle cuando sus ojos jade se posaron en los míos y un millar de hormigas se apoderó de mi cuerpo.

—No... no pasa nada —dijo incorporándose hacia adelante para coger un montón de servilletas de la barra y poder limpiarse.

—¡No! Espera, ya lo hago yo. —Inconscientemente agarré las servilletas y empecé a limpiar su vestido verde agua, que se había pegado a su piel y no dejaba nada a la imaginación.

—¡Ups! Lo siento, de verdad, lo siento —intentaba disculparme por mirar sus curvas a través del vestido y giré los ojos hacia otro lado.

—¡No, deja! Yo lo haré... a fin de cuentas la culpa fue mía. Debí intuir que te darías la vuelta para salir de la barra, pero la verdad es que iba despistada —dijo apartando mi mano con suavidad.

—De verdad que lo siento mucho, Clara, he destrozado tu vestido.

—¿Qué? No seas dramático, Mario, nada que un buen lavado no pueda arreglar. Total, ya me hice las fotos necesarias. —Me pareció ver una leve sonrisa en su boca.

—Aun así, quiero que sepas que lo siento mucho, y no solo por tu vestido. Me encantaría poder invitarte a lo que ibas a tomar para remediar en algo mi despiste.

—Está bien, acepto la invitación. Una Coca-Cola, por favor.

Me pareció ver un brillo especial en sus ojos, tanto fue así, que parecían dos preciosas esmeraldas colombianas.

—De acuerdo, dos
Coca-Colas, ¡por favor! —anuncié al camarero.

—¿Te apetece que nos sentemos? —le dije esperando una respuesta positiva.

—A tomarnos el refresco solo, tengo que volver con mi padre que, a decir verdad, no sé dónde se ha metido. —Miraba por encima de mí y a todos lados intentando encontrarlo entre la gente.

—¿Y tu abuela?

—Ella se fue hace rato, vinieron a buscarla sus amigas. Espera, ¿conoces a mi abuela?

—No, pero tengo mis propios recursos.

—¡Oh, vaya! Eso me suena de algo —me dijo y reí amargamente.

La verdad era que no sabía cómo afrontar la situación, me había topado con Clara sin querer, le derramé encima cuatro vasos de refrescos y ahora estábamos sentados uno frente al otro, y yo sin saber qué decir.

—¿Y Susana? ¿Dónde la has dejado? —añadió después de unos segundos de incómodo silencio.

«¿Qué? ¿Cómo me preguntaba ahora por ella?».

—Emm... pues… la dejé bailando con los chicos. Le encanta bailar y es incansable.

—¿Y no le importará que estés aquí, en una mesa apartada de la pista, hablando conmigo?

—¿Por qué habría de importarle que hable con una amiga?

Cambió el gesto de su cara y yo no entendía nada. Yo me moría por ella, pero ella estaba con otro. «¿Por qué me pareció que no le había gustado que la llamase amiga?». O estaba equivocado y seguía sintiendo algo por mí. No sabía qué hacer, estaba molesto por todo lo que había pasado, me dejó plantado, ella se fue con otro y yo con otra por gilipollas. Y ahora estaba allí, hablando con ella gracias a un encontronazo en la barra y muriéndome por dentro por gritarle que la quería, que todo fue un maldito malentendido y que me diera la oportunidad que anhelaba. Que Susana no significaba nada y que en todo ese tiempo que llevaba con ella no habíamos pasado de los besos.

De repente empezó a sonar Eres mía una preciosa bachata de Romeo Santos. Y ni corto ni perezoso me levanté de mi asiento, le tendí la mano y le dije:

—Baila conmigo.

Su mirada me confundía, miraba para todos lados mientras procesaba si bailar conmigo o no. Entonces se levantó y agarró mi mano. Fuimos hasta la pista donde Susana bailaba con Gonzalo. Estaba sorprendido, pero para nada celoso, ni mucho menos; bailaban muy compenetrados, y en cierta manera me gustó verlos juntos. Ellos ni siquiera se habían percatado de que Clara y yo estábamos bailando cerca; entre la gente y las luces, si no te fijabas bien resultaba difícil diferenciar a alguien con exactitud y aquello me relajó.



—¿Estas preocupada por algo? —le pregunté, pues la notaba ausente.

—No, solo que no veo a Sergio por ningún sitio.

—¿Estas preocupada porque no lo ves, o porque no quieres que te vea bailando conmigo? —le dije curioso.

—Nooo, bueno... quizás —añadió pesarosa.

—No quiero que te sientas mal, Clara, solo estamos bailando.

—Mario, yo...

—No digas nada, por favor, disfrutemos del baile, del momento. No rompas esta magia, siente la música, siénteme como yo te siento a ti —le susurré al oído.

—Es que creo que tenemos muchas cosas de las que hablar.

—Ahora no, ahora lo único que quiero es bailar contigo —añadí con ojos suplicantes.

El baile era lento, suave, Clara me tenía agarrado del cuello con uno de sus brazos y con el otro acariciaba mi hombro; su cabeza, ligeramente inclinada sobre mi pecho, hacía que pudiese oler su fresco cabello. Mis manos viajaron a su cintura y espalda, acercándola a mi cuerpo que reclamaba su calor. Era un baile sensual, un baile donde me olvidé de todo y de todos. Solo los dos, solos ella y yo bailando al ritmo de la música y acariciándonos sin prisas, recreándonos en nuestras caricias. Sin mirarnos, solo sintiéndonos. Levanté mi vista hasta la pareja que hacía mi hermano Gonzalo con Susana y, para mi sorpresa, estaban besándose. No sentí rabia, ni celos, ni nada, hice como que no los vi y fijé mi vista en la cabeza pelirroja que tenía en mi pecho.

Todo era tan perfecto, tan ideal, que parecía que el tiempo se hubiese detenido para nosotros; pero enseguida me di cuenta de que nada es eterno cuando Sergio, sin mediar palabra, la apartó de mis brazos de un tirón.

—¿Qué cojones haces con este, Clara? —escupió enfadado.

—Sergio, por favor, solo estamos bailando, ¿es que no lo ves? —quiso justificarlo.

—Yo veo muchas cosas, Clara. Y estás conmigo, ¿no?

—Tranquilo, hermano, solo estábamos bailando, no hace falta que te pongas así con ella —dije en su defensa.

—Yo no soy tu hermano, y no me pongo de ninguna manera con ella, pero ya se acabó el baile —dijo tajante llevándosela de la pista.

Todos a nuestro alrededor nos miraban desconcertados, y una Susana con los brazos cruzados sobre su pecho me miraba enfadada.

—¡¿Qué?! No tengo que darte explicaciones, Susanita —solté ante aquella mirada.

—Ah, ¿no?

—¡No! Más bien tienes que dármelas tú a mí. ¿Qué me dices del morreo que te has gastado con mi hermano? —le dije sorprendiéndola.

—No, eso... eso que has visto... ha sido un error, Mario, de verdad. No tenía que haber pasado, la situación, no sé... la... —No hacía más que tartamudear.

—Déjalo, Susana, no te disculpes, más bien discúlpame tú a mí. ¿Sabes que ni siquiera sé por qué estamos juntos? Y creo que tú tampoco.

—Porque te quiero, Mario.

—¡No! Tú no me quieres, simplemente te encaprichaste de mí. Pero eso no es amor, Susana, creo que es momento de poner las cosas en su sitio. ¡¡Yo estoy enamorado de Clara!! —le dije a bocajarro y sin anestesia.

—Pero Clara no te quiere, ella está con el hermano de Sandra —añadió.

—Pues sí, y eso no lo puedo arreglar, pero lo nuestro sí, así que será mejor que cada cual coja su camino. No eres mala chica, Susana, y mereces a alguien que te valore.

—¿Por qué me haces esto, Mario? —me decía con los ojos a punto de llorar.

—No te estoy haciendo nada, solamente te estoy abriendo los ojos conmigo; no soy chico para ti. Creo que deberías darte una oportunidad con alguien que bebe los vientos por ti, y ese no soy yo —le dije señalando a Gonzalo con un ligero movimiento de cabeza como señal.




Capítulo Duodécimo


«Amanecer»

Clara




Estaba desconcertada y furiosa por cómo Sergio me había agarrado del brazo y me había sacado de la pista con aquellos aires de grandeza. Salimos de la fiesta y nos subimos al coche. No dije nada, nada de nada, estaba enfadada, muy enfadada por su comportamiento; él no parecía un chico celoso y controlador y aquello me había desubicado. Ni siquiera me dejó despedirme de su hermana Sandra. Ella lo vio todo desde una esquina, y al acercarse para ver qué pasaba, le dijo que nos marchábamos sin más y me sacó de allí a la carrera. Arrancó el coche y aceleró, no me miraba, no me hablaba, solo fijaba su vista en la carretera, quizás esperando que yo le diese alguna explicación. Pero, ¿explicación de qué? ¿Acaso había hecho algo impropio? El silencio era irritante, y yo no sabía dónde mirar, así que fijé mi mirada hacia el exterior por la ventanilla del coche, viendo pasar los árboles de la avenida y las farolas encendidas que pasaban a gran velocidad.

Después de un rato solté mi lengua, que no podía estar más mordida, y le pedí explicaciones sobre aquel comportamiento tan compulsivo.

—¡¿Cómo quieres que me ponga?! Estaba buscándote, no te veía por ningún sitio desde que fuiste por los refrescos y te encuentro superacaramelada bailando con... Mario —dijo dejando caer el nombre de Mario casi con asco.

—Solo estábamos bailando, no sé por qué te has puesto así. Has demostrado no tener educación ni respeto, Sergio —le escupí.

Entonces paró el coche en el arcén casi en seco, me miró y me dijo:

—¿Educación, respeto? ¡¡Mira quién fue a hablar!! Primero tienes que darte a respetar tú, bonita —añadió con rabia.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¿Acaso me estás diciendo que no me doy a respetar, simplemente por bailar con alguien?

—No te has visto, ¿verdad? Si hubieseis estado solos te aseguro que lo que menos estaríais haciendo es bailar.

Ni me lo pensé, en el momento en que me dijo aquello la mente se me nubló y, llena de rabia, le crucé la cara con todas mis fuerzas dejándole mis dedos señalados en su mejilla. Él se llevó su mano donde yo le había dado el tortazo.

—¿Cómo te has atrevido? —añadió sorprendido.

—No, ¿cómo te has atrevido tú a sugerir que soy una cualquiera?

Casi sin darme cuenta mis ojos vidriosos empezaron a lagrimear de la misma rabia. ¿Cómo era posible que me hubiese dicho aquello tan hiriente? ¿En qué momento habían cambiado las cosas entre Sergio y yo con aquel desafortunado comentario por su parte? Intenté limpiar mis primeras lágrimas con el dorso de mis manos, intentando recomponerme para no parecer una boba llorona. Era cierto que me había dolido lo que me había dicho, pero no iba a permitir que me tachase de lo que no era. Se hizo un silencio incómodo, Sergio resopló y me miró afligido.

—Lo siento, no... no tenía que haberte hablado así. Pero es que... es que pensé que aún...

—Aún nada, Sergio, no sé qué pretendes con este comportamiento por tu parte, pero no vuelvas a decirme algo así jamás en tu vida —le dije aún dolida—. No tienes derecho a tratarme así, hasta este mismo momento no te he dado motivos para desconfiar de mí, ¿o sí? —Lo enfrenté con la mirada.

—Supongo que no, tú no, pero es de él de quien no me fio.

—No te atormentes, Sergio. Estoy contigo, ¿no? Pues eso es lo que tienes que ver.

—Lo siento, lo siento, no volverá a suceder —me repetía una y otra vez mientras se acercaba a mí con carita de borreguito. Abarcó mi cara con sus suaves manos y acarició mis mejillas mojadas por mis lágrimas.

Él era el chico que había elegido, era guapo, estaba claro, atento conmigo y dulce. Aunque en el fondo de mi corazón siguiera gobernando Mario. A pesar de todo; a pesar de que jamás nos hubiésemos besado, ni tenido ningún tipo de contacto hasta aquella noche en el baile. Era difícil olvidar su aroma a brisa marina y sus ojos azul intenso como el cielo, era como una droga que se había metido en mi cabeza, bajo mi piel; y de la que difícilmente podría deshacerme como quien se sacude el polvo de la ropa con unos manotazos... Aquello era más que una simple sacudida.

Y entonces me besó, me besó dulce y tierno, como una brisa de verano al despuntar el alba, cálido y lento. Me sumergí en su beso, acaricié su boca aterciopelada y nuestras lenguas danzaron en unos movimientos rítmicos y acompasados. Acarició mi mejilla y agarrando suavemente mi nuca me atrajo más hacia él, profundizando el beso. Entonces una de sus manos acarició mi hombro derecho, tocó mi seno por encima de mi ropa, bajó hasta mi vientre y seguido a mis piernas. Caricias suaves y lentas que me estaban poniendo a cien.

Hasta que abrí mis ojos para mirarlo a la cara y me di cuenta de que era Sergio el artífice de aquellas caricias. Me sentí abrumada y sin brusquedad lo separé de mí para que parase. Hizo caso a mi mandato, pero me miró interrogante. Me limité a decirle que aún no estaba preparada, que quería que fuese único y en un lugar especial.

¿Aún no estaba lista? ¿O quizás Sergio no era el indicado? Tenía que poner mis sentimientos en orden antes de tomar la determinación de perder mi virginidad con él. Sergio me gustaba, sin duda, pero... Mario siempre estaba ocupando mis pensamientos.

De mala gana arrancó de nuevo el motor del vehículo y volvimos a incorporarnos a la carretera. Su mirada se desvió a la mía.

—¿Estás bien?

—Sí, solo un poco cansada de la fiesta. ¿Dónde vamos? —pregunté cuando vi la salida hacia El Portil.

—Es una sorpresa —me dijo misterioso.

—Una... sorpresa. No me gustan las sorpresas.

—Tranquila, no voy a secuestrarte ni nada parecido.

Ambos nos reímos.

—Supongo que no, porque a ver cómo le explicarías a tu hermana...

—Ufff, calla, tiene que estar que se sube por las paredes, porque la dejé casi con la palabra en la boca —rio de nuevo.

Aún quedaba algo más de una hora para el amanecer, hacía fresco y Sergio me ofreció su chaqueta, colocándomela con cariño encima de mis hombros. La playa estaba desierta, pero me gustaba aquella tranquilidad junto a él. Descalzamos nuestros pies y, a pesar de que el agua al principio pareció más fría de lo que pensaba, el andar por la orilla descalzos hizo que poco a poco se volviese templada. Nunca había andado por la playa casi al amanecer, sí lo había hecho muchas veces al atardecer, infinitas, pero aquella experiencia mañanera nunca la había tenido y Sergio me la estaba regalando con una sonrisa en su rostro.

—¿Te gusta?

—Me encanta. Es... distinto a pasear al atardecer. Pasear descalza sobre la orilla del mar es maravilloso, Sergio.

Se llevó la mano a su cabello y lo acarició nervioso.

—¿Qué pasa, Sergio?

—Solo me preguntaba si de verdad me has perdonado. Yo... no quise decirte aquello, estuvo muy mal de mi parte, me sentí...

—¿Celoso? —acabé por él.

—Sí, la verdad es que esto que siento por ti nunca lo he sentido por nadie, y me duele, me duele verte bailar con otro y que tan siquiera te mire con deseo.

—Ya ha pasado; y sí, te he perdonado. Y ya que estamos sincerándonos creo que también mereces una disculpa por mi parte. Porque, aunque no estaba haciendo nada malo —recalqué—, sí que es verdad que tenía que haber vuelto donde estábamos con Sandra y Lucas. Mario tropezó conmigo al salir de la barra, me derramó sus bebidas sin querer, él se disculpó y para recompensarme me invito a una Coca-Cola, después nos sentamos y cuando sonó la balada me invitó a bailar y acepté el baile, nada más. Solo fue un baile, Sergio, créeme.

—Te creo, te creo, preciosa —dijo abrazándome y dándome un beso en los labios—. ¡¡Mira!! —dijo emocionado.

El Sol iba asomando en el horizonte con un círculo perfecto y enorme, que poco a poco iba alzándose por encima del mar. Un maravilloso crepúsculo que hizo que se iluminara todo el cielo dando paso al alba. Era un verdadero espectáculo visual de colores rojizos y anaranjados que merecería la pena disfrutar. Hasta unas madrugadoras gaviotas volaban buscando el sol y se podían ver sus siluetas pasar por delante de este.

—Es precioso. Gracias, Sergio.

—¿Por qué?

—Por todo en general, por entenderme, por cuidar de mí y ser paciente conmigo, por ser como eres y regalarme este maravilloso espectáculo que jamás había visto.

—De nada, y gracias a ti también por ser como eres y disfrutar con mi regalo.

Tras contemplar el amanecer decidimos que ya era hora de volver. Me dejó en la puerta de mi casa, se despidió de mí con un beso y una sonrisa y quedamos en vernos aquella misma tarde.

Abrí la cancela y atravesé el jardín hasta las cristaleras del porche. Abrí la puerta de entrada a la casa, entré en puntillas para no despertar a nadie y...

—¡¿Se puede saber dónde te has metido, alma santa?! —casi gritó mi abuela desde la entrada, levantándose de su sillón orejero.

—¡Abuelaaaaa, me asustaste! —chillé llevándome las manos al pecho.

—¡¡Por Dios, niña!! He estado toda la noche en vela porque no llegabas. ¿Y tu padre? ¡Ay, Dios!, ¡ay, Dios! Me vais a matar de un disgusto.

—Tranquila, abu. Estuve en la fiesta hasta bien entrada la madrugada y después fuimos unos amigos y yo a la playa a ver el amanecer —le mentí a medias.

—Pero... ¿y tu padre, Clara? —me preguntó entre sorprendida y asustada.

—¿Mi padre no vino a dormir?

—No te enteras de nada, niña —dijo alzando los brazos.

—Pues no lo sé, abuela, pero supongo que ya es lo suficientemente adulto para saber qué hace, ¿no?

—¿Qué? No entiendo qué dices —añadió claramente confusa.

—No te enteras de nada, abuela —dije alzando los brazos imitándola—. Pues que se habrá quedado a dormir en casa de su... amiga.

—¿Me he perdido algo, Clara? Desembucha, muchacha, que me va a dar algo.

—Ay, abuela, que papá se ha enamorado —le dije poniendo morritos.

—Noooo, digo... ¡¡Sí!! Esto sí que es una sorpresa. Por fin voy a volver a ver a mi hijo sonreír —dijo con dulzura y un brillo especial en sus ojos claros.

—Sí, espero que sea buena mujer. No la conozco, pero en la fiesta estaba muy emocionado y cuando le pregunté, casi se disculpó conmigo cuando me contó que había conocido a una mujer.

—¿Disculparse? ¿Por qué? —preguntó mi abuela.

—Pensaba que no aceptaría otra mujer en su vida. Pero ¿cómo no voy a aceptarla, abuela? Ya mamá no está aquí y mi padre merece ser feliz, volver a reír, volver a sentirse amado y amar de nuevo. Por supuesto le dije que yo deseaba que fuera feliz y que donde quiera que estuviera, mamá estaría feliz por él. Así que nos abrazamos y se despidió de mí en la fiesta, supongo que ella estaría por allí cerca, porque su mirada se perdía entre la gente.

—Ains, cariño, qué alegría más grande me has dado. Yo también deseo que mi hijo vuelva a ser feliz con una mujer a su lado. Tu madre fue una esposa y una madre maravillosa y él jamás se olvidará de ella, como tú tampoco, pero...

—Pero... la vida sigue, abu.

—Ains, reina, eres tan comprensiva y tan buena... Diosito tiene que tener reservado el mejor hombre para ti.

Suspiré ante su comentario. Ojalá fuera tan fácil saber qué te deparará el destino.

Fuimos a la cocina, desayunamos juntas y después de otro ratito de confidencias; subí al piso de arriba, me di una ducha, lavé mis dientes y me acosté. Aunque era de día necesitaba descansar.




Capítulo Decimotercero


«Pillado por ti»

Susana




Dos días antes de la fiesta de fin de curso.

Sin duda Silvana era una chica un tanto rara, demasiado para mi gusto. La había conocido ese mismo año, no tenía amigas cuando llegó y tampoco las tenía en aquel momento a excepción de Ruth y de mí. Aún recuerdo su primer día en La Marisma cuando el director me llamó a mí para ser su «hermana mayor». Era una chica problemática en todos los sentidos, sus padres se habían separado y ella decidió vivir con su padre, natural de Huelva, y que era un hombre un tanto extraño.

El caso es que ella, desde que llegó de su ciudad natal, no cayó bien a nadie y solo había que ver sus pintas; siempre vestía de negro, llevase lo que llevase, usaba pintalabios negros, sus uñas siempre iban negras y su cara pálida la hacía parecer un auténtico fantasma. No me gustaba aquella moda emo y para nada iba conmigo, pero cuando el director nos pidió ayuda a Ruth y a mí para vigilar que no se metiese en problemas, no pudimos negarnos. Al final entre las dos habíamos conseguido que se integrase un poco más con las actividades escolares, extraescolares y, por supuesto, con los compañeros de clase.

Pero cuando Clara me acusó de mandarle aquellos mensajes amenazantes y vi la letra supe enseguida que era ella, conocería su letra entre mil mensajes. Supongo que sería lógico que Clara pensase que había sido yo, puesto que estaba con el chico que ella quería, pero... ¿Silvana? ¿Qué pintaba ella amenazando a Clara? ¿Acaso estaba ella pillada por Mario?

Sin dudarlo un segundo, en el mismo momento en que la encaré, me dirigí a ella con furia preguntándole por aquello que Clara me había enseñado y esperé a ver qué tenía que decir en su defensa. Al principio lo negó, pero yo la conocía bien, cuando mentía se tocaba el labio de abajo y lo pellizcaba con dureza, así que insistí diciéndole que me lo contase todo si quería que siguiésemos siendo amigas. No tenía escapatoria, y al final lo afirmó.

—¿Por qué? —quise saber.

—Porque quería alejarla de Mario para que tú tuvieses vía libre con él —mentía de nuevo, estaba segura, y exploté.

No tuvo más remedio que reconocer que le atraía Mario. En aquel momento me puse furiosa y le dije que no quería saber más de ella, y ni siquiera era por el hecho de que estuviera pillada por mi chico, sino más bien por actuar con cobardía amenazando a Clara con aquellos mensajes. Ella había pensado que era yo, y yo nunca jugaba sucio, aunque muchos me habían puesto aquella maldita etiqueta. Al día siguiente de mi enfado había aparecido por el instituto y ni siquiera se había dignado a acercarse para intentar arreglar lo que había pasado entre nosotras. Cuando Ruth la saludó, la ignoró por completo, y eso que con ella no había tenido riña ninguna. En aquel momento me demostró que nos había engañado desde el principio y que nunca quiso ser nuestra amiga. Total, ella se lo perdía.

El día de la fiesta de graduación...

—¿Ruth, estás lista? —le dije cuando llegué a su casa para ir juntas a la fiesta de fin de curso.

—Claro, vamos... ¡¡Guauuu!! Estás preciosa, Susana. Deja que te vea Mario, se le va a caer la baba.

—¿Tú crees? —le dije dando media vuelta con mi vestido de vuelo rosa palo con pequeñas florecitas estampadas y mi chaqueta de punto azul añil.

—Claro que lo creo. Lo vas a dejar KO, amiga.

Las dos nos reímos por su afirmación.

—¡Oye! Pues tú pareces una princesa —le dije alabándola también.

—Gracias, ¿crees que de una vez por todas Lucas se fijará en mí?

—Ay, amiga, ¿qué te digo? Yo que tú ya hubiese desistido. Él está por la tontorrona de Sandra, tú sabes. Ya han estado juntos un tiempo y ahora vuelven a estarlo otra vez. Me da coraje decirte esto porque eres mi amiga, pero ya sabes, donde hubo fuego...

—Pues no me lo digas, por favor —me dijo tajante con la mirada enfadada.

—Por eso mismo te lo digo, porque eres mi amiga y no quiero verte sufrir por un chico.

—¿Y tú?, ¿acaso no te has mirado? Saliendo con Mario y las dos sabemos que no te quiere.

¡¡¡Plasss!!! Bofetada sin manos. Aquello me había dolido de verdad, yo sabía que Mario no sentía por mí lo mismo que yo por él, pero había luchado con uñas y dientes y, ¡qué caramba!, al final fue él quien vino a mí. Me conformaba con pensar que al menos algo le gustaba y bueno, poco a poco quizás terminase por quererme como yo le quería.

—Eso ha sido un golpe bajo, Ruth. Soy tu amiga, ¿de verdad merezco que me hayas dicho esto? —le dije hiriente.

—Lo siento, Susana, lo siento de verdad. Eres mi hermana, no quiero herirte, pero igual que tú me hablas con sinceridad, me he visto en la misma tesitura de decirte lo que pienso; porque somos amigas, hermanas. Perdóname por favor.

—Sabes que te perdono, Ruth. Qué le vamos a hacer, somos unas incomprendidas —le dije a media sonrisa.

—Oye, ¿sabes algo de Silvana?

—Ni me preguntes. Desde que tuvimos la bronca y ni nos mirara en el insti, no sé nada de ella. Es una malagradecida, jugó sucio y me metió a mí en el fango; así que ella solita se lo buscó. Y como no se gradúa, no sé si irá a la fiesta. Así que, ¿sabes? En el fondo me siento mal por ella.

—Si es que en el fondo eres un cachito de pan, Susanita —me dijo burlona y besándome en la mejilla.

—Bueno, ¡ya!, fuera sentimentalismos. ¿Vamos?

—¡Vamos a comernos el mundo!

Más risas...

La fiesta estaba transcurriendo de maravilla, mis padres y la madre de Ruth estaban orgullosos de nosotras. Las dos éramos como hermanas, nos criamos juntas y habíamos estado juntas desde el colegio hasta el instituto. Hasta habíamos pensado en estudiar la misma carrera y soñábamos con montar nuestra propia consulta algún día. Amábamos los animales y yo, en mi caso siguiendo los pasos de mi padre, me había decidido a estudiar Veterinaria.

Cuando sonó la música me animé a sacar a Mario a bailar, y todos hicimos un enorme corro bailando al compás del reguetón. Mario era un patoso bailando, nada que ver con Gonzalo, él sí que bailaba de infarto. Después de mucho rato bailando, Mario se dirigió a la barra a por refrescos y nos quedamos Ruth y yo con Gonzalo y Gustavo.

—Oye —le dije a mi amiga por encima de la música—, ¿no te has dado cuenta de cómo te mira Gustavo? Creo que le gustas —le dije sonriendo.

—¡Bah! No me interesa.

—Pero ¿qué dices, chica? Gustavo está como quiere... Mmmm —le dije para hacerla reír.

—Pues todo para ti —me contestó sin apartar la mirada de Lucas, que bailaba con Sandra al otro lado de la pista.

—No seas sosa, deja de mirar hacia el otro lado que solo te trae mal rollo. Gustavo está por tus huesos, te lo digo yo, y sigue sin apartar la vista de ti. —La curiosidad mató al gato y Ruth volvió la vista hacia Gustavo.

—Y si no te gusta, ¿por qué lo miras? —añadí.

—Pues... ¡porque tengo ojos! Y... porque me has dicho que mire, y... ¡No me líes!

—¡¡¡Ajá!!!

—Ajá, ¿qué?

—Te gusta, solo que no quieres reconocerlo.

—¡Calla! A mí el único que me interesa es Lucas.

—Déjame decirte que no lo creo —le dije tajante.

—¡Hey, chicas! ¿Qué cotorreáis tanto? —Se acercó Gonzalo moviendo sus caderas al compás de Siento que te amaré de Yandel.

—Nada, cosas de chicas —le dije sin más—. ¡Oye! Tarda mucho Mario en llegar, ¿no? —le comenté al oído para que me oyese bien.

—Tranquila, no tendré la suerte de que se pierda...

—¿Qué?

—Nada, digo que la barra estará muy llena.

—Supongo —le dije sin convicción.

—No te preocupes por nada, rubita, y baila conmigo —me invitó con una sonrisa pícara.

—Es lo que llevamos haciendo todo el rato, ¿no? —añadí más para mí que para él.

Pero la música de Yandel solo duró quince segundos más, cuando empezó a sonar una bachata. ¡Lo que me faltaba! Una bachata y Mario no estaba aquí. ¿Dónde se habría metido?

¡¡¿¿Pero qué veían mis ojos??!! Definitivamente Ruth había encontrado la horma de su zapato. Ruth y Gustavo hacían una pareja fantástica y cuando empezó a sonar aquella bachata de Romeo Santos y los vi bailando juntos, no pude evitar sonreír y alegrarme por ellos.

Gonzalo se había quedado parado y me miraba sin saber qué hacer, hasta que vio a su amigo Gustavo con Ruth.

—¡Vaya! Creo voy a sentarme un rato, no sé bailar esta canción y además creo... creo que si la bailo solo me van a poner de loco —añadió al momento.

—¿Qué? ¿Cómo te atreves a no invitarme a bailar, Maquito?

—¿Co... cómo? ¿En serio quieres bailar conmigo? —Me miraba como si me hubiese salido otra cabeza y yo no hice más que sonreír.

—¿Y por qué no?

—He de reconocer que esto sí me ha sorprendido bastante. Entonces, ¿bailas conmigo, rubita?

Le tendí la mano a modo de afirmación y me atrajo hacia él.

—Y, ¿Maquito? Nadie jamás me ha llamado así en la vida, pero viniendo de esos lindos labios, te lo perdono —me dijo muy cerca de mi cara.

—Y, ¿rubita? Nadie jamás me ha llamado así en la vida, y no, yo no te lo perdono —le dije medio sonriendo—. ¿No decías que no sabías bailar? He de decir que esto sí es una sorpresa; Gonzalo el rey del reguetón bailando bachatas. Sorprendente —le halagué carcajeándome.

—Vale, vale, me has pillado —me dijo con los ojos brillantes y muy cerca, demasiado cerca de mi cara. Quise pensar que era para que lo oyese por encima de la música.

—Las mentiras tienen las patas tan cortas —añadí apartándome un poco de él.

—Creo que no me has entendido, rubita —volvió a decir acercándose a mi cara de nuevo.

Sus manos estaban en mis caderas y empezó a dibujar mi espalda con una de ellas, mientras que con la otra acarició una de mis manos y se la llevó a su pecho, moviendo nuestros cuerpos al ritmo de la música lenta y el latir de su corazón. Inconscientemente bajé el brazo que tenía sobre su hombro y él lo volvió a colocar con suavidad.

—Tengo que ser sincero contigo, Susana.

¿Cómo? ¿Susana? Aquello sí que sonaba raro, Gonzalo jamás me había llamado así, siempre con diminutivos; y cuando me dijo que tenía que ser sincero no supe dónde meterme. Siempre habíamos hablado como amigos, nada más, aunque, a decir verdad, siempre habían sido puyas entre nosotros. Me sacaba de mis casillas su forma de hablarme siempre medio en serio, medio en broma y no sé por qué en aquel momento intuí lo que iba a decirme; lo mismo me estaba equivocando, pero mi sexto sentido rara vez se equivocaba. Además, estaba saliendo con su mejor amigo. De repente me miraba como si fuese a comerme con los ojos y aparté la vista, me estaba sintiendo incomoda y, sin saber por qué, tampoco salí corriendo.

—Cre... creo que no te entiendo, Gonzalo —le dije casi tartamudeando. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué tartamudeaba?

Tragué saliva y un nudo se instaló en mi vientre, no entendía nada. Levantó mi cara con sus dedos en mi barbilla y me obligó a mirarlo. Su oscura mirada era penetrante y en cierto modo me intimidada.

—¿Acaso no lo imaginas? —me dijo acercándose cada vez más a mí.

—No... no entiendo.

¿En verdad no entendía? ¿O quise hacerme la interesante? No sabía realmente qué me estaba pasando con Gonzalo. Era guapo, realmente guapo, interesante, divertido y por lo que estaba viendo en aquel mismo momento, un seductor en potencia. Siempre había sido el malote del grupo, y lo era, el rebelde y el incomprendido. Lo estaba esperando realmente en el momento en que me encontré con sus ojos negros brillantes mirándome con pasión; y como una polilla a la luz me dejé llevar, dejé la cordura guardada en un cajón de mi mente y respondí a su beso, primero suave, lento, dulce... Hasta que sin darnos cuenta se volvió cada vez más y más apasionado, casi salvaje, así, como era él, malo y salvaje. Y me perdí, me perdí en él y me perdí de mí misma, mientras sonaba aquella bella canción que estaba haciendo que nuestros cuerpos bailaran pegados al igual que nuestras bocas:

«No te asombres, si una noche...



entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía



Bien conoces, mis errores...



El egoísmo de ser dueño de tu vida



Eres mía, mía, mía...



No te hagas la loca



eso muy bien ya lo sabías...»



—Pillado por ti, preciosa —murmuró mientras separaba un segundo su boca de la mía para mirarme y volver a fundirse en mis labios de nuevo.




Capítulo Decimocuarto


«No debió pasar»

Susana




Una discusión muy cerca de nosotros nos sobresaltó. El hermano de Sandra estaba tirando del brazo de Clara, mientras le gritaba algo a Mario. No entendía nada. ¿Qué habría pasado entre aquellos dos para que el hermano de Sandra actuase de aquella manera? Se la llevó de allí casi en volandas, sin más, delante de todos los allí presentes y con un Mario, al parecer, descolocado. Me aparté del lado de Gonzalo y enfrenté a Mario con los brazos cruzados sobre mi pecho. Solo lo miré y enseguida atacó diciéndome que no tenía que darme explicaciones de nada, que más bien era yo quien tenía que dárselas a él, por haberme estado besando con Gonzalo un momento antes. Había rezado porque no nos hubiera visto, la pista estaba en semioscuridad y las luces láser rojas y azules hubiesen sido de gran ayuda para cualquier camuflaje, pero no, no fue así, nos había visto y ya no había vuelta atrás.

Cuando yo le respondí, a punto de llorar, que aquello había sido un error y que yo solo lo quería a él, me miró sorprendido y alegó que lo mío hacía él era mero capricho; que no lograba entender por qué estábamos juntos si él estaba enamorado de Clara. Aquello me dolió, me dolió bastante, e intenté hacerle ver que no tendría posibilidad con ella porque estaba con aquel chico. Mis palabras caían en saco roto, no sabía cómo enmendar aquello; y entonces me dijo lo que me desmontó por completo: «será mejor que cada cual coja su camino». Las facciones de mi cara se desdibujaron en ese instante y sentí una fuerte punzada en mi abdomen, como si me hubiesen dado una patada de campeonato. Y para colmo de males, se tomó la libertad de recomendarme una oportunidad con su amigo Gonzalo, alegando que él bebía los vientos por mí. ¡Sería capullo! Pero, ¿qué se había creído para jugar así con mis sentimientos?

Sí que nos habíamos besado, sí, pero fue algo que no debió pasar. La música lenta, la oscuridad, las luces láser con sus vaivenes, su voz, sus manos... su boca. «No debió pasar, no», me repetía en mi subconsciente una y otra vez.

Y cuando quise darme cuenta Mario se marchó sin más que añadir, dejándome allí, con los ojos llorosos, quieta, muda, y rota; absorta en las luces láser, parada en mitad de la pista con la gente bailando pegada a mi alrededor. ¿Cuántas bachatas habían sonado ya?

De repente una mano fuerte y firme agarró la mía y me sacó de la pista casi a trompicones.

—Ven, vamos a un sitio más tranquilo.

Llegamos a la altura de un enorme nogal, lo más lejos posible del bullicio. Aunque la música inundaba todo el recinto, en aquel sitio sonaba más lejana.

—No me lo creo —me dijo mirándome con un negro profundo en sus ojos, que me intimidaron.

—¿Qué es lo que no te crees? —logré decir a pesar del nudo de emociones que tenía retenido en mi estómago.

—No me creo que nuestro beso haya sido un error.

—Pues sí, Gonzalo, ha sido un error, un maldito error; y no se volverá a repetir, porque yo quiero a Mario. No sé... no sé qué me ha pasado... ¡Yo quiero a Mario! —le grité fuera de mí.

—Pues déjame decirte, que si realmente lo quisieras, no te hubieras enrollado conmigo.




Gonzalo

¡¡¡Plasss!!! Pero... ¿qué cojones...? Ni siquiera la vi venir, me había cruzado la cara como si nada. Me llevé la mano a la mejilla por un segundo para calmar el ardor y acto seguido, sin previo aviso, la aferré con fuerza a mi cuerpo. Ella pataleaba y pataleaba por soltarse de mi agarre y entonces volvió a levantar una mano para propinarme una segunda bofetada a la que no le di oportunidad y conseguí parar a tiempo. ¡Sería salvaje!

—¡Suéltame, suéltame, Gonzalo, o te arrepentirás!

—Antes quiero comprobar algo —le dije sonriendo ante su mirada sorprendida y furiosa al mismo tiempo.

No pensaba soltarla tan fácilmente, al menos no antes de enseñarle que el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra. Y entonces me abalancé sobre ella como un cazador a su presa y la besé. Al principio opuso resistencia, pero, poco a poco nuestras bocas aprendieron a llevar el mismo compás, la sentía suave, dulce, deliciosa... Aquella chicar me estaba desarmando haciéndome perder la razón. Su boca se había convertido en una droga necesaria para mí..

Entonces suavice mi agarre y...

—¡¡Ouch!! ¡¡Arrgghh!! ¿¡Cómo te has atrevido!? ¡¡Diossss!! —le grité doblado y aullando de dolor con dificultad.

—¡Te dije que me soltaras! ¿Qué parte de «suéltame», no entendiste, Maquito?

—¡Maldita bruja! No puedes imaginarte cuánto duele lo que me has hecho.

—¿Sí? ¿Mucho? Pues te lo mereces por sobrado.

Y se marchó dejándome con mi sufrimiento. ¡Maldita bruja del demonio!

—¡No te atrevas a dejarme así, maldita bruja! Esta me la vas a pagar, ¡me la vas a pagar! ¿Me oyes? —le dije gritando, con la cara apretada de puro dolor.

Entonces se giró y me enseñó el dedo corazón con una sonrisa macabra. «Será... la muy... bruja».

¡Dios! Sí que dolía, y mucho.

Todavía estaba doblado, intentando respirar con normalidad cuando oí a mi espalda a Gustavo.

—¡Joder, Gonzalo! ¿Dónde cojones estabas metido? ¿Qué te ha... pasado? —me preguntó con media sonrisa que no pasó desapercibida. Levanté el dedo índice de la mano que no estaba agarrando mis huevos y miré a Gustavo.

—No te atrevas a decir ni «mu» —le dije aún con la respiración entrecortada.

—¿Qué? No me digas que Susanita te ha...

—Calla, capullo, no digas nada y sácame de aquí antes de que me dé una apoplejía.

—Ja, ja, ja. ¡Mira que eres exagerado!

—¿Exagerado yo? Esa bruja me ha subido las pelotas a la garganta y dices que soy... ¿exagerado? Pero me las va a pagar. Como que me llamo Gonzalo que me las va a pagar —le dije a mi amigo con seguridad.

—¡Joder, tío! Pues a ver qué piensas hacer para ganarle, porque el primer round ha sido bestial —me dijo partiéndose de la risa.

Lo miré con cara de pocos amigos y enseguida cambió su cara.

—Venga, vayámonos de aquí, Gonzalito, para que mamá pueda ponerte un poquito de hielo en la pupita.

—¿Serás capullo? —le dije a punto de terminar riendo por su ocurrencia.

—Sí, pero tu amigo capullo va a sacarte de aquí.

—Por eso te quiero, mi Gustavito.

—Y yo a ti, hermano, y yo a ti.




Susana

«¿Cómo se atrevió?». Todavía hormigueaban un millón de emociones en la boca de mi estómago. Le había dado una buena patada a Gonzalo en sus partes íntimas por ser tan... tan... creído. «¿Y acaso no era eso lo que pensaban muchos de mí?». Lo estaba juzgando por la misma etiqueta que me habían puesto a mí. Yo no era así, no me conocían tan bien como ellos creían. Y ahí estaba él, actuando con una autosuficiencia como si estuviese seguro de tener un imán con las féminas y, lo peor de todo, es que era cierto; al menos conmigo sí que estaba funcionando de alguna manera. Me estaba sintiendo atraída por él como un imán, solo que no quería que ocurriese, al menos, no de aquella manera. Estaba luchando con mi angelito y mi demonio sobre mis hombros. Mi cabeza daba vueltas y vueltas a todo lo que acababa de ocurrir unos momentos antes y entonces entendí todo. Estaba atrapada en un remolino de emociones que ni yo misma entendía.

Había odiado a Mario, tanto como lo quería, en el mismo instante que me dejó. ¿Realmente lo quería o era puro capricho como él me había dicho? Maldito angelito de mi hombro que me estaba haciendo dudar de mis sentimientos.

Tres años había estado colada por Mario. Tres años intentando que se fijara en mí como en alguien más que una amiga. Nunca estuve en ese tiempo con ningún otro chico. Esperándolo solo a él como una estúpida, dejando pasar de largo a chicos que se interesaban en mí, y él enrollado con aquella tal Samantha que no resultó trigo limpio. Y cuando se fija en mí y empezamos a salir resulta ser toda una mentira, una vulgar mentira que yo me empeñé en creer a pesar de los consejos de Ruth y Silvana.

¡Bah! Silvana, otra que mejor no mencionar. ¿Cómo estuve tan ciega? Y para ciega... ni siquiera vi venir los sentimientos de Gonzalo. Él era el único del grupo que siempre me hablaba más de lo normal, diciéndome bromas y haciéndome enfadar a partes iguales. Su beso en la pista fue... increíble, y cuando me aferró con fuerza contra él y me besó por segunda vez como si se le fuera la vida en ello, sentí un millar de hormigas bailando la lambada en mi estómago y mi boca solo quería más de él. Pero, no, en contra de lo que realmente sentía y quería en ese momento, actúe por impulso y le propiné una patada. No quería que pensara que yo era una chica fácil, y más cuando me había dicho que no estaría tan segura de mis sentimientos hacia Mario cuando me había enrollado con él. Aquello no me dejó indiferente y le había dado una bofetada, antes de su agarre.

Haciéndome la interesante lo dejé allí, muerto de dolor, y me alejé del lugar haciéndole una peineta y con una sonrisa en la boca. No estaba segura de haber actuado bien, pero de lo que sí estaba segura era de que el malote de Maco se lo iba a currar un poco más.




Capítulo Decimoquinto


«Beber para olvidar»

Mario




Aquel fuerte martilleo no dejaba de golpear mi cabeza, me sentía morir, sin fuerzas, como si una manada de rinocerontes me hubiera aplastado. Intenté levantarme de la cama sin éxito y al caer al suelo me di cuenta de mi situación. ¿Qué había pasado la noche anterior? No recordaba nada después de mi baile con Clara y dejar definitivamente a Susana.

Aporrearon la puerta y el dolor se acentuó. «¡Basta, basta! Pero ¿quién coño...?».

—¿Mario? ¿Estás despierto? —me llamaban desde el otro lado.

—¡Joder, ahora sí! —contesté agarrando mi cabeza con ambas manos y tirado en el suelo de la habitación.

La puerta se abrió y mi madre entró casi al tropezón cuando vio que no estaba en la cama.

—¿Cómo estás, cielo? Creo que tenemos que hablar. ¿No crees? —añadió mientras me ayudaba a levantarme y sentarme en la cama.

—No sé de qué me hablas, mamá. Y no estoy de humor, la cabeza me está matando.

—¿La cabeza te está matando? ¡¡¡Tú sí que casi me matas a mí de un disgusto!!! —dijo visiblemente enfadada.

—Ahora sí que no sé de qué me hablas.

—No recuerdas nada, ¿verdad? ¡¡¡Menuda borrachera con la que llegaste anoche!!! Jamás te había visto así, hijo mío, creo que me debes una explicación. ¡¡¡Pero si tú nunca bebes así!!! ¡¡¡Por el amor a Dios!!! —puso el grito en el cielo y sus brazos en jarra esperando mi respuesta.

Pero... ¿qué explicación podía darle, si no recordaba absolutamente nada?

Llamaron al timbre de la casa en ese mismo instante y pensé: «Salvado por la campana». Aprovechando que mi madre había ido a abrir la puerta, me levanté de la cama con un trabajo enorme para cerrar el palmo abierto de ventana por donde se colaba una luz cegadora. La habitación me daba vueltas, me agarré con dificultad a la esquina de mi escritorio para no volver a caer, me dolían todos mis músculos y una sensación de fatiga me estaba avisando de que, si no llegaba pronto al baño, vomitaría en mitad de la moqueta. A duras penas conseguí llegar al pasillo y, antes de llegar al baño, mi vómito salió escopeteado y sin previo aviso hacía la entrada de este, salpicando puertas, paredes y hasta una maceta que adornaba la entrada al baño que mi madre tanto adoraba. ¡Dios santo! ¿Cómo había llegado a esa situación?

Mi cuerpo temblaba como si hubiese bajado varios grados en cuestión de segundos, y la debilidad de este, hizo que cayese de bruces encima de mi propio vómito sin poder remediarlo.

¡¡Brrrr... Brrrr!! Desperté entre chorros de agua fría recorriendo mi cuerpo, aún vestido. Entonces empecé a darme cuenta de todo lo que estaba pasando a mi alrededor. Mi madre me había metido en la ducha y me estaba mojando con agua helada, ayudada de Lucas. Yo me quería morir, jamás había vivido una situación así, y en aquel mismo instante me di cuenta del dolor que le había causado a mi madre. Yo jamás había tomado alcohol hasta esos extremos y supongo que aquello la enfadaba y la preocupaba a partes iguales. Después de un buen rato bajo la ducha fría, mi madre me quitó la ropa con dificultad dejándome solo el bóxer. Cuando intuyó que ya se me había pasado más de la mitad de aquella maldita resaca, agarró el albornoz y lo colocó con cariño sobre mis hombros.

Ya más despejado y helado miré a mi madre con tristeza.

—Lo siento, mamá. —No sabía qué más decir.

Supongo que tampoco había mucho, porque sinceramente no recordaba cómo había pasado, no recordaba en qué situación llegué, si hablé o no hablé más de la cuenta o... nada de nada. Mi mente había bloqueado por completo lo que ocurrió después de la primera copa en el pub, aquello era lo último que recordaba.

—No lo sientas, hijo, solo prométeme que esto no volverá a pasar —me dijo zanjando el tema con una media sonrisa en su boca.

—Te lo prometo, mamá. —Y la abracé con fuerza, hundiendo mi nariz en su cuello inhalando su olor a hierba fresca. Amaba a aquella mujer que me había dado la vida. Y no se merecía que yo me hubiese comportado como un inconsciente llegando a casa de aquella manera.

—Siento interrumpir. —Se oyó un carraspeo tras de mí.

—Vamos, Mario, ve a vestirte, que Lucas y yo te esperamos abajo con un gran zumo de frutas naturales como a ti te gusta. Seguro que te sentará fenomenal para la resaca que tienes. —Y se alejó de mi abrazo haciéndole una señal a Lucas para que la acompañase.

Me vestí con tranquilidad y me acerqué al baño de nuevo a lavarme los dientes, me miré al espejo y descubrí que tenía una cara espantosa. ¿Cómo había llegado a casa anoche y en qué estado? O mejor dicho, ¿a qué nivel de embriaguez llegué después de haber estado bebiendo toda la noche? Si Lucas había venido a mi casa justamente en este momento, sería porque sabía lo que pasó anoche, ¿no? ¿Qué otra explicación habría? ¿Había sido él quien me trajo a casa? Porque por mí mismo, si estaba como una cuba, no creo que hubiese cogido el coche. Muchas preguntas sin respuesta, diría yo.

Así que, sin más, después de vestirme con mis tejanos rasgados, mi suéter a rayas blanco y marino y mis Converse marrones de cuero; me dirigí al piso de abajo para tomar aquel zumo y saludar a Lucas y a mi madre con mi mejor cara, a pesar de unas ojeras enormes que se habían instalado bajo mis ojos.

—Buenos días, aunque ya son la una y media de la tarde —dijo Lucas mirando el reloj y después a mí.

—¿Y mi madre? —pregunté al no verla.

—Fue a la frutería de la esquina a por más fruta, has acabado con la reserva que había en la nevera en este zumo. —Arrastró el vaso por la mesa y lo puso delante de mí.

—¿Qué...?

—¿Qué pasó anoche? —acabó por mí.

—Sí, exacto, ¿qué pasó anoche? No recuerdo nada, Lucas.

—¡Ay, hermano! Yo tampoco lo sé. Cuando Sandra y yo dimos contigo en el Red Lyon ya estabas como una cuba.

—¿Qué? —Sí, como pensé antes, aquello sí lo recordaba. Pasar por allí y entrar después de dejar a Susana. Pero no recordaba haber bebido tanto.

—¿Sandra también me vio así? ¡Joder! —Llevé mis manos a mi cara.

—Eso no es lo peor, amigo.

—¿Qué hay peor que coger una borrachera del quince?

—Intentar ligar con mi chica, y en todas mis narices —dijo para sorprenderme.

—¿Qué? Estás loco, yo jamás ligaría con Sandra. Ella es una muy buena amiga. Jamás lo haría, ni borracho.

Eso último causó risa en mí.

—No, no, no. No ligabas con ella, aunque era mi chica con la que intentabas propasarte, no era a ella a quien nombrabas.

—Creo que no lo pillo. ¿Propasarme?

—Bueno, intentabas besarla, fue muy incómodo y cómico al mismo tiempo. Sandra te soltó una buena bofetada en toda la jeta, cosa que creo que te quitó media tajada de golpe —dijo soltando una gran carcajada.

—Lo siento, Lucas, no sé cómo llegué a esa situación.

—No lo sientas, hombre, más de uno alguna vez hemos pasado por ahí. No eres el único, ni el último, en pillar una intoxicación etílica. Sandra y yo habíamos llegado al pub sobre las tres y media de la madrugada y te encontramos en la barra. No sabíamos cuánto habías bebido exactamente, pero desde luego tenías un pedo enorme, casi te caes del taburete cuando nos acercamos a saludarte. Viste a Sandra y te echaste encima de ella. Pensabas que era Clara, y solo querías besarla. Hasta que mi chica te dio la cachetada, aquello parecía tan irreal... «¡Clara, te amo! ¡Clara! ¡Clara, no me dejes!». Definitivamente estás tocado por esa chica, hermano. Así que, después de mucho luchar, conseguimos sacarte de allí y te trajimos a casa alrededor de las cinco de la madrugada. Lo peor fue despertar a tu madre para que abriese la puerta. ¡Pobre mujer! Espero sea el primer y el último disgusto que se lleva de ti.

¡¡¡Oh, Dios!!! Ahora sí lo estaba entendiendo todo. Sí, había ido hasta el Red Lyon para tomar una copa. Solo iba a ser una, para despejarme un poco después del mal rato, primero con Sergio llevándose a Clara de mi lado y después yo mismo dejando a Susana en mitad de la pista. Pero la música, la gente, las luces, el alcohol... todo se me fue de las manos y supongo que no me conformé con una.

—Lo siento de nuevo, hermano.

—¿Qué sientes ahora, Mario? ¿Haber intentado ligar con mi chica o beber más de la cuenta?

—Ambas.

—¡Joder, tío! Como ya te digo... no lo sientas. Lo que tienes que hacer es arreglar la situación con Clara y dejarle las cosas claras. ¡Joder! Dejarle las cosas claras a Clara, ja, ja, ja, ¿no es gracioso? —me dijo con una media sonrisa.

—Tiene su gracia, sí, pero nunca se lo digas...

Aquel comentario nos hizo reír.

—Oye, una pregunta. No me pasaría demasiado con Sandra, ¿verdad?

—¿Lo preguntas en serio? Óyeme te aseguro que, si te hubieses pasado más de la cuenta con ella, yo mismo te hubiese sacado del pub a patadas.

—Vale, vale, creo que me ha quedado claro —dije levantando las manos.

—Por cierto, ¿y mi coche? —cambié de tema.

—¿Tu coche? Supongo que donde lo dejaste. Aunque hubieses dado con él, ¿cómo podríamos viajar tres en un biplaza?

—¿Crees que como iba, puedo recordar dónde lo dejé? —añadí frunciendo el ceño.




Capítulo Decimosexto


«Atardecer»

Mario




La fiesta de fin de curso había dado paso a las vacaciones veraniegas. No veía a Clara desde entonces, aunque de vez en cuando hablábamos por WhatsApp. Ella se había disculpado conmigo por lo que había pasado con Sergio y yo no quise darle importancia al asunto.

Necesitaba verla, hablar y hacerle ver mis sentimientos hacía ella. Habíamos quedado en una cafetería del centro de Huelva. La tarde estaba fresca a pesar del tiempo veraniego que se avecinaba, no hacía demasiado calor, pero tampoco frío. Estaba tomando un descafeinado, que ya se había templado demasiado, mientras leía un libro que tenía entre mis manos, cuando escuché mi nombre y levanté la vista.

Estaba guapísima.

Tenía el pelo recogido en una coleta alta, sus ojos verdes me desarmaron en cuanto, con un sensual movimiento, levantó sus gafas de sol de ojos de gato, marrones brillantes, y se las colocó a modo de diadema. Llevaba un vestido floreado cortito, a juego con una rebeca lisa en color lila y unas zapatillas en esparto del mismo tono. Torpemente me levanté para saludarla y ella sonrió divertida por mi torpeza. Se sentó frente a mí y pidió un té rojo con un pastelito de chocolate blanco. Mientras el camarero tardaba en poner frente a ella lo que había pedido, me miraba interrogante. Se hizo un silencio incómodo, no sabíamos cómo iniciar una conversación, pero entonces ella habló descuadrándome por completo.

—Y... ¿cómo estás? —me dijo mirando el sitio del café aún vacío.

—Mírame, Clara, por favor. —Hizo caso a mi petición y levantó la cabeza para mirarme con aquellos ojos verde jade que tan loco me volvían.

Parecía ansiosa por querer decirme algo que sus labios aprisionaban, y optó por un suspiro. Habíamos hablado mucho vía WhatsApp, pero estaba claro que no era lo mismo escribir un mensaje a la otra persona que hablarle mirándole a la cara directamente; aquello resultaba más complicado de lo que parecía.

—Estoy... bueno... bien. Y tú, ¿cómo estás? —No se me ocurría otra cosa que romper el hielo con una simple frase de cortesía. Al menos al principio, supuse que era lo más cordial.

—No tan bien como puedo aparentar, Mario —dijo volviendo a mirar la mesa vacía.

—Aquí tiene, té rojo no muy caliente y su pastelito, ¿algo más? —se apresuró el camarero a decir mientras dejaba su pedido frente a ella.

—No, gracias.

—Que lo disfrute —añadió el camarero mientras se dirigía a otra mesa.

Miraba el té como si intentase leer en su fondo alguna adivinación o presagio, añadió el azúcar y comenzó a removerlo sin prisas. Por un momento se perdió en sus pensamientos y yo aproveché para tocar su mano libre, que descansaba sobre la mesa.

—Clara... —dije sin más, esperando que me mirase.

—Mario... no me lo pongas más difícil de lo que ya es, por favor. —Sonó más como una súplica que como un simple comentario.

—De verdad que no sé a qué te refieres —le dije con un atisbo de esperanza en que abriera su corazón como yo estaba dispuesto a abrir el mío, sin anestesia ni nada. Me miró incrédula ante mis palabras y no la dejé contestar—. Sabes que desde que te vi no puedo dejar de pensar en ti, que eres como una droga de la que me cuesta desengancharme.

—Pero ¿qué dices, Mario?

Me miró con una media sonrisa en su boca y en aquel mismo momento solo pensé en abalanzarme sobre ella y saborear aquellos labios que aún no había probado. Me moría por hacerlo. Me moría por saber a qué sabían. Me moría por deleitarme en ellos y que ellos bebieran de mí. Me estaba volviendo loco, pero loco de remate, y lo peor era que pensaba que aquel mal solo podía ser curado por el antídoto de su boca. Pero no lo hice, aunque me moría de ganas.

—¿Acaso no me crees? —dije sin apartar mi vista de ella.




Clara

Sí, lo creía, o al menos quería y necesitaba creerlo, pero el hecho de que «por despecho» salió con Susana no podía olvidarlo tan fácilmente. Incluso pensé que él fue el culpable «inconscientemente» de que yo acabase saliendo con Sergio. Si al menos me hubiese escuchado en aquel momento en que todo cambió, ahora, a lo mejor, las cosas que habíamos pasado no hubiesen sucedido y quizás en aquel momento estaríamos juntos.

—Y... ¿Susana? —No pude remediar hacer aquella pregunta.

—Susana no significó, ni significa, nada para mí, y lo sabes.

—No, no lo sé. Lo único que sé, es que estás con ella y yo con Sergio. Las cosas están así, Mario, y no podemos cambiarlo.

—No, no estoy con Susana, Clara. Lo dejé con ella la misma noche que bailamos tú y yo juntos en la fiesta.

—¿Qué? ¿Por qué? —quise saber.

—¿Es que no lo entiendes? Llevo rato intentando explicarte. Me equivoqué con ella..., ¿vale? Siento mucho haberla hecho pasar por esto, aunque te aseguro que me olvidará antes de lo que crees —me dijo seguro de sus palabras.

—De veras que no te estoy entendiendo, Mario. Aunque así fuera, de acuerdo, pero... ¿y Sergio? Te aseguro que Sergio no merece una decepción por mi parte, él siempre se ha portado conmigo como un hombre y no como un niñato inmaduro.

—Espera, ¿me estás llamando niñato inmaduro?

—Exacto.

Un brillo se instaló en mis pupilas y amenazaba por salir al exterior.

—¿Qué pasa, Clara? Cuéntame, te noto extraña, como si no me estuvieras contando todo. —¿Ahora leía la mente?

¿Que qué me pasaba? Estaba claro lo que me pasaba. Sergio había llegado a mi vida en un momento en que yo me sentí confundida con mis sentimientos. Era un chico maduro que sabía lo que quería en la vida y había aprendido a estar a gusto con él. Lo quería, sí, pero no lo amaba como amaba a aquel niñato inmaduro que tenía frente a mí. Lo había catalogado como eso, un niñato inmaduro que no supo enfrentar las cosas cuando se hicieron complicadas, que no me llamó para saber qué había pasado y decidió arrematar con una chiquillada, como fue intentar darme celos con Susana aun a sabiendas de que no la quería. Él mismo lo estaba diciendo y aquello me enervaba. Las cosas habían cambiado y ahora no sabía cómo afrontar aquello.

—Pasa, que las cosas no son ni tan fáciles ni tan complejas, Mario. Nos habíamos dado la oportunidad de conocernos y tú, con tu desconfianza, lo estropeaste todo. —Entonces una lágrima traviesa resbaló por mi mejilla sin poder evitarlo. De coraje, de puro coraje—. Ya no hay vuelta atrás, Mario, yo estoy con Sergio y él no se merece que le haga esto. Tú y yo podemos ser amigos, todo lo que quieras, pero entre nosotros nunca podrá haber nada más que una amistad.

—No, Clara, por favor, déjame explicarme, déjame...

—No, Mario, ya has tenido tu oportunidad y no la aprovechaste, y... Lo siento tanto...

Miré a través del ventanal de la cafetería perdiéndome en mis pensamientos y divisé en una de las plazas de aparcamiento «la cucaracha roja» de mi padre. Pude ver que no estaba solo en el interior. ¿Quién era aquella enigmática mujer que lo acompañaba? Supuse que quizás fuera una compañera de su recién estrenado trabajo, pero me equivoqué cuando lo vi abalanzarse sobre ella para besarla con pasión. Mario había seguido mi mirada.

—¡Vaya! ¿Ese no es tu padre, Clara? —añadió cuando miró hacia donde yo miraba.

—Sí, lo es. Pero no conozco a esa mujer. Sabía que se estaba viendo con alguien. Me alegro tanto por él... —le dije ensimismada en aquella escena de enamorados.

—Pues yo te puedo decir de quién se trata.

—¿La conoces?

—Claro que la conozco, y déjame decirte que ha encontrado una buena mujer, por cierto.

—Y... ¿de quién se trata? —quise saber.

—Es Lucía, la madre de los mellis.

—¿Qué?... espera, ¿cómo? ¿La madre de Gustavo y Lucas? ¿En serio? ¡Vaya! El mundo es un pañuelo.

—Pues sí, sí que lo es —me decía sin apartar su vista de mí.

—Sí, un verdadero pañuelo —le dije sin mirarlo.

—Clara...

—Por favor, no insistas, Mario.

—Al menos, acepta pasear con un amigo por el muelle; la tarde está fresca y soleada. Charlar y pasear con un amigo y, si se tercia, tomar algo no creo que sea un delito, ¿no? Dame al menos ese regalo. —Lo miré sopesando su invitación, pero al final claudiqué.

La avenida del muelle estaba tranquila, apenas unos viandantes paseando a sus mascotas y otros caminaban de acá para allá, algunos corredores y ciclistas... Eran las nueve de la noche, pero aún era de día. Paseábamos sin prisas mientras observamos a la gente. Mario paró de repente frente a un kiosco de golosinas.

—¿Quieres un helado?

Me dio la risa en ese mismo momento y Mario me miraba sin saber por qué reía.

—Me gusta tu risa —me dijo sin esperarlo. —Pero... ¿de qué te ríes, si puede saberse?

—De nada, simplemente, nunca ningún chico me había invitado antes a un helado.

—¡Oh, vaya! Pues me alegro de ser el primero. ¿Chocolate?

—¿Cómo sabes que me encanta el chocolate?

—No lo sabía, simple casualidad.

—¡Dos cucuruchos de helado de chocolate, por favor! —le dijo a la chica del kiosco, sin darme tiempo a hablar más.

—¿Y qué piensas estudiar? —me dijo sin vacilar.

—¡Vaya! Creo que nunca hemos hablado de nuestros proyectos futuros tú y yo. Es curioso, ¿no?

—Bueno, quizás es que no hemos encontrado el momento. Ahora estamos paseando tranquilos por el muelle los dos solos. Simplemente quiero conocer a mi amiga Clara —añadió con una sonrisa.

Lo de «amiga», me dolió, aunque no quería reconocerlo, me dolió. Aun habiendo sido yo la que le había puesto trabas a algo que podía haber sido.

Hablamos y mucho, de todo, de lo que queríamos estudiar, de nuestros propósitos en la vida, de nuestros gustos y aficiones... Ahora sí, podía decir que conocía a Mario un poquito más y que no solo teníamos el mismo gusto en el sabor del helado.

—Espera, tienes...

En ese instante pensé que iba a besarme cuando se acercó como un felino y con su dedo índice arrebañó un poco de helado de la comisura de mis labios para degustarlo en su boca. En ese mismo instante lo deseé, deseé que me hubiese besado. Y el muy capullo debió leer mi pensamiento cuando se apartó despacio con una media sonrisa en su boca.

—¡Ven! Quiero que veamos una cosa juntos. —Y sin pensarlo, agarró mi mano fuerte y me llevó caminando hasta el final del muelle.

El día estaba llegando a su fin con un atardecer de colores anaranjados y rosados que era toda una delicia para nuestros ojos. La vista que tenía ante mí era pura magia. Nunca lo había visto antes como ahora; de la mano de Mario, estaba viendo un maravilloso ocaso en todo su esplendor.

Me sentí abrumada por un instante y Mario soltó mi mano y me abrazó desde atrás. No sé por qué dejé caer mi cabeza sobre su hombro derecho y ahí me quedé, viendo aquella belleza. Mil millones de mariposas revoloteaban en el interior de mi estómago. Y en aquel mismo instante deseé que no hubiese nadie más a nuestro alrededor, nadie, solo nosotros dos.

—¿No dirás que no es precioso? —comentó sacándome de mis pensamientos.

—Lo es —le dije ensimismada.

—¿Solo lo es? ¡Es una maravilla que nos regala la naturaleza todos los días!

—Sí, cierto.

Soltó su agarre y con sus manos me dio la vuelta para que lo mirase. Tenía los ojos de un azul mucho más profundo que nunca y un brillo casi cristalino donde podía verme reflejada. Y de repente pasó, sin más, sin pensarlo, sin permiso. Apresó mi boca y me dejé llevar por aquel beso con el que siempre soñé. Nuestras lenguas danzaron en la boca del otro sin tregua, sus manos acariciaban mi pelo, mi cara, mi espalda... Necesitaba probar sus besos desde hacía mucho y por fin estaba saciándome de ellos. Entre besos y caricias me susurraba que me quería y que por favor le diese otra oportunidad, y en aquel momento no pude negarme; más que nada porque yo también quería esa oportunidad con él.

Era la primera vez que nos besábamos, aunque no en mis sueños, y como un huracán de emociones barrió los pensamientos que en aquel momento pudiesen pasar por mi mente; dejándome absorta y a merced de lo que él quisiera hacerme, atada de pies y manos, sin voluntad alguna. Era salvaje como un romance desenfrenado, pero a la vez tan dulce y especial como tomar el helado de su boca... tanto que me descolocaba por completo. Intenso, muy intenso, así me gustaba. Era él, era Mario, siempre lo fue.




Capítulo Decimoséptimo


«Noche de San Juan»

Clara




—Síííííí, estoy supercontenta, Clara, las cosas con Lucas marchan fenomenal. ¿Y tú? ¿Qué tal con mi hermano?

Ahí estaba la pregunta del millón. Nunca se me había dado bien mentir, así que tenía que ser sincera con ella antes de que se hiciese alguna ilusión al respecto. Si de verdad era mi amiga, lo entendería.

—Sandra, creo que tengo que ser sincera contigo, por ti, por Sergio y por mí.

—¿Qué ha pasado?

—No, no te preocupes, no ha pasado nada... aún. Es que... no sé cómo decirte, Sandra.

—Déjalo, Clara, sé perfectamente lo que intentas decirme. Que no quieres a mi hermano y no sabes cómo dejarlo. Es eso, ¿verdad?

—¡No! Ehh… ¡Sí! Espera... sí, pero así no es la cosa. Yo quiero mucho a Sergio, ha sido siempre muy bueno conmigo, y es genial como...

—¡Amigo! —No me dejó acabar.

—¡Jolines, Sandra! ¿Quieres dejar de cortarme? Intento explicarte.

—No hace falta que me expliques nada, Clara. Él es mi hermano y tú eres mi amiga; simplemente déjalo antes de que se haga demasiadas ilusiones, no quiero verlo mal. ¿Crees que no sé que te sigues muriendo por Mario? Tengo ojos en la cara, Clarita.

—Pero...

—Tranquila, te entiendo, de verdad. Si Mario es el chico con el que quieres estar, búscalo, no lo dejes escapar. Pero habla antes con mi hermano y, por favor, sé... suave con él.

—Jamás pensé que estarías de acuerdo conmigo, pensé que...

—¿Pensaste qué? ¿Que iba a obligarte a estar con alguien a quien no quieres, aunque se trate de mi hermano? ¿O que iba a enfadarme contigo si no estás con él? Soy tu amiga y deseo que seas feliz, y si tu felicidad es Mario, pues a por él.

—Gracias, Sandra, por ser tan comprensiva, de verdad. Eres la mejor amiga que puedo tener.

—Anda... tonta.

Tenía pensado hablar con Sergio lo antes posible, pero no nos veríamos hasta aquella misma noche del 23 de junio y por teléfono no me parecía justo dejarlo.

Lucas se había encargado de juntar a todos en un grupo de WhatsApp para quedar en la playa del Caño de la Culata, para aquella misma noche. No iba a faltar la música, la comida, las bebidas... y, por supuesto, las hogueras.

Quizás en mitad de la ceremonia pudiese buscar el momento para hablar con él, y no iba a dejar pasar la oportunidad aquella misma noche.




Mario

Los días siguientes se me hicieron eternos, pues estaba preparándome para los exámenes de selectividad y tenía que estar al cien por cien. Apenas dormía por las noches y aprovechaba para estudiar hasta que me vencía el sueño ya casi entrada la mañana.

Fueron días muy duros de estudio. Por mis venas ya no corría sangre, se había sustituido por bebida energética que no dejaba de tomar para poder estar despierto más tiempo; y aun así, las ojeras me llegaban al suelo y pillé una tortícolis en el cuello, por mantener la misma postura tanto tiempo, que me tuvo fuera de combate dos días. Pero mereció la pena, cuando el día antes de San Juan muchos nos llevamos la alegría de haber enfrentado con éxito los exámenes para entrar a la universidad.

Cuando vi que Lucas había creado un grupo para quedar la noche de San Juan y en él estaba incluida Clara, el corazón me dio un vuelco. Tenía que volver a hablar con ella, tenía que convencerla de que yo era el amor de su vida y ella el mío. Quizás esa noche fuese la más mágica del año y no precisamente por ser la que era.

Eran casi las nueve, aún quedaba media hora para la puesta de sol y aquello me hizo sonreír como un bobo. Recordar aquel beso, aquel primer beso que ella y yo nos dimos, me llevó a un estado de ensimismamiento. Estaba claro como el agua, ninguna chica movía mis cimientos como ella lo hacía; estaba colado, sencillamente colado por Clara y necesitaba ser correspondido.

Hacía las nueve y media llegaron mis amigos cargados de bebidas y comida: empanadas, tortillas, pan y la carne lista para ser churruscada en la barbacoa improvisada.

—¡Hey! ¿Qué tal si nos echas una mano o las dos, colega? Tenemos que cambiar todo al coche de Lucía —dijo Gonzalo nada más llegar a mi altura, cargado con botellines de cervezas.

—Ju, Ju, Ju. ¿Y esa cara de bobalicón? —A Gonzalo definitivamente no se le escapaba una.

—Nada. Trae, te ayudo —añadí cogiéndole la caja para llevarla al coche de la madre de Lucas y Gustavo, que nos lo había dejado para cargar.

—¡Venga, vamos! ¡Con más arte, chicos, si queréis llegar a coger un buen lugar en la playa! —alertaba mi madre desde la puerta a gritos.

—Gracias por tu ayuda, mamá —añadí guiñándole un ojo.

—Solo os pido una cosa... portaos como los buenos chicos que sois. No meteros en jaleos con nadie, ¿me lo prometéis?

—Sí, jefa —alcanzó a contestar Gustavo antes que yo, cuadrándose ante mi madre, cosa que la hizo sonreír.

—Vale, vale. ¡Descanse, soldado!

Cuando Gustavo, Gonzalo, Lucas y yo llegamos al lugar que teníamos previsto, las chicas aún no habían llegado, así que preparamos la brasa para la barbacoa y prendimos la famosa hoguera para que cuando llegasen estuviese todo listo.

Ya se había puesto el sol y la luz de la luna llena que brillaba aquella noche daba una claridad magnífica. La más corta del año que daba paso al inicio del verano, al menos para nosotros, era más especial que ninguna otra; pues muchos celebrábamos haber pasado la selectividad y después del verano cada cual iría a universidades distintas. Era como una fiesta de despedida de compañeros, no solo de nosotros, de nuestro grupo, sino de todos los compañeros del instituto que estaban en hogueras colindantes e iban y venían.

La playa de El Portil estaba atestada de gente por doquier, las hogueras la adornaban con aquellas luces vivas que se veían hasta el horizonte. Iba a ser una noche fantástica, lo presentía, nada iba a salir mal y estaba ansioso porque ella llegase.

Me gustaba aquella fiesta, la noche donde todos los sueños se hacen realidad, si lo deseas con todas tus fuerzas. Y esperaba que aquella fuese la mía, la que tanto ansiaba, aunque tuviese que saltar nueve olas de espaldas al mar y bañarme bajo la luz de la luna; aunque tuviese que saltar siete veces sobre la hoguera... Escribiría en un papel mis deseos y luego lo arrojaría al fuego con algo viejo para dar paso a lo nuevo y encendería dos velas rojas alrededor de las llamas. Al menos, eso es lo que cuenta la leyenda que hay que hacer, para entrar con buena suerte y obtener los mejores propósitos para lo que queda del año.

—¡Oh, mirad quien llega por allí! —nos dijo Gonzalo ladeando la cabeza—. Vaya, vaya, vaya, llegó la meiga, desde luego no podía faltar en una noche así. Lástima que no tenga a mano queimada para espantarla —bufó cuando Susana llegó a nuestra altura.

—Yo también te quiero, Maquito. ¿Cómo siguen tus...?

—¡Calla, bruja! No deberías preocuparte de eso. Más bien preocúpate de muchos que quieren espantar a las brujas como tú, en una noche como esta.

—¿Qué me he perdido? —quise saber.

—¡¡Nada!! —gritaron al unísono.

Gonzalo no perdía el tiempo con Susana, aquellos dos no dejaban de tirarse pullitas. Pero a mí no me engañaban, estaba claro que se atraían de verdad de la buena, aunque Susana aún no se hubiese dado cuenta.

La barbacoa estaba en marcha y con la llegada de Sandra al grupo, solo quedaba por llegar Clara.

—¡¡¡Churrascos para todos!!! —anunció Lucas con los chuletones en el plato.

—¿Desde cuándo Susana está con nosotros, Lucas? No estaba en el grupo de WhatsApp —susurró Sandra en su oído. Cosa que no pasó desapercibida por mí, que me hallaba al otro lado de Lucas.

—No fastidies, Sandra, siempre ha estado en el grupo, aunque despistada. Además, aunque no lo parezca... Gonzalo está colado por ella y él es mi amigo, y... ¿qué no hace uno por sus amigos?

—Sí, ya, lo que tú digas... Pero la quiero lejos de nosotros, ¿okey?

—Lo que mandes, mi amor —le contestó Lucas dándole un beso corto en los labios.

¡Vaya par de empalagosos aquellos dos! Claro ejemplo de que las segundas y terceras oportunidades también existen.

—¿Cerveza? —me preguntó Gonzalo.

—¡Claro! Pero solo una de momento, aún no ha llegado Clara.

—Tranquilo, hermano, llegará. A mí me toca lidiar con esa brujita. Me debe una, hermano, me la debe...

—Pero ¿qué es lo que ha pasado? —insistí.

—Ya te contaré, hermano. Solo voy a decirte que es una fierecilla que necesita ser domada, como ya te dije una vez. Y yo voy a ser su domador.

Ambos reímos a carcajadas tras aquella frasecilla, estaba claro que Maco no tenía remedio.

Alrededor de las diez y media de la noche apareció Clara con Sergio. Me saludó con una bonita sonrisa dibujada en su boca, cosa que no pasó desapercibida para Sergio, luego besó a las chicas y se sentó junto al fuego. Todos estábamos bebiendo y comiendo alrededor de la hoguera. Incluso Sergio se sintió integrado con los chicos, aunque conmigo no mediase palabra alguna; tampoco es que me importase mucho, pero no tenía oportunidad de acercarme a Clara.

Solo esperaba que ella diera el paso.

La noche avanzaba entre risas, bailes y alcohol, mucho alcohol. Clara no dejaba de mirarme cada vez que tenía ocasión y yo a ella, por supuesto.

—Gonzalo, debes vigilar a Susana, no me gusta nada que beba tanto.

—Ni a mí, pero ya es mayorcita, ¿no?

Lo miré con cara de pocos amigos y el argumentó:

—Tranquilo, tranquilo, la tengo vigilada. No la dejaré que cometa ninguna locura; a no ser que la cometa conmigo. —Curvó sus labios en una sonrisa.

—Lo que tú digas, Maquito, lo mismo esta noche echas un «pinchito» —le dije haciéndole reír.

—Ja, ja, ja. ¿Te salió bien la rima, eh?

Susana había hecho unos amigos que estaban muy cerca de nuestra hoguera y no me estaba gustando nada el giro que estaban tomando las cosas. Apenas se tenía en pie, bailaba y bebía con aquellos que no conocía de nada; seguro no eran de por aquí, y así se lo hice saber a mi amigo. Los mellizos estaban de lo más acaramelados con sus respectivas parejas. Clara bebía y charlaba con Sergio de lo más normal. Y yo... yo estaba sobrando.

Al final iba a resultar que tenía que haber encendido las velas rojas, escrito en un papel mis deseos y haberme bañado bajo la luna. Las cosas no estaban saliendo como yo esperaba. Metí mi mano en el bolsillo de mi vaquero y toqué con fuerza el regalo que tenía preparado para Clara. «Deséame suerte».

No me sentía bien, necesitaba alejarme un poco de la fuerza del fuego, estaba claro que no estaba encajando en aquel puzle. Respiré hondo, le di el último trago a mi ron con Coca-Cola y me dirigí a la orilla. Paseé en dirección a El Rompido alejándome de la hoguera. La noche era cálida, pero la brisa procedente del mar refrescaba mi rostro. Me gustaba aquella sensación, me gustaba caminar por la orilla y sentir el vaivén de las olas entre los dedos de mis pies. Miré la luna, era intensa y blanca como la leche, brillante, hermosa.




Clara

—¡Qué putada! —gritó Gonzalo.

—¿Qué ocurre, Maco?

—¡Joder! No queda nada de hielo y aún nos queda mucha noche... ¡Joder! ¡Joder! ¿Dónde está Mario? Tiene que ir a por hielo.

—No está desde hace rato, ¿hasta ahora no te has dado cuenta? —añadió Ruth.

Ella también lo había visto bajar a la orilla. Me dolía mucho no haberme podido acercar a él, pero todavía no había tenido el valor de hablar con Sergio de mis intenciones; esperaba el momento adecuado, pero no terminaba de llegar.

Estaba tan guapo cuando llegué y lo vi sentado en la arena. Con aquellos vaqueros color piedra, desgastados por las rodillas y aquella sudadera gris; con su incipiente barba y el pelo alborotado... Pero no pude nada más que sonreírle desde la distancia.

—La única tienda que está abierta a estas horas es el 24 horas y queda en el centro de El Portil, necesitamos alguien con coche. ¿Por qué carajos se ha ido y no me dijo nada? ¡Joder! Ni lo vi marcharse —bramó Gonzalo.

—No te preocupes, Mario sabe cuidarse solito. Más bien cuida de Susana, Maco, no me gusta nada que esté bebiendo tanto y... ¿qué hace allí con aquellos? ¿Sabes quiénes son?

—Ni idea, pero no te preocupes que no le quito el ojo —añadió mirando en su dirección.

—Yo voy a por hielo, no te preocupes —se adelantó Sergio.

—¿Tienes coche?

—Y carnet —rio.

—Pero has bebido, Sergio, y no una cerveza precisamente —le dije para que no cogiese el coche.

—No te preocupes, voy bien. Solo han sido un par de cervezas, nada me va a pasar de aquí a la tienda.

—De acuerdo, pero ten mucho cuidado, por favor.

—Tranquila, solo estoy borracho de amor por ti.

—No digas tonterías, por favor —añadí abrumada.

—Es verdad... Enseguida vuelvo. —Y me plantó un beso corto en los labios.

—¡Espera! Voy contigo, hermano, necesito comprar... «una cosita» —añadió Sandra con una risita sonora mirando a Lucas.

—¿Ves? Quédate tranquila, mi hermana viene conmigo.

—OK, me quedo más tranquila —le dije con mi mejor sonrisa.

—¿Cuándo hablarás con él? —me preguntó Sandra, antes de ir tras Sergio, en un susurro.

—Creo que hoy no es el momento, lo he intentado, pero hemos bebido y no quiero terminar así.

—Debes arreglarlo, Clara, lo antes posible.

—Está bien, cuando volváis, quizás.

—Sabes que será lo mejor tanto para él, como para ti.

—Lo sé.

Cuando Sandra salió tras su hermano y los perdí de vista, miré hacia la orilla; sabía hacia dónde se había dirigido Mario y, sin dudarlo dos veces, seguí sus pasos. Solo quise ir a buscarlo para que estuviese con todos nosotros y no se sintiese solo, solo eso, pero no ocurrió así. Caminé por la arena mojada y fresca, la luna iluminaba el camino y a lo lejos, tras de mí, se veía cómo el viento cálido hacía bailar las llamas de las hogueras.

Y allí lo encontré, apartado de todo y de todos, mirando el mar, ensimismado en el horizonte como si quisiera buscar algo en la lejanía. No lo pensé dos veces, lo deseaba tanto... quería volver a abrazarlo, besarlo y acariciarlo como lo habíamos hecho en el muelle días antes. Ni siquiera me oyó acercarme a él, estaba absorto en sus pensamientos y solo se podía oír la música en la lejanía y el chocar de las olas al romper en la orilla.

Lo abracé por detrás y olí su aroma. Aquel aroma inconfundible que me enamoró en aquella sala del instituto, el día que me caí de bruces y me torcí el pie, a brisa marina con un toque de notas aromáticas de madera y el olor inconfundible de las manzanas verdes.




Mario

Supe que era ella en el mismo instante en que sus manos abrazaron mi pecho, cerré los ojos por un momento y las cubrí con las mías. Me giré y ahí estaba, tan linda como siempre, con su melena roja suelta al aire y sus ojos jade más intensos que nunca. La miré por un segundo más y la besé como yo sabía que a ella le gustaba, como aquella vez en el muelle al atardecer. La pegué a mi cuerpo y el suyo reaccionó de inmediato dejándose querer, dejándose hacer y enseñándome las ganas que tenía de mí, como yo de ella.

—Vi... viniste —le dije con la respiración agitada.

—Sí, aquí estoy.

—¿Y Serg...?

—Shhh. —Posó su dedo índice en mis labios y me obligó a callar.

—Estoy aquí, ¿no te vale con eso? —volvió a repetirme.

—¿Que si me vale? —Le sonreí feliz y la agarré con fuerza por su cintura—. ¿Crees en la magia de San Juan? —hablé en un susurro cerca de su oído y ella se estremeció.

—No creo que quemar un papel con tus deseos, o saltar la hoguera y encender velas haga que el año sea mejor. Creo en que los sueños y los propósitos se los crea uno mismo y debe conseguirlos por sus propios medios y méritos —alegó mi pelirroja dejándome perplejo.

—¿Estás hablando en serio? —pregunté confuso.

—Sí, claro —alegó con seguridad.

—¡¿No puede ser que estés hablando en serio?! ¡Ven conmigo! —Me miró incrédula—. ¿Confías en mí? —le dije acunando su rostro entre mis manos.

—Ciegamente.

—¡Esa es mi chica!

Me quité la sudadera y los vaqueros y los dejé apartado en la arena. Clara no dejaba de mirarme, la invité a que dejara su peto vaquero y su chaleco al lado de mi ropa. Con la luna llena podía ver su cara con claridad y pude distinguir un toque de rubor en sus mejillas.

—Solo quiero que te bañes conmigo. ¿Quieres?

—Hará frío al salir —rechistó.

—Por eso he dejado mi ropa, para poder vestirnos al salir y no pasar frío.

—Ah, claro, entiendo...

El agua estaba tibia y animé a Clara a entrar.

—Ven, está buenísima. ¡Vamos!

—Ya voy, ya voy.

Llegó hasta mí, que ya me llegaba el agua al cuello y se abrazó a mis hombros cuando se dio cuenta de que no daba pie en el fondo. Nuestras caras juntas, nuestros cuerpos casi desnudos rozándose por debajo del agua, piel con piel… No podía más y la abordé sin piedad, devorando su boca como un león hambriento. La necesitaba como el aire para respirar y hasta ese mismo instante no me había dado cuenta de cuánta falta me hacía aquella chica en mi vida. Nos estábamos comiendo a besos y el roce de nuestros cuerpos se estaba haciendo cada vez más necesario y urgente. Nuestras manos buscaban tocar la piel del otro mientras nuestras bocas no daban cuartel al descanso.

—¿No me dirás que esto no es magia? —añadí un segundo que separé mi boca de la suya.

—¿El qué? —me dijo pensativa y agitada por el momento.

—Bañarte bajo la luz de la luna y ver el reflejo de ella unida a nuestros cuerpos —le dije feliz.

—¡Oh, vaya! ¿Es eso? Sí, lo es. Es... realmente mágico y precioso.

—¿Lo ves? Solo la noche de San Juan hace un baño nocturno mágico... y si estás conmigo lo hace más si cabe —dije poniéndole la mejor de mis sonrisas.

—¿Tienes frío? —le pregunté al sentirla temblar.

—No, no, es solo que...

—No pasa nada, salgamos.

La brisa cálida en nuestros cuerpos mojados parecía fría, cogimos nuestras ropas y nos secamos con ellas. Podía ver un brillo especial en los ojos de Clara, no estaba seguro de poder descifrar por qué se producía, pero estaba claro que estaba extasiada por algo. Me acerqué a ella y la aferré a mi cuerpo, deleitándome con su dulce aroma, que ni la sal del agua había conseguido eliminar. Ella se separó un poco, lo suficiente para acariciar mi cara, mis hombros, recorrer con sus manos mi clavícula y bajar por mis pectorales hasta mi vientre, donde se esmeró rozándolo con sus temblorosos dedos. Mi boca buscó la suya necesitada de atención y entonces, sus manos bajaron a mi abultada entrepierna. Di un respingo y entrecerré mis ojos observándola con detenimiento.

—¿Estás segura? —le susurré al oído.

—Nunca he estado más segura de nada en mi vida, Mario, te quiero y quiero que seas tú.

—¿Yo? ¿Acaso eres virgen?

—¿Tanto se nota?

—Clara... ni te imaginas lo que significa eso para mí. No quiero que pienses que...

—¡Ya, Mario! Lo estoy decidiendo yo, y no estoy pensando nada.

—Te quiero, preciosa, mi preciosa pelirroja.

Jamás hubiese imaginado recibir de ella su primera vez y eso me halagaba, me sorprendía, me encantaba. Me separé un poco de ella y agarré mi teléfono móvil, buscando algo que pronto empezó a sonar. Me miró dubitativa y me limité a enseñarle la pantalla iluminada y a ponerlo sobre mis zapatos.

La música nos envolvió en segundos y sin apartar mi mirada sobre ella, le dije:

—¿Bailas conmigo?

Solo para nosotros estaba sonando aquella preciosa canción de Chayanne:

«Lo dejaría todo porque te quedaras,

mi credo, mi pasado, mi religión.

Después de todo estás rompiendo nuestros lazos,

y dejas en pedazos a este corazón.

Mi piel también la dejaría, mi nombre,

mi fuerza, hasta mi propia vida.

Y qué más da perder si te llevas del todo mi fe…»

—Me encanta Chayanne —me dijo con un brillo travieso en su mirada.

—¿Sí? Hay tantas cosas que no sé de ti todavía...

—Tenemos todo el tiempo del mundo para saber el uno del otro, ¿no crees?

—Mmmmm, ¿todo el tiempo del mundo? Me gusta cómo suena, mi pequeña pelirroja.

Sin pestañear aquellos ojos jade que tan loco me volvían, se acercó a mí, hundiendo su cabeza en mi pecho y rodeando mi cuello cual naufrago a una tabla de salvación. Hundí mi nariz en su pelirroja melena húmeda e inspiré, embaucado por la mezcla de su aroma y la sal que ya estaba haciendo acto de presencia.

Sus caderas se movían al ritmo de la música sensual, sus ojos derramaban pasión y su piel quemaba bajo mi contacto. La besé. Nos besamos borrachos de necesidad, su lengua buscaba la mía con desesperación, lo veía en sus ojos y seguro que ella en los míos también. Era deliciosa, aunque inexperta, pasional en lo que hacía y eso me gustaba. Abandonó mi boca y bajó por mi mentón sin dejar de acariciar mi abdomen, besó mi cuello, mi pecho... y mi cuerpo estaba siendo un volcán a punto de estallar. No podía más, la agarré por los muslos y la alcé sobre mi ya abultada erección, que peleaba por salir del bóxer. Perdimos el equilibrio y caímos en la arena, quedando ella a horcajadas encima de mí. En décimas de segundos me hice con el control y la puse bajo mi cuerpo. Su mirada estaba cargada de pasión, lujuria, deseo...

—¿Qué deseas, Clara?

—A ti.

La besé como si la vida me fuese en ello, en nada nuestros cuerpos eran uno, una maraña de piel contra piel, de manos y bocas perdidas en lo más profundo de aquel sentimiento llamado pasión. Alargué la mano para agarrar el preservativo que guardaba en el vaquero y en cuestión de segundos estaba listo para la batalla.

—Mírame, Clara, ¿confías en mí?

—Sabes que sí, pero aun así no dejo de estar algo asustada —añadió con la respiración entrecortada.

—Sshhh, tranquila, mi pelirroja, no hay nada que temer.




Clara

Sus palabras me tranquilizaban, pero solo en parte. Saber que iba a perder mi virginidad era algo que me asustaba, no sabía cómo sería... ¿Me dolería? ¿Me quemaría? Para nada sabía cómo iba a ser y eso me abrumaba sobremanera, aunque intentaba disimular mi miedo ante las palabras tranquilizadoras de Mario, aquel sentimiento era más fuerte que yo. Sentir su dureza en mi bajo vientre me estaba haciendo sudar y temblar de emoción al mismo tiempo. Su boca no daba descanso a la mía, regalándome un reguero de besos por mi cuello, mis hombros y mis pechos expuestos ante él. Lamía mis pezones, que habían reaccionado bajo su ávida lengua, primero uno y después el otro, sin prisas y sin pausa. Mi cuerpo se arqueaba buscando su lengua caliente y entonces los abandonó para cubrirlos con sus manos y bajar su lengua por mi vientre posándose en mi ombligo y rodeándolo a base de pequeños mordisquitos. Mi cuerpo no podía más, sentía un sudor frío producto del éxtasis que me arrollaba con aquellos besos, aquella lengua y aquellas manos.

—Ma... Mario, por fa... por favor —le dije entre jadeos.

Levantó su cabeza y me miró sonriente, conocedor de ser el triunfador de aquella batalla de caricias. Estaba en las nubes y no quería bajarme de allí. Cuando noté que poco a poco iba entrando en mí gruñí, no pude evitarlo; dolía un poco, pero, aun así, lo necesitaba más dentro de mí.

—Ahhhhh, para... no, no pares.

—¿Quién te entiende, mi pequeña pelirroja? —me dijo en un susurro en mi oído, que me hizo estremecer de placer.

Un poco más y ya estaba entrando y saliendo sin dificultad. Hubo dolor, sí, pero un dolor sin miedos. Un dolor placentero y gustoso que poco a poco se fue disipando.

Era mi primera vez y estaba siendo abducida por aquel chico que me tenía loca. Era él sin duda, siempre había sido él y siempre sería él. Sus ojos, su boca, su sexo y su manera de hacerme el amor por primera vez, mi primera vez. Nuestros ojos se miraban llenos de pasión, cargados de mil emociones distintas y tan perdidos los unos en los otros.

—Te quiero, mi pelirroja, quiero que seas solo mía, de nadie más, prométemelo. —Me miraba lleno de lujuria.

—Te lo prometo.

Cada vez más urgente, cada vez más necesitados de aquel acto carnal que nos hacía jadear sin reparos, sin pensar si podían vernos u oírnos, sin escondernos; entre las dunas de nuestro paraíso particular, llegamos ambos a un orgasmo sideral que tardó bastante en bajarme al planeta Tierra.

—Clara...

—Mmmm... —Aún estaba exhausta.

—Ha sido... mmm... ¿Cómo ha sido? —me preguntó, aún dentro de mí.

—Mmmm... ¿qué crees? —le contesté con otra pregunta.

—Eres una diosa en estado puro.

—Oh, ¡vaya! Qué profundo... —reí.

—Mmmm, sí, tan profundo como esos ojos verdes y esas pecas rojas que me vuelven loco.

Los dos reímos con ganas.

Apenas me había incorporado, sentí un líquido caliente bajar por mis piernas, sabía lo que era y anduve hasta la orilla para entrar al agua. Mario me siguió. Sabía que estaba lavando la pérdida de mi inocencia y no dijo nada al respecto, simplemente entró conmigo y me lavó con paciencia y ternura.

Cuando ya salimos del agua y nos hubimos secado y vestido, Mario sacó algo del bolsillo de su vaquero.

—¿Qué es eso? —pregunté intrigada.

Abrió la mano y me enseñó una preciosa piedra brillante, engarzada en un colgante que parecía ser de plata envejecida. No sabía qué piedra era, pero era la más hermosa que había visto jamás.

—Esta piedra es un amuleto que atrae la suerte y la buena fortuna, Clara. Es un jade; según la mitología China, el jade provenía de los dragones y era símbolo de espiritualidad, integridad moral, pureza y salud. La cultura china estimaba el jade como el material natural más preciado y hermoso jamás visto, reverenciado por encima del oro.

—Espera, espera, ¿de dónde has sacado esa piedra? Es... es... preciosa. No entiendo nada, Mario.

—Es un regalo para ti, Clara, ya hace varias semanas que se la encargué a un amigo que vive en Zacapa, en Guatemala. Y llegó esta misma mañana. ¡Fíjate! Esta no es verde, como verás, tu mereces la piedra más bonita de todas. Es una piedra jade negra llamada «Oro galáctico» por eso brilla tanto, porque tiene incrustaciones de oro, plata y platino, junto con algunos tonos verdes que a la luz del día apreciarás mejor. Se forma por presiones y a bajas temperaturas, y solamente puede encontrarse en el Valle de Montagua, al este de Guatemala. Para las culturas prehispánicas Mesoamericanas como los mayas y los aztecas entre otros era la piedra de la creación, significaba vida, fertilidad y poder...

—Estoy alucinando. ¿Cómo sabes todo eso? ¿Tú no querías estudiar Biología Marina? —le corté levantando las manos.

—Tengo mis propios recursos, mi pelirroja, ¿recuerdas? —me dijo robándome un beso—. Me encanta leer y, sobre todo, ese tipo de historias, eso es todo.

—Cada minuto que pasa más me sorprendes, de verdad, eres increíble, pero... Esto debe de haberte costado una fortuna, Mario, no puedo aceptarla.

—Sí, la aceptarás, porque este precioso jade es mi regalo por tu graduación.

—Pero... yo no te compré nada, no esperaba nada de esto... No...

—¿Estás segura de que no me regalaste nada? —añadió con los ojos brillantes—. Déjame regalártelo como símbolo de nuestro amor, preciosa. Cada vez que lo mires, cuando yo no esté cerca, estaré allí. Me sentirás como si estuviese a tu lado y, sobre todo, sentirás el gran amor que te tengo.



Me emocioné con sus palabras. Hizo que me girase sobre mí misma y, dándole la espalda, lo pasó por encima de mi cabeza: cogí mi pelo en una coleta sin goma y me abrochó aquel maravilloso colgante. Lo miré emocionada, no era el regalo en sí, sino lo que significaba para ambos a partir de aquel momento. Adoraba a aquel chico de ojos azules como el mismísimo cielo.



Y de pronto la magia se rompió con un grito de socorro ensordecedor que se oyó no muy lejos de allí. Los dos nos miramos y sin dudarlo salimos corriendo hacía donde se había escuchado la petición de auxilio.




Capítulo Decimoctavo


«La noche más oscura»

Gonzalo




¿En qué momento se torció todo? Sergio no dejaba de pelear con su hermana haciéndole miles de preguntas referentes al paradero de Clara. No dejaba de beber y cada vez estaba más ebrio y muy cabreado. De Mario tampoco sabíamos nada, seguro estarían juntos, pero no me correspondía a mí decir nada al respecto; y menos meter en líos a mi hermano. Si era así, y estaban viéndose a escondidas, aquellos dos se matarían a golpes.

Y entre tantos gritos, insultos y lamentos por parte de Sergio, la música a toda pastilla, el corredero de gente de acá para allá y el bullicio, perdí de vista a Susana. Me alejé un poco a sabiendas de que allí había muchos para aguantar la borrachera del hermano de Sandra. Busqué y me acerqué a la orilla por si se había metido en el agua con cualquiera de aquellos tipos que no me gustaban nada. Estaba ebria e indefensa y tenía que dar con ella a toda costa. No conocía a aquellos de nada. Cuando el alcohol, las drogas y las malas compañías se unen pueden crear un cóctel molotov mortal.

Estaba desesperado, buscándola por todos lados, no la vi en la orilla, y tampoco había mucha gente metida en el agua como para no poder distinguirla. No la veía por las hogueras cercanas y entonces una opresión en el pecho me hizo darme cuenta de que quizás estuviese en peligro, algo más lejos de allí. No sabía por dónde empezar a buscar y elegí la dirección que me llevaba directo a las dunas más cerca de El Rompido, pues hacia Punta Umbría las hogueras eran las reinas de toda la costa y era un firmamento en luz desde donde estábamos hasta donde la vista te permitía alcanzar. Si se la habían llevado en contra de su voluntad, de seguro buscarían algo más oscuro, más lejano. Estaba furioso, me dolían los puños de apretarlos con todas mis fuerzas. ¡Maldita cabezona! ¿Dónde se había metido? No me lo perdonaría en la vida si le pasase algo, y no sabía por qué, pero todo aquello me daba mala espina.

¿En qué momento la perdí de vista si no dejaba de mirarla? Maldito Sergio, capullo, bastó un segundo de mi atención hacia él para perderla.

Las fuertes lluvias y vendavales que ese invierno habían azotado la costa de Huelva, se llevaron por delante muchos chiringuitos a pie de playa dejando un paisaje devastador. Y los que estaban en la parte más hacia El Rompido aún no se habían recuperado de la catástrofe, por eso por aquella zona no permitió el ayuntamiento realizar hogueras. Suerte que aquella noche lucía una preciosa luna llena y, enfocando la vista hacia una dirección en concreto, podía verse con claridad donde mirases.




Susana

—¿Don... dónde vamos? —conseguí decir después de mucho intentarlo.

Sentía mi garganta adormecida y me costaba mucho pronunciar con claridad, era como si mi cerebro no les mandase la señal a mis cuerdas vocales. Solo había tomado alguna que otra cerveza y algún mojito, tampoco estaba tan borracha. Un poco piripi, sí, la verdad, pero en todo momento sabía lo que hacía. Entonces... ¿por qué sentía mi cuerpo aletargado, mi vista borrosa y mis piernas pesaban como piedras de hormigón?

—Te vamos a llevar a ver las estrellas, que con las fogatas de la playa apenas se pueden apreciar. ¡Vas a flipar, guapita! Ya lo verás.

No recordaba sus nombres, quizás porque solo quería divertirme y pasar del chico que me tenía confundida. Gonzalo volvió a cruzarse por mi mente sin yo pretenderlo. Desde que me robó aquel beso no había dejado de pensar en él. Aunque le rehuía, lo hacía enfurecer, o fuese borde con él. No conseguía sacarlo de mi mente. Y para saber si yo le gustaba como me decía, pretendí darle celos con dos chicos de una fogata cercana que acababa de conocer. ¿O es que quería estar segura de mis sentimientos hacia él? Estaba confundida, estaba claro, pero aquella noche quería disfrutarla y no quería que él con sus pullitas me estropease la fiesta.

—Sí, quie... quiero ver las es… estrellas. —Me costaba articular las palabras con claridad. ¡¡Dios!! Todo me daba vueltas; de repente la playa se había convertido en un enorme tiovivo y no me podía bajar de él.

—¡Vamos! Tú tranquila, déjate llevar por nosotros. Has bebido mucho, por eso estás así, pero en cuanto salgamos del calor del fuego te sentirás mejor. —Aquella voz de aquel chico que recién había conocido, me tranquilizaba. O quizás era mi cuerpo ralentizado, no podía saberlo con claridad. Lo que sí estaba claro era que me dejé llevar.

—¿Ruth? ¿Don... dónde está Ruth?

—Tranquila, tu amiga vendrá ahora, sabe que estás en buenas manos. —Mi cuerpo se hizo pluma, sentí unas manos bajo mis dorsales y muslos; apenas habíamos salido del bullicio de la gente y.... oscuridad total.

La arena fría de la playa y un poco de agua en la cara hizo que volviese a abrir mis ojos adormecidos.

—¿Ves las estrellas?

Risas.

—¿Os re... reís?

—Pues es que esto tiene su gracia ¡¡Mira!! Acaba de pasar una fugaz, tienes que pedir un deseo. ¿Qué deseas, guapita? —Aquello no me estaba gustando nada, intenté moverme, pero mi cuerpo apenas respondía.

—Pues yo te diré lo que deseamos nosotros —dijo el más musculoso de los dos, con una mirada negra en sus ojos que me aterró.

Estaba claro que mi cuerpo no reaccionaba, mi boca hablaba con dificultad, pero oía y veía perfectamente.

Aquellos dos chicos y yo bailamos, bebimos, conversamos y ahora me encontraba allí, tumbada en la fría arena de una duna sin posibilidad de defenderme. En milésimas de segundo supe que me encontraba en peligro; los que antes fueron amables y sonrientes se convirtieron en duros y amenazantes. Estaba muy asustada y en lo único que pensaba era en que mis cuerdas vocales respondiesen con fuerza para poder pedir auxilio y, además, tener la suerte de que alguien me oyese.

—Sabes lo que queremos, guapita, y tú vas a hacer nuestro deseo realidad. ¿Para qué una estrella fugaz?

—¡Basta de charlas! —añadió el otro bajándose los pantalones con ansia.

—¡Haremos que disfrutes como una loca! Y... mira qué casualidad, acaba de pasar otra estrella fugaz. Creo que se nos concederá el deseo.

Risas.

—¿Qué...é? ¡Es... estáis locos! De... dejad...dejadme en paz. —Intenté zafarme de ellos, pero mi cuerpo pesaba demasiado para salir corriendo. Estaba a merced de aquellos malnacidos que pretendían violarme, el pulso se me había desbocado como un mustang salvaje, sentí escalofríos y mareos y vi pasar mi vida en cuestión de segundos por mi mente.

Tocaban mis pechos, aún con ropa, con violencia, y yo no hacía más que pedirles que por favor parasen, me hallaba perdida e indefensa.

—Por... por... favor —les rogaba entre lágrimas que me dejasen en paz.

Cuando me quise dar cuenta tenía cuatro manos manoseando mi cuerpo a sus antojos. De repente empecé a llorar y a suplicarles, a asegurarles que no diría nada, que no los delataría, pero que me dejaran marcharme. Mis súplicas y ruegos de nada servían. Me sentí angustiada y sin capacidad de reacción gracias a la droga que seguro me dieron. Noté como desabrochaban y quitaban mi ropa interior y tocaban ya mi piel desnuda.

—¡Socorro! —conseguí gritar lo más fuerte que pude con ayuda de mis pulmones, hasta parecía que mis cuerdas ya estaban despertando. Taparon mi boca y ya no pude más que llorar y llorar, esperando que aquellos indeseables se apiadasen de mí. De repente me sentí estúpida, me sentí un despojo, una basura, algo de usar y tirar como si no valiese nada.

—¡Socorro! —volví a gritar, tras morder la mano del carcelero de mi boca.

—¡Calla, puta! —Y me cruzó la cara sin miramientos.

—Por favor... por favor... dejadme ir, os juro que no diré nada a nadie.

Sentí un intenso agobio y desasosiego que me produjo asombro y me hizo adoptar una actitud pasiva, pues temía por mi vida. Solo quería que aquello acabase lo antes posible.

Volvió a salir de mi garganta un grito más fuerte. ¡¡¡SOCORRO!!!

¿En qué momento ocurrió? No lo sé. Solo sé que la basura que estaba encima de mí voló hacia atrás como abducido por algo de otro mundo.

Me había quedado sin habla después de mi último grito, que hasta a mí misma me molestó al oído.

Solo pude ver sombras moverse de un lado a otro, golpes, insultos y más golpes.

Me vino una arcada, vomité de lado y ya no recuerdo nada más.




Gonzalo

—¡Hijo de puta!

Lo quité de encima de Susana como si fuese un maldito saco de patatas. Golpeé su cara, quería matarlo con mis propias manos, y cuando pensé que el otro iba a huir o atacarme, me di cuenta de que Mario estaba golpeándolo con violencia. Los puñetazos volaban, nuestros cuerpos rodaban por las dunas como si fuésemos croquetas. Tenía arena hasta en los ojos, pero aquellos cabrones no iban a librarse de nosotros tan fácilmente. El sabor metálico de mi boca me hizo saber que un derechazo del cabrón me había alcanzado; me había partido el labio. Pero el factor sorpresa fue crucial. Cuando ya lo tuve doblegado bajo mi cuerpo, lo agarré por las pelotas y suplicó por su miembro.

—¡Tranquilo, tranquilo, toda tuya, amigo! —No podía creer lo que oía... ¡Maldito hijo de puta!

—¡Óyeme, capullo lleno de mierda! Yo no soy tu amigo —le dije retorciendo sus partes íntimas.

Miré a mi hermano que tenía al otro agarrado del cuello.

—¡Déjalo, Mario, déjalo, lo vas a matar! —le grité con las pelotas del otro en mi mano y agarrando su barbilla hacia arriba con la otra.

—Estos malditos desgraciados no merecen vivir, Maco... ¿Es que no lo entiendes?

—Sí, lo entiendo. Te entiendo, por eso creo que no debemos llenarnos las manos con estas mierdas y creo que ya han aprendido la lección.

Solté mi agarre de aquellas asquerosas pelotas, el tipo se había meado encima.

—¡Maldito capullo! ¡Te has meado en mi mano! —Me giré hacia Mario—. ¿Te lo puedes creer, hermano? Este saco de mierda se acaba de mear en mi mano.

Mario soltó al otro con desgana y ambos salieron corriendo antes de que nos arrepintiésemos y los matáramos allí mismo.

—Mira que te tengo dicho que no agarres nabos —me dijo casi riendo Mario, aunque la cosa no estaba para risas.

Volví sobre mis pasos y me dirigí hacía la duna donde había sucedido todo.

—¿Cómo está? ¿Está...? ¿Qué le han hecho esos desgraciados?

—Muchas preguntas juntas. ¿No crees, Gonzalo? —Me miró Clara con tristeza.

Miré a Susana que se hallaba encima de la duna, Clara estaba a su lado y la había tapado con su sudadera.

—Solo está desmayada, no sé qué le habrán dado esos indeseables, pero seguro que la drogaron —me aseguró Clara, viendo mi preocupación.

—Gonzalo, creo que debería verla un médico.

—Sí, supongo, dejadme a mí, por favor —les dije.

Me agaché para cargarla, no parecía ella con la cara sucia de su propio maquillaje corrido. Malditos hijos de puta. «¿Qué te han hecho, mi amor? Juro que si los vuelvo a ver los mataré con mis propias manos. Esa vez no habrá paz para esos malditos», me prometí a mí mismo.

La acurruqué con cariño, quería que ella sintiera mi calor y mi olor, y le susurré aquellas mismas palabras que había pensado momentos antes.

—¿Qué te han hecho, mi amor? Tenía que haber estado más pendiente de ti. Todo esto es mi culpa, mi brujita, mi culpa nada más.

Sin pretenderlo de mis ojos salieron unas lágrimas lastimeras. No recuerdo la última vez que lloré, ¿por un juguete quizás? Solo era un niño y los niños, entre otras cosas, lloran por cosas que quieren, por cosas que desean y no pueden conseguir. Y fue en aquel mismo momento cuando supe que la quería de verdad, demasiado, con todo mi corazón, porque me estaba doliendo y por eso el escape de aquellas gotas saladas. La deseaba, la amaba y no podía tenerla.

La noche tenía que haber sido mágica, llena de luz. Se suponía que teníamos que haber pasado una buena velada con las hogueras y entre amigos, pero ahora, con Susana cargada en mis brazos y lejos de las hogueras, aquella noche se había convertido en la más oscura del año.

—Ten, Gonzalo, llévala al hospital, por favor —dijo Mario tendiéndome las llaves de su Audi R8 Spyder. Yo no tenía carné, pero sabía conducir y en aquel momento todo me importaba muy poco. Necesitaba llevarla al hospital lo antes posible.

—Gracias, hermano, gracias por todo, y ya hablaremos cómo fue que llegaste donde estaba Susana, ahora no es el momento.

—Porque siempre estamos para lo que necesitamos unos de otros, como los mosqueteros, ya sabes... —añadió con una media sonrisa en la cara acercando a Clara a su costado.

—Está bien, está claro. Te quiero, hermano, y gracias de nuevo —le dije a él mirando a los dos y salí con mi amor a cuestas hacia los aparcamientos donde estaba el coche de Mario.




Capítulo Décimonoveno


«El final»

Clara




Había sido una cobarde, sí, pero ya estaba hecho, ahora tendría que apechugar con las consecuencias. No quise ponerle los cuernos a Sergio de aquella manera, pero así sucedieron las cosas y ya no podía dar marcha atrás, aunque sintiera aquel remordimiento de culpa. Estaba deseando verlo para arreglarlo todo y dejarlo con él. Sergio era demasiado bueno y no merecía que yo le hubiese engañado de aquella manera. Así que, ahora sí, tenía que dar la cara; merecía una explicación de todo y yo se la iba a dar.

Mario y yo avanzamos hacia nuestra hoguera en silencio, no había mucho que decir después del fatídico episodio de Susana. Antes de llegar a la altura de los chicos vimos a Sergio nervioso y a Sandra agarrándolo del brazo. Todos nos estaban esperando, estaba claro, y cuando me acerqué donde Sandra y Sergio, este me miró enfurecido. Mario estaba a mi lado agarrando mi mano para inspirarme fuerza y confianza. Sandra y Sergio, como todos los demás, vieron nuestras manos unidas y no pasó un segundo antes de que Sergio se deshiciera del agarre de su hermana y viniese hacia nosotros como un toro de Miura.

—¡Hijo de puta! —le dijo a Mario tras propinarle un puñetazo que lo soltó de mi mano para caer a la arena.

—¡Sergio! ¡No! —grité para calmar la situación que se venía encima.

Sandra fue a meterse, pero Lucas la detuvo. Todo ocurrió muy deprisa. Se veía que Sergio estaba borracho y sería imposible hablar con él en aquel estado.

Mario se incorporó y para mi sorpresa no intentó defenderse.

—No voy a tumbarte porque estás borracho, tío, y no quiero tener esa ventaja —decía mientras se sacudía la arena.

—¡Hijo de puta! —Y se le abalanzó encima cayendo los dos a la arena. Los chicos, ante el segundo ataque y viendo que Mario no iba a defenderse, consiguieron separarlo de él a pesar de los tumbos que daba de lado a lado.

—Y... tú —dijo mirándome con desprecio—. Tú eres una mentirosa, un demonio con cara de ángel y una... cualquiera. No quiero saber nada de ti, ¡¡¡puta de ojos verdes!!!

—Sergio, por favor, déjame explicarte —le rogué yendo tras él, mientras iba caminando dando tumbos alejándose del grupo. Percibí a Sandra y a Mario caminar tras de mí, me giré y los miré a la cara.

—Por favor dejadnos a solas, necesito hablar con él. No te preocupes, Sandra, y... perdóname por todo, amiga. —Y me alejé a grandes zancadas para alcanzarlo.

—¡Clara! —me llamó Mario—. Si es tu decisión, hazlo. Aquí te estaré esperando. —Lo miré y asentí.

Intenté llegar a él antes de que llegase al aparcamiento, pero ya estábamos allí. Apenas se tenía en pie, fue un milagro que acertase con el golpe en la cara de Mario.

—Sergio, por favor, hablemos —le dije para que parase.

Casi da un traspié al girarse y mirarme. Se apoyó en su coche y me miró fijamente.

—¿Hablar? Sí, claro, eso es lo que se te da bien conmigo, ¿no? Hablar. Y dime, Clara, ¿de qué carajos quieres hablar? ¿Necesitas consejos para saber follar por primera vez? Ahhhh, no, seguro que de eso ya no necesitas, ¿verdad? —dijo elevando las manos.

—Sergio, por favor, no me hieras con esas palabras. ¡Tú no eres así! Estás borracho y no sabes lo que dices... Por favor, hablemos.

—No tengo nada de qué hablar contigo, ¡puta de ojos verdes! —recalcó el insulto para herirme.

—Por favor, no me insultes, sabes que no soy así, me ofenden tus palabras, yo...

—Yooooo, ¿qué? ¡Habla! ¿Acaso me vas a decir que fue un error y que te mueres por mí?

—Te quiero, te quiero mucho, pero no como quisieras, Sergio. Por favor, bajemos a la playa, hablemos tranquilos.

—¿Acaso aquí no estamos tranquilos? ¡¿O necesitas hablar conmigo mirando al capullo de Mario a los ojitos?! ¡Óyeme! ¡Déjame en paz! Ya me has demostrado la clase de «mujercita» que eres —añadió mientras intentaba colar la llave en la cerradura del coche.

—No lo hagas, Sergio.

—¿Que no haga qué? —dijo ya sentado en el coche—. ¡¡Que te vayas te digo!! Que no quiero saber nada de ti. ¡Vete! Vete con aquel capullo que te está esperando en la playa.

—¡No! Necesitamos hablar, Sergio. Lo nuestro no puede acabar así y no puedes conducir así, por favor —le supliqué.

—¿¡Lo nuestro!? ¿¡Qué nuestro, Clara!? Tú te has encargado de joder lo nuestro. Y yo que pensaba que eras especial… Eres igual a todas. ¡Joder, joder! —blasfemó golpeando el volante con violencia.

Subí al asiento del copiloto para parar la locura de que cogiese el coche en aquellas condiciones. Me sentía mal, me sentía culpable, me sentía… No, lo era. Y necesitaba arreglarlo.

—¡¡Bájate de mi coche ahora mismo!! —dijo echándose encima de mí para llegar a la manilla de la puerta del copiloto y abrirla.

—¡No! —Y volví a cerrar la puerta.

—¡Que bajes, maldita sea! ¡Déjame en paz! ¡Sal del jodido coche! ¿Estás chiflada o qué?

—Tú sí que estás chiflado. ¿Cómo pretendes que te deje salir con el coche en el estado en el que estás?

—Ese no es tu problema, y ya me estás cansando.

—Sí, sí lo es. Todo esto ha pasado por mi culpa y no voy a permitir acabar así contigo —le dije con mis ojos vidriosos.

—¿Que no me vas a permitir…? Pues tú lo has querido. ¿Quieres dar un paseo? ¡Pues demos un paseo! —dijo saliendo del aparcamiento en cuestión de segundos.

—¡Para, Sergio! No salgas a la carretera, por favor, no vas bien. ¿Es que no lo entiendes?

—La que no entiendes nada eres tú. Te invité a salir y no has querido. ¿Quieres hablar?, daremos un paseo y hablaremos —añadió incorporándose a la carretera.

—Sergio, por favor, para; para y hablemos en un lugar seguro, dentro del coche si quieres —le dije intentando calmarlo, pues cada vez iba cogiendo más velocidad y ya me estaba asustando.

—Mucho hablar y aún no has dicho nada, ¡habla! ¡Habla cuanto quieras! Estoy deseando escuchar tu explicación de por qué cuando vuelvo no estás, y llegas al cabo de horas con el cabronazo de Mario de la mano. —Estaba enfurecido, su rostro se tornó sombrío, estaba claro que imaginaba lo que habíamos hecho. Y yo no sabía por dónde empezar.

El velocímetro del coche no bajaba de 120 y cada vez iba a más, en una carretera donde no se podía correr a más de 90. Era la primera vez en mi vida que estaba realmente asustada. Me abroché el cinturón, intenté calmarlo, intenté hacerlo entender; le dije que parase, que nos íbamos a matar. Hizo un adelantamiento donde el coche que venía en sentido contrario tuvo que hacer un giro al arcén y no pude ver si habían salido ilesos o habían volcado.

—¡¡¡Sergio!!! —le gritaba.

Pero él hacía oídos sordos, tenía su mirada oscura y fija en la carretera. Íbamos haciendo eses y el coche cada vez cogía más velocidad, a Dios gracias que pocos coches circulaban a aquellas altas horas de la madrugada. Íbamos a 140 y seguía subiendo. Mis suplicas no servían de nada y él solo sabía decirme «habla, habla».

No recuerdo en qué momento perdió el control del vehículo y de repente, todo se volvió negro.




Capítulo Vigésimo


«Despertar»

Gonzalo




Habíamos llegado en cuestión de minutos al hospital, la sala de urgencias estaba a rebosar, pero con Susana desmayada en mis brazos los médicos acudieron corriendo.

Después de muchas preguntas y varias pruebas, Susana descansaba en una habitación sin compañía. Su cara lucía pálida tras habérsela limpiado con esmero y cuidado. No quise llamar a sus padres aún, para no preocuparles, pues apenas eran las 8:00 de la mañana.

Sentado a su lado de la cama no dejaba de mirarla. Era preciosa. Acariciaba su cara, su pelo, su brazo por encima de la sábana del hospital... Ella descansaba de lado en posición fetal. Me acerqué a darle un mísero beso en la frente y reaccionó.

—Umm... ¿Papá?

—No, Susana, soy yo. ¿Cómo te sientes, preciosa? —le dije en un susurro para que no se alterase.

—¿Gonzalo?

—Sí, soy yo. ¿Cómo te sientes? —Mi voz se desgarraba con cada palabra. Dolía verla así, dolía como jamás nada en el mundo. Ojalá pudiese volver el tiempo atrás para no haberla perdido de vista y que aquellos cabrones no la hubieran tocado.

De repente comenzó a llorar y me aferré a ella intentando regalarle un consuelo que no la llenaba.

—Shhh, tranquila, mi niña bonita, tranquila. Estás en el hospital, te están cuidando muy bien y en cuanto estés mejor llamaré a tus padres. —Acariciaba su rubia melena rizada intentando infundirle paz.

—¡¡No!! —gritó desesperada llevándose las sábanas a la cara para limpiar sus lágrimas.

—¿Por qué no? Deben saberlo, Susana, son tus padres.

—No, por favor, Gonzalo, prométeme que no les dirás nada.

—¿Y puede saberse cómo vas a explicar que es por la mañana y aún no has llegado a casa? —le dije mirándola fijamente a los ojos.

—Me... me violaron, Gonzalo, me violaron y lo peor de todo es que solo yo soy culpable de lo que me ha pasado —dijo mirando mis ojos y con los suyos bañados en lágrimas cayendo en cascada por su rostro.

—Tú no eres culpable de nada, ¿me oyes? Esos malditos hijos de puta son los únicos culpables —le dije a razón de deshacerse de la culpabilidad que se había autoimpuesto—. En el momento en que estés mejor, creo que lo ideal es que llame a tus padres; ellos tienen que saber, Susana. Lo entiendes, ¿verdad?

—¡¡No, no, no!! Por favor, Gonzalo, no quiero que les digas nada, ellos están separados y no quiero que por lo que me ha pasado se digan cosas hirientes. Mi padre siempre está recriminando a mi madre porque piensa que ella nos está malcriando a mi hermana y a mí. Porque salimos, porque entramos, porque nos ponemos aquellas ropas o las otras... Mi padre puede llegar a ser una persona incomprensible e hiriente en ese sentido. Prefiero que no les digas nada, por favor, Gonzalo, prométemelo.

—Y qué vas a inventar, Susana, ¡por Dios! —le dije llevándome las manos a la cabeza a modo de derrota.

—Nada, que esta noche dormí en casa de Ruth —dijo ya más sosegada.

—Déjame decirte que creo que estás equivocada al ocultarles algo de tan alto calibre, pero si es tu decisión...

—Gracias, de verdad, gracias. Y no solo por esto, sino por venir en mi busca y rescatarme de... de... —Se le quebró la voz y volvió a llorar, y yo no pude hacer otra cosa que abrazarla más fuerte y prometerle que haría lo que ella quisiera. Si no quería que sus padres se enterasen, no se enterarían. Así sería, era su decisión y ya no era una niña.

La doctora llegó al cabo del rato con unos informes en sus manos.

—¿Susana Arroyo? —dijo abriendo la puerta con suavidad—. Soy la doctora Beltrán. Espero que esté mejor después del episodio que ha sufrido, quiero que sepa que puede interponer una denuncia en el momento en que lo desee. Si no se ha hecho ya desde el mismo hospital es porque hemos visto en su documentación que es mayor de edad. Aun así, va incluido en el informe que voy a darle. Hemos guardado su ropa tal cual y, aunque su amigo ha lavado su cara —dijo la doctora mirando hacia mí, cosa que no pasó desapercibida por Susana—, el resto del cuerpo no se ha tocado; para que la policía, si usted lo desea, haga su trabajo de investigación. Quiero que lo sepa porque ha estado inconsciente casi tres horas, tras un shock sufrido por el mismo abuso. Hemos hecho las pruebas necesarias y todo está bien, ninguna infección de transmisión sexual, a excepción de unas heridas genitales que poco a poco irán sanando. De todos modos, habría que repetir estas mismas pruebas dentro de seis semanas, noventa días y a los seis meses. Le hemos administrado Profilaxis, un antiemético para prevenir náuseas, y un anticonceptivo intrauterino que es muy eficaz. Pero si le soy sincera me preocupa más su estado emocional y, por consiguiente, voy a asignarle a la mejor de las psicólogas que conozco en mis cuarenta y tres años de profesión. —Susana la observaba con la mirada apagada, sin un ápice de brillo en sus ojos, a pesar de que había estado llorando momentos antes. Me miró de soslayo y seguidamente se volvió a la doctora.

—No voy a poner ninguna denuncia —dijo temblorosa—. Solo quiero que me dejen irme a mi casa a descansar.

—¿No quieres interponer una demanda? —añadió la doctora Beltrán sorprendida—. Está bien, si es su decisión no podemos hacer nada, pero permítame recomendarle a la doctora Pilas Cordero; es la mejor en su profesión y, aunque ahora crea que no la necesita, déjeme decirle que la necesitará.

—Está bien, sí, iré a verla. ¿Cuándo me darán de alta?

—Tranquila, Susana, apenas llevas cuatro horas ingresada y necesitas descansar. Esto te lo digo no como doctora, sino como amiga.

—Gracias, se lo agradezco doctora. —Y en cuanto esta salió por la puerta todo se volvió llanto de nuevo. Estaba claro que Susana iba a necesitar la ayuda de una profesional, aunque ella pensase que no.

—Shhh, relájate, preciosa. Sé por lo que has pasado, puedo imaginar el dolor, pero si sigues llorando así te harás más daño en el alma.

—¿Qué sabes? ¿Qué imaginas? Gonzalo, ¡¡no sabes una puta mierda!! —me gritó fuera de sí.

—Por favor, Susana, mírame. Estoy aquí, intento ser tu bastón de apoyo y, ¿qué haces tú? Gritarme y usar palabras hirientes. ¡Mírame, mírame, Susana! Me da igual que me grites, que me insultes o que me mandes a recolectar mil millones de kilos de mierda; no voy a abandonarte, ¿me entiendes? No voy a hacerlo jamás.

Me miró desconcertada, volvió a limpiarse las lágrimas y, como si hubiese resurgido de sus propias cenizas, me miró implorante.

—Necesito que me ayudes, Gonzalo, necesito darme un baño, por favor.

No le hizo falta pedírmelo dos veces, me levanté de su lado de la cama y retiré las sábanas con sumo cuidado. Ella no dejaba de mirarme y yo no retiraba mi mirada. Era el ser más bello que había visto en mi vida, no iba a dejarla ir jamás; en aquel momento lo tuve más claro que nunca.

Susana se dejó coger en mis brazos, no es que no pudiese caminar, pero no tenía zapatillas y no quería que llegase hasta el baño descalza. Aunque a decir verdad tampoco estaba seguro de que, al estar tanto tiempo en aquella cama y después de lo que había pasado, pudiese flaquear, no quise arriesgarme. La senté en el váter y cuando iba a dejarla sola para no privarla de su intimidad, me agarró de la mano y me atrajo hacia ella. Por un momento pensé que no quería estar sola, pero no fue así. Me miró con ojos de agradecimiento y me dijo: «Gracias por estar allí».




Susana

Me sentía sucia, un despojo humano. Aquellos desgraciados se habían llevado mi dignidad, mi honor, mi alma... y eso era algo que iba a tardar en olvidar. Y Gonzalo había estado ahí para ayudarme, siempre había estado ahí, a cada paso que daba, y yo siempre rechazándolo como la mala malísima del cuento que yo misma había inventado. Me sentía lo peor del mundo, no lo merecía, no merecía a Gonzalo. Solo pude darle las gracias por estar allí, después de haberle gritado como lo hice.

No podía ser más cariñoso y atento conmigo. Despertaba en mí sentimientos que creía que habían muerto con el rechazo de Mario, pero lo que en realidad pasaba era que ese sentimiento siempre había estado ahí y yo no lo había visto. Miré la ducha de aquel aseo de hospital y me levanté del váter con sumo cuidado, no sabía si mis piernas iban a responder, pero lo hicieron; aunque a decir verdad el aseo era muy pequeño e iba agarrándome a los barrotes de seguridad fijados en los azulejos. Abrí el grifo del agua caliente y me introduje en el plato de ducha, ni siquiera me había quitado aquel pijama de hospital tan horrendo y una vez mojado me deshice de él arremolinándolo a mis pies. Aquellas esponjas con jabón impregnado de los hospitales nunca me habían gustado, pero en aquel momento usé las seis que allí había. Restregué mi piel con dureza a la par que derramaba lágrimas sin descanso. La doctora tenía razón, las heridas en mi cuerpo se iban a curar pronto, pero las de mi alma... Aquellas heridas no iban a tener tanto arreglo, pues mi alma estaba hecha añicos, tanto que sentía que me había quedado sin ella.

Había pasado veinte minutos bajo el chorro de agua caliente. Al salir de la ducha encontré que Gonzalo había depositado encima del lavabo un par de toallas, una para el cuerpo y otra más pequeña para el pelo junto a un nuevo y horrendo pijama de hospital. Me sequé con esmero y cuidado cada poro de mi piel, no quería mirarme al espejo, pero lo hice... ¡Dios mío, estaba horrible! Jamás en mi vida había tenido ojeras y allí estaban, oscuras y grandes, ¡parecía un oso panda! ¿Cómo podía mostrarme así ante Gonzalo? Aunque, a decir verdad, seguro que esas ojeras ya llevaban varias horas allí y él las habría visto.

Salí en cuanto me enfundé el pijama hospitalario. No tenía peine, así que con mis propios dedos intenté hacer que mi cabello pareciese más decente; y, como tampoco tenía cepillo dental, enjuagué mi boca en varias ocasiones escupiendo el sabor amargo que pugnaba por no abandonar mis papilas gustativas.

—Hola —le dije a Gonzalo, que no había abandonado la habitación en ningún momento.

—Hola. ¿Te sientes mejor?

—Sí, bueno… creo que sí. Necesito descansar —admití avanzando hasta la cama.

—Claro, preciosa, recuéstate un rato. Duerme lo que necesites, yo no me moveré de aquí.

—No, no es necesario, Gonzalo; necesitas respirar, no quiero ser una carga y la culpable de tu cansancio.

—Pero ¿qué dices, Susana? No eres ni una carga ni culpable de nada. Anda, tómate esta pastilla que dejó la enfermera encima de la mesita y descansa.

Gonzalo, Gonzalo, Gonzalo, ¿desde cuándo se estaba colando en mi pensamiento? A decir verdad, siempre me había parecido tan... tan... «chulo». ¿Y en qué momento me había mostrado que era un trocito de cielo? Cerré mis ojos pensando en Gonzalo y en lo bueno que estaba siendo conmigo y en cuanto me despisté, Morfeo se adueñó de mi cuerpo.







Gonzalo

Necesitaba tomar algo y salí de la habitación en cuanto Susana se quedó dormida. Le habían puesto un calmante para que descansase plácidamente y en aquel momento aproveché para tomar un café en la cafetería del hospital. No quería alejarme de ella, me dolía, pero después de la noche más oscura de mi vida, necesitaba reponer fuerzas. El alcohol estaba resurgiendo en mi cuerpo en forma de resaca y necesitaba cafeína para reponerme.

Recorrí el pasillo que daba a las escaleras para bajar hasta la planta primera, donde justamente estaba UCI, y mis ojos se volvieron como platos cuando reconocí a la gente que estaba esperando fuera de allí.




Capítulo Vigesimoprimero


«Coma»

Clara




—¡Mamá, mamá! ¿Dónde estás? —Me precipité escaleras arriba, corriendo como alma que llevaba el diablo.

No hallaba a mi madre por ningún rincón de la casa, estaba asustada de que le hubiese pasado algo. Normalmente contestaba al momento de llamarla, pero aquella vez no fue así. La casa se encontraba vacía.

Mi madre estaba enferma en la cama y muy lejos no podía haber ido por su propio pie. Finalmente, una angustia se instaló en mi pecho temiendo que alguien se la hubiese llevado en contra de su voluntad. Que hubiesen entrado en la casa aprovechando que estaba sola para robarle, y la hubieran hecho desaparecer para que no los delatase.

Estaba desesperada, el silencio que había en la casa era aterrador y mis gritos llamándola en mitad de la noche me erizaban la piel. Curiosamente todo estaba en orden, no había nada fuera de lugar. Quizás entonces no fue un robo, pero... ¿la habrían secuestrado? Y, ¿por qué?

Agarré un cuchillo cebollero del soporte de madera que se hallaba en la encimera de la cocina y salí de la casa sigilosa, asustada y temerosa por mi vida. No entendía dónde estaba mi madre y tenía que encontrarla cuanto antes.

La luna llena ayudaba a alumbrar el camino, por suerte no estaba en total oscuridad. Caminaba despacio y mi subconsciente hacía que mirara a mi espalda cada dos segundos, el viento movía las hojas de los árboles del lugar haciendo un ruido ensordecedor, era como si estuviese metida dentro de un libro de Stephen King.

Miraba la vieja caseta de las herramientas con temor, parecía que la puerta estaba encajada. De repente chirrió por el viento y pegó un fuerte portazo, haciéndome gritar y correr despavorida hacía uno de los laterales de la caseta; mientras la hoja de madera chirriaba y chirriaba, golpeando el marco sin control.

Mi piel empezó a sudar frío y mi cuerpo no dejaba de temblar. No sentía las manos del miedo, y el cuchillo resbaló de entre mis dedos como mantequilla. Cuando me agaché a cogerlo y me incorporé de nuevo, me pareció ver una sombra salir o entrar de la caseta, no estaba segura.

—¿Mamá?

Silenciosa y muerta de miedo, reuní el valor para asomarme por una pequeña ventanilla que había cerca de donde estaba agazapada. Quedaba a unos diez centímetros por encima de mi cabeza, por lo que tuve que subirme sobre unos troncos de encina que se hallaban amontonados junto a la pared, y con los cuales hacía lo que un equilibrista del circo sobre las cuerdas para no caer.

¿Sergio? ¿Qué hacía Sergio en mi casa y a estas horas de la noche? Fijé mi vista en él y en lo que estaba haciendo. Parecía estar postrado de rodillas frente a algo o alguien que desde mi perspectiva no podía ver.

Bajé, con cuidado de no hacer ruido, y sobre todo de no romperme la crisma en el intento, y me dirigí a la puerta de entrada.

—¿Sergio? —Lo veía de espaldas, lo llamé, pero parecía en trance; no me miró ni me habló. Y entonces la vi, a ella, a mi madre, frente a Sergio, con los ojos cerrados y agarrando sus manos.

—¿Mamá? ¿Qué haces aquí con Sergio?

Mi madre abrió sus ojos, unos ojos apagados, sin vida alguna, tristes. Sergio se giró para mirarme de igual manera. Me asusté y di un paso atrás. ¿Qué pasaba? ¿Por qué me miraban así?

Mi madre abrió la boca y salió de ella una enorme mariposa de alas moradas, sus ojos se volvieron completamente blancos y su piel empezó a descomponerse. Sergio emitió un chillido desgarrador desde lo más profundo de su garganta y se tapó sus oídos, como si su mismo grito le asustase. Salí despavorida, corrí y corrí sin saber dónde esconderme, el viento y las hojas arremolinándose a mi paso acompañaban mi miedo.

¿Qué había sido aquello?

De repente un fogonazo me paró en seco y empezó a llover con fuerza. Cada vez que un rayo caía iluminaba con más intensidad el jardín, que se había vuelto enorme y no podía salir de él. Esto era una auténtica pesadilla, estaba hecha una sopa y la tierra empapada embarraba mis piernas hasta las rodillas.

Seguí corriendo, necesitaba salir de allí. Nadie me seguía, pero el terror que sentía con lo que había visto no se mitigaba. Pisé algo frondoso y caí en picado hacia dentro de la tierra. No veía nada, estaba todo oscuro, una oscuridad absoluta, miraba hacia arriba para intentar ver el claro del agujero por donde había caído al hoyo, pero estaba todo negro, no había luna, ni fogonazos... solo una inmensa oscuridad.

—¿Mamá? Ayúdame, por favor.

Imploré porque aquello fuera una terrible pesadilla y acabase lo antes posible. Mis lágrimas corrían negras por mis mejillas, mis ropas estaban hechas jirones de la caída, sucias y apestosas. Me dolía todo, mis músculos estaban entumecidos y mis huesos astillados.

—Clara...

—Mamá, ¿eres tú? ¿Dónde estás?

—Cariño, vuelve por dónde has venido, no es lugar para ti... aún no.

—Pero... ¿dónde estás? ¡No puedo verte! —grité desesperada.

La oía, pero no la veía. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Acaso algún tipo de brujería? Estaba metida en un agujero negro y no había salida.

Me acurruqué en cuclillas, rodeando mis rodillas con mis brazos y enterré mi cabeza en ellos. Tenía mucho frío, estaba mojada, sucia y dolorida. Empecé a llorar de pura impotencia y solo deseaba despertar de aquel horror.

No sé cuánto tiempo había pasado cuando un rayo de sol entró por el hueco del agujero donde había caído. Miré hacia arriba guiñando mis ojos doloridos y le vi.

—Hola, preciosa.

—¿Sergio? —dije aclarando mi seca garganta.

—¿Esperas a alguien más?

—Por favor, sácame de aquí —supliqué.

—Claro, cariño. —Su oscura mirada me hizo temblar—. Ya es hora de que salgas de aquí.

Me tendió una gruesa cuerda y subí con mucha dificultad hacia el exterior de aquel mugriento hoyo.

Cuando alcancé el exterior Sergio había desaparecido como por arte de magia. Lo busqué por todos sitios, a él y a mi madre, pero no había rastro de ellos. Subí los tres escalones que daban a la entrada principal de la casa y vi a mi madre sentada tomando café, como si nada hubiera pasado.

—¿Estás bien, Clara? —me preguntó un tanto impresionada.

—Sí, creo —le dije dudosa.

—¿Qué te ha pasado? Parece que te hubieses caído en un estercolero —añadió levantando una ceja.

—Algo así. Mamá, dime una cosa... ¿Has estado aquí, en casa, toda la noche? —dije incrédula.

—¿Qué pregunta es esa, hija mía? ¿Dónde voy a estar si no? —De repente todo se volvió borroso.

—¡Mamá, mamá! ¿Qué ocurre? ¿Qué es todo esto? Mi madre había desaparecido como una capa de humo expandiéndose por el suelo.

«¿Qué? ¿Qué me pasa?». Podía oír voces, pero no estaba segura de qué hablaban. Sentía una presión en mi pecho y mi vientre y podría incluso jurar que alguien me estaba tirando de los brazos.

—Clara Vega, 17 años, tensión 110/60, frecuencia cardíaca 192, traumatismo craneoencefálico y en C6. Politraumatismo en extremidades inferiores, clavícula y costillas. ¡Preparen quirófano! Busquen a los jefes de cardiología, traumatología y neurología, ¡rápido!

«¿Quién hablaba? ¿De dónde procedía aquella voz que no conocía?».

—Tensión 100/50, frecuencia cardíaca 200, diazepam 20 milígramos y propofol... ¡La perdemos! ¡Maldita sea! La sangre está inundando los pulmones, tenemos que poner un drenaje... ¡ahora! Está en parada ¡desfibrilador! Vamos... Un, dos, tres, ¡ahora! Vamos, Clara, ven con nosotros, no nos hagas esto. Un, dos, tres, ¡ahora! Vamos... un, dos, tres, ¡ahora!

—Doctor, tranquilo, doctor, ya vuelve, ya la tenemos aquí.

—Gracias al cielo, pequeña, eres fuerte, lo sabía y tenías que demostrar tu fortaleza, Clara.




Mario

Sonó el teléfono de Sandra a las 8:30 de la mañana, habíamos ido todos a tomar un chocolate con churros después de la gran juerga en la playa. Sandra se puso pálida y nos miró a todos con una mirada de angustia que me heló la sangre.



—¿Qué ocurre, Sandra? —le pregunté enseguida.



Ella no contestaba, estaba paralizada.



—¿Qué pasa, amor? —preguntó por segunda vez Lucas.



—Sergio.



—¿Qué pasa con Sergio? —demandé saber, pues Clara se había marchado a hablar con él. Yo le di mi voto de confianza a ella para que aclarasen las cosas entre ellos y al ir al aparcamiento a buscarla ya no estaban. Pensé que estarían dando un paseo, hablarían y así de paso que le diese el aire a Sergio, que estaba completamente ebrio. Pero al parecer no habían sucedido así las cosas.



—Habla, Sandra, ¿qué ocurre con Sergio?



—Han llamado a mi madre desde el hospital, Sergio y Clara han sufrido un accidente —dijo con un hilo de voz.



—¿¿¡¡Qué!!??






Clara

Me sentía levitar. Por alguna extraña razón, mi cuerpo estaba ligero como una pluma. ¿Dónde estaba? ¿Por qué me sentía de aquella manera tan extraña? Oía voces a mi alrededor de gente que no conocía de nada, pero apenas entendía de qué hablaban. Mis ojos pesaban como losas y era incapaz de abrirlos, lo intentaba con todas mis fuerzas, pero se había reunido toda mi fuerza en mis pestañas y no me dejaba ver la luz que debía estar al otro lado. Gritos, ruido, llantos y de repente silencio.






Mario

La sala de espera de UCI era un caos, había mucho revuelo por todo lo que había ocurrido. Yo me encontraba en segundo plano intentando calmar mis nervios; el padre y la abuela de Clara estaban desesperados y no dejaban de moverse de un lado a otro. Sandra había desaparecido hacia otro lugar donde los citaron a sus padres y a ella, Lucas se había ofrecido a acompañarla, pero esta no quiso que lo hiciera. Y allí estábamos Lucas, Gustavo, Ruth y yo a expensas de saber algo. Después de más de tres angustiosas horas salió el doctor.



—¿Los familiares de Clara Vega Fierro?



—Sí, soy su padre, doctor, y ella es mi madre, su abuela —dijo agarrando a su desconsolada madre por el hombro y acercándola a él.



—Antes de nada, necesito que se tranquilicen —dijo el doctor mirando a la desvalida mujer que no dejaba de llorar—. Señora...



—Llámeme Marta, doctor, y dígame cómo está mi reina.



—Marta, no me gusta ser portador de malas noticias, pero su estado ahora mismo es bastante grave. Su nieta ha sufrido un traumatismo craneoencefálico, su cerebro se ha visto afectado. De momento la mantenemos en coma inducido, de ese modo el cerebro puede descansar y así recuperarse mejor de la lesión que ha sufrido.



—¿Coma inducido? ¿Estará así mucho tiempo, doctor?



—Desgraciadamente no lo sabemos, el cerebro es el órgano más complejo del cuerpo. El proceso de recuperación después de haber sufrido un trauma cerebral como este nunca es fácil. Y... otra cosa, sufrió un paro cardíaco, tuvimos que reanimarla. Por suerte fue bien, esa chica es fuerte y gracias a su fortaleza seguro saldrá pronto adelante. A parte de todo lo que les he informado, la hemos operado de su pierna derecha, tiene varias costillas rotas y astillada la clavícula izquierda, pero pueden estar tranquilos, en estos momentos ya está fuera de peligro.



—¿Y cuándo podremos verla? —añadió el padre de Clara.



—En cuanto puedan pasar se lo hará saber la enfermera.



—¿Qué ha pasado? —Reconocí la voz al instante. Gonzalo estaba tras de mí sin entender nada. Le conté lo que había sucedido retirándome un poco del padre y la abuela de Clara que se habían sentado en silencio a la espera de noticias de la enfermera.



—Y... ¿Susana? —le dije en un susurro para que no supiesen los demás.



—Ahora está dormida. ¡Dios! ¡Qué palo! Pobre hombre... —dijo mirando al padre de Clara por encima de mi hombro.



—¿Se sabe algo de Sandra? Es que no me coge la llamada —añadió Lucas cuando estuvo a nuestra altura.



Negué con la cabeza, justo en el mismo momento en que vimos a Sandra venir andando por el pasillo hacia nosotros. Parecía un auténtico fantasma, apenas daba un paso firme y en el mismo instante en que llegó hasta nosotros se desmayó, dándole tiempo a Lucas de sostenerla.



—¡¡¡Sandra, Sandra!!! ¡¡¡Un médico, por favor!!!






Capítulo Vigesimosegundo


«La visita»

Mario




Tan solo había pasado un mes y medio desde el desafortunado accidente y las cosas habían cambiado tanto que me sentía confuso.

Susana se estaba recuperando muy bien, Gonzalo no se separaba de ella ni un momento. Lo que en un principio mi hermano me contó de que ella no quería que sus padres lo supiesen, dejó de ser un secreto. Su madre y su padre la apoyaban en todo, junto con Gonzalo que se había convertido en un incondicional para ella; empezó a ir a terapia y poco a poco los fantasmas que le atormentaban iban disipándose.



Sandra y sus padres habían enterrado a Sergio, que había salido disparado por la luna del vehículo y fallecido en el acto. Todos estábamos impactados con lo que había ocurrido en aquella fatídica noche de San Juan. Y Clara...



Mi Clara, después de dos semanas, despertó del coma y cuando le hablé no me reconoció. Había sufrido un traumatismo craneoencefálico que le había causado una amnesia postraumática. Aunque el doctor me había dicho que poco a poco iría recordando todo con claridad, mis esfuerzos por que me recordase habían sido inútiles. Solo nombraba a Sergio, a un Sergio que ya no estaba, pero que seguía en su memoria grabado a fuego. También recordaba a su padre y a su abuela, incluso a los chicos.



¿Por qué me había borrado a mí de su memoria? No lograba entenderlo.






Clara

Aún no recordaba bien a aquel chico llamado Mario, que venía a verme a casa cada tarde desde que me dieron de alta en el hospital, y que me había hablado el día que desperté, pero algo en mi interior me decía que lo conocía. En mi corazón, sentía una opresión cada vez que lo tenía delante y me hablaba sereno. Siempre intentaba centrarme en saber qué tipo de relación había tenido a su lado, pero desgraciadamente mi cerebro no reaccionaba igual y aquello me causaba angustia en muchas ocasiones. Parecía ser un recuerdo olvidado o borrado, algo demasiado extraño.



El doctor decía que sufría amnesia postraumática, aunque yo lo ponía en duda claramente, pues los recordaba a todos... mi padre, mi abuela, mi madre, mis amigos y el amor de mi vida, Sergio. Cada vez que pensaba en él, el dolor se instalaba en mi ser, no podía remediarlo, aún no había podido visitar su tumba y necesitaba hacerlo. Nos queríamos, era una persona maravillosa, así lo recordaba. Recordaba cuando me llevó a ver el amanecer en la playa, sus besos, sus caricias, cuando quiso más de mí, ¿por qué no le dejé amarme?



Me estaba fustigando por algo que pudo haber sido y no fue y ahora no había remedio. Mi vida se había cubierto de sombras y preguntas sin respuestas. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué ocurrió si nos llevábamos bien? Quizás ahí estaban las respuestas de aquellas lagunas mentales que decía el doctor que tenía... Si no llegaban esos recuerdos a mi mente, jamás sabría la verdad de todo.



—Será temporal, hay algunas funciones cerebrales que pueden tardar un tiempo en recuperarse completamente. No has sufrido daños graves, algunas de esas cosas las irás recordando con el paso del tiempo, Clara.



—¿Y si nunca las recuerdo? —le pregunté asustada.



—Las recordarás, Clara, las recordarás, pero no me preguntes cuándo.






Mario

Aquella tarde no iba a ser distinta de las demás desde hacía un mes. Llegué a casa de la señora Marta sobre las seis de la tarde con una bandeja repleta de dulces para todos.



—Hola, Marta, ¿cómo se encuentra hoy Clara?



—Hola, muchacho, está... bien, como siempre. ¿Qué nos traes?



—¡Oh! Son dulces, los más ricos de toda Huelva, de La Victoria. Su amiga Agatha me dijo que les gustaban mucho los pasteles de allí —le dije entregándole la bandeja.



—Gracias, eres un sol de muchacho. Enseguida preparo café para todos.



—Gracias a ti, Marta, tú sí que eres un sol.



—Ay, muchacho, que me vas a poner colorá. Anda, siéntate tranquilo, Clara está en el baño, saldrá enseguida y Ángel seguro que no tarda tampoco.



Me senté como cada tarde, en la misma silla y en el mismo sitio. Al momento Clara salió del baño con sus muletas, me miró y sonrió como había sonreído siempre que venía a verla. Aunque no se acordase de mí, no había supuesto un problema venir a verla cada día, y poco a poco, con la ayuda de su padre y su abuela, con la que había congeniado muy bien desde el hospital, iba a volver a conquistarla.



—Hola, Mario... ¿qué tal?



—Hola, preciosa, ¿qué tal te fue hoy en rehabilitación?



—Igual, poco a poco ya voy moviendo más la pierna.



—Entonces... vas mejor.



—Sí, supongo. ¡Necesito salir corriendo ya! Depender de estas muletas me está matando.



—No digas eso. Debes tener paciencia.



—Sí, es cierto, gracias.



—¿Por qué?



—Por estar a mi lado, venir cada tarde a verme, por tus palabras de aliento, por tu ayuda, por todo… y por los dulces.



—Clara, ya te lo he dicho, estamos juntos. Estábamos juntos antes de... Solo quiero que sepas que no voy a abandonarte —le dije incorporándome y agarrando sus manos para acercarla a la silla y ayudarla a sentarse.



—Mario, te juro que estoy haciendo un esfuerzo por recordarte, pero...



—Tranquila, no digas más nada, ya te lo dije, volveremos a empezar.



—Eres tan... bueno conmigo. Me encantaría pedirte un favor.



—Sí, claro, ¿qué necesitas?



—Mario, quiero que me lleves a ver la tumba de Sergio —añadió en un susurro con amargura.



—Cla... claro —apenas me salía la voz. Jamás pensé que me pediría algo así. Y no podía negarme.



—¡Ya están aquí los cafés! —anunció la abuela llegando hasta la mesa con ellos.



Y en ese mismo momento entró Ángel por la puerta con una Lucía sonriente. Se les veía tan bien juntos, que hasta una pizca de envidia sentía cuando los veía tan felices. Abrazó a su madre con ternura y besó a su hija con adoración después de regalarme una mirada cómplice y saludarme con agrado.



La tarde había pasado igual que todas desde entonces, café, conversación y buena compañía.



Me despedí de todos hasta el día siguiente y regresé a casa. Aquella noche no hacía más que darle vueltas al asunto de ir a visitar a Sergio y con aquello me quedé dormido.



Ayudé a Clara a bajarse del coche con sumo cuidado. Anduvimos por los aparcamientos del cementerio hasta llegar a la puerta principal. Clara lo miraba todo como si quisiese fotografiar con su mirada todos los detalles que en él se encontraban, los árboles, los jardines, la capilla principal —de blanco impoluto con la imagen de Cristo en madera envejecida de casi dos metros de longitud—; las tumbas repletas de flores de todos los colores, el olor tan peculiar del lugar a flores mezcladas con incienso... No quise romper el silencio de aquel lugar sagrado, así que simplemente anduve a su lado indicándole con la mirada el camino que nos llevaría a Sergio.



—Aquí es —le dije señalando la lápida.



—¿Puedes...? ¿Puedes dejarme sola, por favor?



—Claro. —Me alejé de su vista para dejarle intimidad, pero no demasiado lejos.



Desde aquella distancia prudencial pude ver el dolor que reflejaba su rostro. Me dolía verla así. ¡Joder si dolía...! Se la veía tan devastada... Pero aun así quise dejarle su espacio, no quería atosigarla y no pude hacer otra cosa que observarla.



Se arrodilló en la piedra y tocó la imagen del Cristo que lucía la fría lápida.



—Sergio... —Me maldije por observarla, necesitaba estar sola y yo estaba siendo ladrón de su momento de dolor, de su intimidad. Pero era más fuerte que yo y no quería alejarme mucho por si me necesitaba.



—Sergio... ¿por qué? ¿Por qué nos pasó esto? ¿Por qué me dejaste sola? Hubiéramos sido tan felices... ¿Por qué?... —De repente se tendió en aquella lápida como si fuese una cama confortable, acariciándola con adoración e inundándola en lágrimas. Lloraba sin consuelo repitiendo siempre lo mismo, «¿por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaste sola? ¿Por qué…?»



No podía verla de aquella manera así que acudí en su busca y la animé a levantarse.



—Clara...



—¡Déjame! Él era mi amor... ¡¡¡el amor de mi vida!!! No entenderías jamás el dolor que siento aquí dentro —dijo tocándose el pecho.



Aquello dolió, mucho, bastante... pero ahora tenía que alejarla de allí o se sumiría en una depresión profunda, y si aquello ocurría, entonces se complicarían las cosas.



—Clara... por favor, vamos, necesitas respirar.



—¿Respirar? ¿Yo? Y mientras Sergio... ¿qué?



—Clara, por favor, estás entrando en ansiedad, necesitamos salir de aquí.



—¡¡No!! ¡¡Déjame!! Déjame llorarlo tranquila...



—¿Clara? ¿Mario? —Ni siquiera la oímos llegar. Sandra estaba detrás de nosotros con Lucas y un enorme ramo de crisantemos morados.

—Sandra... ya nos íbamos.



—No os preocupéis por mí, ya... ya ha pasado más de un mes. Clara... —la llamó con la voz quebrada.



Clara no oía, el llanto se hizo más sonoro y empezaba a entrar en crisis.



—Clara, por favor levanta, no lo hagas más difícil... No… no me gusta verte así. —A Sandra le temblaba el labio inferior, apenas podía hablar viendo aquella situación que claramente también le afectaba a ella. Dejó las flores en manos de Lucas y se agachó poniéndose a la altura de Clara que tenía la mirada perdida en un mar de lágrimas.



—Clara... —Acarició su melena roja intentando darle consuelo—. Mírame, soy Sandra, soy yo... No me gusta verte así, tienes que ser fuerte, amiga, te necesito fuerte. —Clara la miró sin verla, estaba allí, pero al mismo tiempo en otro lugar.



—Sandra... amiga... ¿Por qué? ¿Por qué Sergio nos abandonó?



Sandra optó por el silencio en su respuesta y se fundió con ella en un fuerte abrazo, donde ambas empezaron a llorar desconsoladas.



Me sentía mal, por traerla al camposanto, por haber provocado inconscientemente aquel dolor en ella. «Si no la hubiera traído, no estaría así ahora». Lucas debió ver mi cara de culpable cuando posó su mano en mi hombro.



—Tranquilo, es un duelo que tienen que pasar... Lo comprendes, ¿verdad? —asentí con la cabeza. ¿Qué más podía hacer o decir?






Capítulo Vigesimotercero


«Recuerdo»

Clara




Semanas después...

—¿Abuela, has visto mi pasador de pelo verde con forma de mariposa?



—Pues... no sé, cariño. Tu padre recogió algunas cosas tuyas que andaban por doquier y las guardó en una cajita de lunares que está en el cajón de abajo del mueble del pasillo. Mira por allí, a saber...



—Gracias, abu.



—¿Estás bien?



—Sí, claro. Hace calor y me apetece recogerme el pelo con ese pasador que me va con la blusa.



—Mi reina está guapa con cualquier cosa que se ponga...



—Ains, te quiero, abu —le dije regalándole un beso de los míos.



—Y yo a ti, mi reina, y yo a ti.



Me acerqué al mueble del pasillo buscando la caja de lunares y ahí la hallé. Empecé a rebuscar dentro intentando hallar el pasador; aquello parecía el baúl de la Piquer con tantos abalorios.



«¿Qué es esto?», fruncí el ceño y lo saqué con sumo cuidado, parecía de gran valor y temía romperlo. «¿Qué...?». Lo agarré entre mis manos temblorosas, de repente empecé a sudar, mis ojos se veían reflejados en aquella maravilla que parecía brillar con luz propia y mi mente se perdió en un flashback.



«Esta piedra es un amuleto que atrae la suerte y la buena fortuna, Clara. Según la mitología China, el jade provenía de los dragones y era símbolo de espiritualidad, integridad moral, pureza y salud. Es un regalo para ti, Clara. ¡Fíjate! Esta no es verde, como verás, tú mereces la piedra más bonita de todas. Es una piedra Jade negra llamada «Oro galáctico», por eso brilla tanto, porque tiene incrustaciones de oro, plata y platino, junto con algunos tonos verdes que a la luz del día apreciarás mejor. Déjame regalártelo como símbolo de nuestro amor, preciosa. Cada vez que lo mires, cuando yo no esté cerca, estaré allí. Me sentirás como si estuviese a tu lado y, sobre todo, sentirás el gran amor que te tengo».

—¡¡¡Ohhh, Dios mío!!! Mario... —Lo había vivido tal cual pasó aquella noche en la playa. Era él, Mario, siempre lo fue.

No sabía qué hacer. Estaba nerviosa, temblando, sudando y mi corazón empezó a bombardear con fuerza. No sabía dónde ir, con quién hablar... ¿Con mi abuela? No, iba a esperar a Mario, esa tarde pasaría a verme como todas las tardes y hablaría con él. Necesitaba contárselo personalmente; que su recuerdo había llegado a mi mente gracias a aquella preciosa piedra que él me compró como regalo de graduación.

El timbre de la casa sonó y yo di un respingo desde donde estaba sentada, miré mi reloj, las seis, siempre puntual desde hacía más de un mes. Mi abuela se apresuró a abrir la cancela desde dentro de la casa y la puerta después para saludar a Mario. Yo me apresuré a levantarme del asiento, agarré las muletas y me dirigí a la puerta donde mi abuela aún estaba apoyada.

—Abuela... ¿no preparas café?

—Ah, sí, claro, atiende a Mario, cariño.

—Sí, no te preocupes...

Cuando llegó a mi altura, le sonreí como hacía siempre, incluso antes de saber con certeza quién era. Lo miré embobada, como hacía mucho que no miraba a nadie, tanto que hasta yo misma me sorprendí. Ahora lo recordaba todo, ahora todo encajaba en mi mente. Por qué Sergio había cogido el vehículo ebrio, por qué subí a su lado, por qué ocurrió todo; por él, por Mario. Lo tenía frente a mí y por primera vez en mi vida, no sabía cómo reaccionar ante su pasible mirada. Noté un aturdimiento en mi vista y de repente comencé a verlo todo borroso.

—¡¡¡Clara!!!

Abrí mis ojos con dificultad, estaba tumbada en el sofá de tres plazas con unos cojines por debajo de mis rodillas para que mis piernas quedaran alzadas. Mi abuela estaba a mi lado poniéndome paños de agua fría en mi frente con dulzura... y allí estaba Mario, sentado a los pies del sofá en una silla, mirándome preocupado.

—Clara... ¿estás bien? —me habló Mario.

—¿Qué me ha pasado? —me sentía aturdida, no entendía nada.

—Mi reina, te has desmayado. ¿Cómo te sientes?

—Mal, me siento a morir. Estoy cansada, muy cansada, tengo los músculos entumecidos. ¿Qué me pasa, abuela?

—Tranquila, mi reina, será fatiga.

—¿Fatiga? No lo creo, abuela. Hace días que me siento así, pero ¿desmayarme? Abuela, no me siento bien... llama a papá.

—Tranquila, Clara, ya he llamado a Ángel, en seguida viene para acá —me tranquilizó Mario.

—¿Dices que hace días que te sientes así, mi reina? ¿Cómo es que no me has dicho nada?

—Abuela, no quería preocuparte o preocuparos —dije mirando a Mario.

—¿Cómo no me voy a preocupar? ¡Te has desmayado! ¡Por amor de Dios! —Y de repente se llevó las manos a la boca...

—No estarás...

—¿Qué? No, abuela. ¿Qué dices? —Mario me miró ojiplático—. ¡No! No digas tonterías...

—Llamaré al médico para que te revise, si no es fatiga o... eso, tenemos que saber qué te pasa.

—Me parece bien que llames al médico, porque estoy empezando a encontrarme mal de nuevo, abu...

—Llamaré entonces. Mario, cuida de ella, voy a hablar con el médico.

—No te preocupes, Marta, está en buenas manos.

—Lo sé, muchacho, lo sé.

La abuela se alejó a la terraza a llamar al médico y aproveché para hablar con Mario.

—Mario...

—Dime, preciosa.

—Lo recuerdo. Lo recuerdo todo. —Saqué el jade negro que tenía en el bolsillo de mi peto y se lo enseñé.

—Clara, mi amor... —De repente se le inundaron los ojos en lágrimas y no pude evitar que una traviesa rodara por mi mejilla también.

—¿Cómo? ¿Cómo ha sucedido? He deseado tanto que llegara este momento. Ahora estoy... estoy entusiasmado. Quiero besarte, cariño, déjame hacerlo.

—Claro, claro que sí, yo también lo estoy deseando.

En el preciso instante en que rozó mis labios con los suyos lo vi todo claro. Su lengua rozó la mía pidiendo permiso, abrí mi boca invitándolo y me devoró por completo. Era él, era Mario, siempre lo fue; me repetía una y otra vez como un mantra. Se separó un poco de mí...

—Te quiero, mi pelirroja de ojos verdes, y te he echado tanto de menos... que dolía. No quiero volver a perderte, mi amor, prométemelo.

—Te lo prometo. No volveremos a separarnos.

—Chicos.

Mi abuela nos había pillado cuando Mario volvió a besarme por segunda vez.

—Abuela, ven, ven aquí —le dije con un movimiento de mano.

—Que alguien me explique. ¿Qué me he perdido? —añadió mi abuela frunciendo el ceño y mirando a uno y a otro.

—¡Lo recuerdo! ¡Lo recuerdo todo!

—¡¡¿¿Qué??!! Gracias al cielo, mi vida. ¡¡Qué alegría me acabas de dar!! —Y me abrazó con fuerza, besándome y acariciando mi melena roja con mimo—. Pensaba que no volverías a recordarlo, ha pasado bastante tiempo, pero... ¡Ay, Dios! No me lo esperaba, y no sabes lo feliz que me hace saber que recuerdas a este gran muchachote que Dios puso en tu camino. —Agarró la mano de Mario y la colocó encima de la mía haciendo que entrelazáramos nuestros dedos—. Estáis hechos el uno para el otro, cariño mío, si no hubieses recordado, estoy segura de que este muchacho te hubiese reconquistado de nuevo. No lo pierdas nunca, chicos como él hay muy pocos. Y... chicas como ella también —recalcó mirando a Mario.

Apenas me había incorporado, y me había traído mi abuela un zumo de naranja en una bandeja al sofá, cuando mi padre entró por las puertas.

—¡Ángel, Ángel! —gritaba mi abuela empapada de felicidad—. La niña recordó a Mario.

—¿Qué? Eso es... fantástico. —Se acercó a mí a pasos agigantados y me cogió en volandas como cuando era pequeña.

—¡Papá, papá! ¡Para! Siento ser una aguafiestas, pero no me siento bien.

—¡Oh! Lo siento. ¿Qué tienes, mi niña?

—Señor Ángel, Clara se ha desmayado hace poco menos de dos horas, parece ser fatiga o algo así, hemos llamado al doctor para que mañana sin falta la vea en su consulta.

—Mario, no me llames señor, por favor, muchacho, me hace sentir viejo. Y bueno, supongo que será fatiga del sobreesfuerzo de su rehabilitación y, además, esta niña mía últimamente no come bien —dijo mirándome con desaprobación.

—Sí como bien, papá, solo que cuando como bien, tú no estás viéndome —dije en mi defensa.

—Está bien, no voy a cuestionarte. Supongo que ya sabremos mañana; a ver qué dice el doctor.

El día siguiente llegó y acudí a consulta para visitar al doctor, que enseguida me mandó a hacerme varías pruebas, entre ellas una analítica. En un principio descartó el embarazo, cosa que ya yo sabía que no sería; pero como algo rutinario tenía que hacerse ante unos síntomas como los que yo había tenido.

—Las pruebas no estarán hasta dentro de seis horas, Clara. Si lo deseas, puedes irte a casa y en cuanto estén te avisaré por teléfono para que vengas de nuevo, ¿de acuerdo?

—Sí, doctor, muchas gracias.

La mañana pasó lenta, demasiado. Aquellas seis horas se me estaban haciendo eternas y yo volvía a estar con aquella dichosa fatiga. Mario no se había movido de mi lado en todo el día, quería acompañarme al médico y ¿cómo negarme?

Alrededor de las cinco de la tarde sonó el teléfono.

—¿El señor Ángel Vega? —Era el doctor.

—No, soy Clara, doctor. ¿Qué tal salieron las pruebas?

—Clara, necesito hablar con tu padre de... otro asunto. ¿Está?

—Sí, claro... ¡Papá!, el doctor quiere hablar contigo —hablé alto para que acudiese a coger el teléfono.

—¿Doctor? Soy Ángel, dígame.

—Necesito que venga por mi consulta, pero no le diga nada a Clara.

—Enseguida estoy allí.




Ángel

—¿Qué ocurre doctor? ¿Qué le ocurre a mi hija?

—Verá, no sé cómo decirle esto... Le hemos realizado un hemograma completo y lo que se llama «frotis de la sangre periférica», para poder determinar cualquier anomalía de sus células...

—Creo que no lo estoy entendiendo, doctor.

—Clara tiene que ser ingresada a la mayor brevedad posible, señor Vega, para comenzar a tratar su enfermedad.

—¿De qué enfermedad habla, doctor?

—Señor Vega, su hija tiene leucemia.




Capítulo Vigesimocuarto


«Caprichos del destino»

Clara




Leucemia, todo aquello me estaba pareciendo un mal sueño. Cuando mi padre llegó a casa con los ojos hinchados de haber estado llorando, no hice más que insistir en que me dijese qué le había dicho el doctor. Y cuando, después de mucho preguntar, me dijo la verdad, el mundo se me derrumbó encima como un gran edificio que es derribado. Casi me volví loca de atar, Mario me agarraba con fuerza mientras yo lloraba y pataleaba intentando entender por qué ahora me pasaba aquello. Mi abuela se había caído de espaldas en su sofá orejero quedándose muda y paralizada. Y mi padre... mi padre empezó a entrar en pánico.

Después de llorar un río empecé a sentirme sumamente cansada y solo quería tumbarme y descansar; el llanto me había causado un agotamiento extremo y necesitaba quedarme dormida. Mario había preparado tilas para todos y cuando las aguas se calmaron, toda la casa quedó en silencio, en un silencio que daba miedo.

—Mario, quédate esta noche conmigo, no me dejes —le dije en un susurro.

—Claro, mi niña.

—Gracias.

Recuerdo que Mario cargó conmigo hasta la habitación, me ayudó a desvestirme y a ponerme un pequeño camisón de tirantas veraniego y me acomodó en la cama, cubriéndome con una suave sábana que me ayudó a conciliar el sueño que me venía.

El primer rayo de sol entró por mi ventana, abrí los ojos con dificultad y aprecié a un Mario dormido en un pequeño sofá orejero que había en mi habitación. Se le veía tan lindo que no quise despertarlo. Me incorporé con sumo cuidado, me calcé con mis zapatillas y me tapé con una pequeña bata de raso a juego con mi camisón. Agarré mis muletas y bajé en silencio hasta la cocina donde ya se hallaban mi abuela y mi padre.

—Papá, abu.

—Mi reina, ¿cómo has dormido? ¿Cómo te sientes hoy?

—Supongo que después de la noticia de ayer... no muy bien. —Mis ojos amenazaban con volver a llorar, pero me negué a que volvieran a escocer.

—Cariño, tienes que ser fuerte. Mañana tienes que ingresar, van a hacerte todas las pruebas necesarias. Hemos estado hablando con el doctor esta mañana y no hay que perder la esperanza, mi amor, seguramente no sea tan grave.

Sabía que mi padre estaba intentando que no pensase en ello, pero la realidad era bien distinta, la noticia se había instalado en mi cerebro para martirizarme. Había oído hablar de la enfermedad y mis esperanzas eran nulas. Pero yo iba a darle un puñetazo a esta perra vida, aunque fuese lo último que hiciese en ella.

Me armé de valor y decidí salir de casa sin decir nada a nadie. Pensarían que estaba en el jardín, pero saldría por la puerta de atrás, avisaría a un taxi y en poco más de diez minutos estaría junto a él.

Anduve por aquellas pequeñas calles sombrías hasta llegar a mi destino. Lo miré y me dejé caer hasta quedarme sentada a su lado, toqué su rostro, eran tan... frío.

—Señor, ¿por qué me abandonas? —Miraba impasible la figura del Cristo que Sergio tenía en su tumba, esperando que me hablase...

»Sergio... qué curiosa es la vida... —Sonreí de medio lado, como alguien que había perdido la cordura, aunque era consciente de ello.

»¡Qué vida más perra! Primero cruza a Mario en mi camino, hace que me enamore de él como una loca, pero decide que no es para mí. Decide que tiene que quedarse con otra a pesar de lo que él y yo sentimos el uno por el otro, ¿Por qué? A saber. Caprichos de Cupido, supongo... Después apareces tú, como un caballero de brillante armadura, para salvarme de la desgracia de ser la «otra», con aquella maravillosa sonrisa y aquellas palabras tan lindas que salían de tu boca. Te quise, Sergio, te quise muchísimo, aunque no del modo que esperabas de mí. No del modo que merecías. Fui una tonta... una tonta por no amarte, por no dejarme amar por ti. Pero eso ya no importa, ¿verdad? Creo que llego demasiado tarde. —Un nudo de emociones se instaló en mi garganta impidiéndome hablar con facilidad, así que dejé que todo fluyese y rompí en llanto.

»Y... y tuvimos aquel terrible accidente, aquel por el cual estás aquí, en este lugar tan... frío. Te echo de menos, Sergio, te echo tanto de menos... —Tragué con dificultad y sorbí por la nariz, mientras seguía limpiándome las lágrimas con el dorso de mis manos.

»Las cosas hubiesen sido tan distintas si no hubieras cogido el coche aquella noche... Cuando... cuando me desperté en aquel hospital y no recordaba a Mario pensé que quizás ese era mi destino, pero no. Volvió a mi mente como el más bonito de los recuerdos y cuando creía que iba a volver a ser feliz... ¡zas! El destino vuelve a truncar mi vida. ¿Sabes? Cupido fue muy caprichoso, juntando, haciendo y deshaciendo parejas a su antojo, pero el destino... el destino lo es aún más. Leucemia... Leucemia, Sergio, eso me ha regalado el destino para terminar de romper mi alma. Está claro que me tiene echada la patilla y se niega a que sea feliz con el hombre que amo. En realidad... en realidad no sé por qué te estoy contando esto. No sé si podrás ayudarme desde donde estés, pero... estoy desesperada.

—Señorita, señorita...

—Mmmm, lo siento, ¿me he quedado dormida? —dije mientras intentaba incorporarme.

—Le aseguro que es el mejor sitio para descansar, señorita, pero ya tenemos que cerrar.

—Oh, sí, perdone. —Me dolían todos los músculos, me había quedado dormida encima de la lápida de Sergio.

Me levanté con ayuda del amable sepulturero que me acompañó hasta la puerta y me pidió el taxi.

—¿Qué ocurre aquí? —pregunté cuando vi a mi abuela andando de un lado a otro del salón y a mi padre sentado en una de las sillas, golpeando con los talones de los pies el suelo repetidamente.

—¡¡¡Ay, reina!!! Estábamos todos preocupados por ti. ¿Dónde demonios te habías metido? —Mi abuela hablaba sofocada.

—¡¡¡Por amor de Dios, Clara!!! ¡¡¡Casi llamo a la policía!!! No nos des otro susto así. ¿Se puede saber de dónde vienes y sola?

—Papá, abuela, tranquilizaos, solo salí a dar un paseo.

—¡¡¿¿Un paseo de casi diez horas??!! ¿Has comido? ¿Dónde has comido?

—No, no he comido y no tengo hambre.

—Cariño, tienes que comer, tienes que estar fuerte. Necesitas estar fuerte —añadió mi padre sumamente preocupado—. Y, ¿dónde dejaste el teléfono?

—¡Oh! Lo dejé en mi cuarto, está apagado porque no tenía batería.

—Muchacha, no vuelvas a hacernos algo así, ha sido angustioso no saber de ti. Y ahora te prepararé algo para comer, no quiero que te acuestes con el estómago vacío, ¿de acuerdo?

—Está bien, abu, está bien —le dije resignada, sin apartar la vista de mi padre.

—Perdóname, papá, no quise irme así, pero necesitaba hacer una visita a alguien, antes de...

—No me pidas perdón, no hay nada que perdonar, solo prométeme que no volverás a hacerlo.

—No volverá a pasar. —Me acerqué a él y lo abracé con toda la fuerza que mi cuerpo me permitía, y él besó mi pelo como tantas veces había hecho desde que nací. Adoraba a mi padre.

—Papá, pase lo que pase mañana, quiero que sepas que te amo con todas mis fuerzas. Sé que no fui una hija modelo, que tengo mis defectos, pero quiero que sepas que lo he hecho lo mejor que he podido.

—Pero ¿qué dices, princesa? No has sido una hija modelo, eres la mejor de todas las hijas modelos. Tu madre estaría muy orgullosa de ti, esté donde esté te guía el camino para que sigas siendo la mejor de las hijas, te lo puedo asegurar.

—Gracias por tus palabras, papá, te amo tanto...

—Y yo a ti, mi princesita, y yo a ti.

De repente la puerta se abrió dejando paso a un Mario desorientado.

—¡Clara, por Dios! ¿Dónde has estado? Llevo todo el día buscándote de acá para allá como un loco.

—Tranquilo, solo necesitaba visitar a alguien antes de...

—¿Antes de...? ¿Y no has podido avisarnos? ¡Por Dios, Clara! Te he buscado por todos sitios. Pensé que harías una locu...

—Tranquilo, Mario, no voy a suicidarme si es lo que intentas decir. Al menos no de momento...

—Estás loca... estás loca si pretendes ni tan siquiera pensarlo.

—¿Loca? Una locura es todo esto que estoy viviendo, Mario.

Mario se acercó a mí y me abrazó con fuerza. Sus brazos... ese lugar que tanta tranquilidad me daba. Sorbí por mi nariz intentando aguantar una lágrima que amenazaba con salir de mis ojos, pero fue inútil, aquella lágrima resbaló por mi mejilla y Mario la atrapó con su pulgar, mientras acariciaba mi rostro. Mi abuela y mi padre miraban la escena y yo lo besé como si aquel fuese el último beso de mi vida.

—Tranquila —susurró Mario en mis labios—. Todo saldrá bien, ya lo verás, no vuelvas a hacer algo así. ¿No te das cuenta de que nos preocupas?

—Lo siento, Mario.

—Está bien, está bien, mi pelirroja. Ahora come algo, dúchate y descansa. Yo velaré tu sueño, ¿quieres? —Miré a mi padre pidiéndole permiso de nuevo para que Mario pasase la noche conmigo y asintió con la cabeza y media sonrisa en sus labios

¿Cómo no iba a amarlo?




Capítulo Vigesimoquinto


«Regalo de Navidad»

Ángel




—Bueno, verá, señor Vega, hemos estudiado el caso de Clara con intensidad y me temo que no tengo buenas nuevas. Siento ser portador de noticias no tan alentadoras, pero tengo que ser franco con usted. Las células madre de su médula ósea están defectuosas y necesita un trasplante.

—¡¡¿Qué? ¿Un trasplante?!! ¿Cuándo empezamos?

—No es tan sencillo, señor Vega. Primero tenemos que confirmar que sea compatible con su médula ósea o con cualquier otro familiar. Si es así, aligeraremos los trámites, pero si no, tendremos que esperar un donante compatible y ya eso... eso requiere algo más de tiempo.

Clara

—¿Un... trasplante?

—Sí, cariño, un trasplante. Seremos compatibles, ¡ya lo verás! Te pondrás bien.

—Papá... mejor no hacerme ilusiones.

—Tranquila, todo esto pasará y nos reiremos mañana del mundo, mi princesita. Estoy seguro de que todo saldrá bien.

—Ojalá y Dios te oiga, papá.

—Me oirá, por supuesto que me oirá.

Ya habían pasado cuatro meses desde mi diagnóstico y aún no había tenido noticias de una médula ósea compatible. Resultó que, ni mi padre, ni mi abuela, ni ninguno de los chicos, incluido Mario, eran compatibles conmigo; así que me resigné a dejar que el tiempo pasase.

Aquella habitación se había convertido en mi nuevo hogar, no era lo que se le podía llamar un hotel de cinco estrellas, pero era lo mejor que podía disfrutar en aquel momento. Los chicos y chicas venían a verme muy a menudo, a pesar de que ya estaban cursando la universidad. Mario y «sus propios recursos» habían averiguado mi escritora favorita y me regaló los últimos libros de la saga Devoradores que me faltaban; así que tenía con qué entretenerme y de paso soñar despierta.

Había comenzado con la quimioterapia y mi linda melena roja había desaparecido. A pesar de todo, me sentía bien, la doctora Ríos era muy buena psicóloga y habíamos hecho grandes logros juntas. El primero... aceptarme ante mi reflejo y aprender a ponerme el pañuelo de colores en mi cabeza rapada.

Recordaba cómo fue aquella primera vez que mi cabello se enredó entre mis dedos y me lo traje conmigo para verlo esparcido en mis manos. Había entrado en crisis ansiosa y mi estómago amenazó con cerrarse. Me negaba a comer y a recibir visitas que no fuesen mi padre y mi abuela. Solo quería hacerme un ovillo en la cama y despertar de aquella pesadilla que estaba viviendo. Mario vino como tantas veces a verme y yo había decidido que sería la última. Le había dicho que no quería seguir con él, que no quería que perdiese su vida al lado de una persona que la tenía contada y él me había respondido con un fuerte abrazo y un: «Me prometiste que no volverías a separarte de mí». Pero yo había perdido las esperanzas y no quería que me viese cuando, llegado el momento, tuviera que marcharme.

Fueron momentos muy duros, hasta que la doctora Ríos apareció en mi vida como un soplo de aire fresco. Con ella todo se veía tan sencillo, tan bonito, tan real... Hasta el punto de levantarme un día con la mayor de mis sonrisas y con fuerzas para echarle un pulso a la vida. «No me vas a ganar, no», le había dicho a la enfermedad. «Tengo sueños que realizar y tú no los vas a matar». Aquello fue el principio del fin, de coger al toro por los cuernos y decidir que tenía que luchar con todas mis fuerzas para que el cáncer no me ganase la partida.

Las Navidades llegaron y el hospital fue transformado en la mismísima casa de Papá Noel, con guirnaldas de colores y grandes bolas brillantes repartidas por doquier. Aquellas Navidades iban a ser bien distintas, nunca imaginé cuánto hasta que el doctor llegó con las mejores de las noticias a la habitación 414. ¡¡Tenía un donante compatible!!

Me sentía eufórica por primera vez en mucho tiempo. Mi padre fue el primero en llegar en cuanto supo la noticia e irrumpió en mi habitación como un torbellino ansioso por saber.

—¡¡¡Un donante, papá!!! ¡¡¡Un donante compatible para mí!!!

—Sabía que Dios me oiría, mi princesita, lo sabía.

En cuestión de minutos mi habitación se había llenado de alegría, una alegría que... rezaba para que no terminase nunca. Por primera vez en mucho tiempo me estaba sintiendo más viva que nunca.

Mario y todos los chicos estaban en la habitación. Menos mal que no la compartía con nadie; pues desde que se supo que mi ingreso sería para largo, la directora de enfermería tan amable, me había asignado una sola para mí y aquello era de agradecer. Más que nada por mis constantes cambios de humor al principio de todo.

—Gracias, chicos, por estar aquí y compartir estos momentos conmigo.

—¡Pero bueno, hermanita, por supuesto que teníamos que estar a tu lado! —Gustavo y Lucas eran maravillosos, desde que mi padre y la madre de ellos estaban juntos, me trataban como una hermana más. ¡Adoraba a aquellos chicos! Y ellos adoraban volver a ver a su madre sonreír. Mi padre encajó muy bien en aquella familia y yo no podía estar más feliz, pues pasé de ser hija única a formar parte de una familia numerosa.

—Gracias, Sandra, mi buena amiga. —Agarré su mano y ella en respuesta me abrazó con fuerza.

—Te quiero, mi Clarita, y sabes que estoy feliz por ti. ¡Todos estamos felices por ti! —dijo mirando a todos los chicos. A todos, incluso Ruth y Susana, que también estaban en la habitación. Parecía que después de todo Sandra y ellas habían enterrado el hacha de guerra, y aquello me llenó de orgullo; tener unas amigas tan espectaculares como aquellas.

—Mario —lo llamé.

—Aquí estoy, mi guerrera pelirroja.

—Necesito que me perdones. —Mario me miraba con los ojos entrecerrados, se había hecho el silencio en la habitación, estaban todos allí, pero estábamos solos.

—¿Perdonarte? ¿Por qué tengo que perdonarte? ¿Por caer enferma sin pretenderlo? ¿Por llorar por ello? ¿Por desear alejar a todos de ti sin quererlo? ¿Por qué, Clara? No tengo nada que perdonarte, actuaste como creías que tenías que actuar, pero te estabas equivocando. Yo siempre he estado a tu lado y, ¡¿crees que por estar pasando un mal momento iba a abandonarte?! ¿O que iba a aceptar tu oferta de alejarme de ti? Te quiero, amor, te quiero con toda mi alma y jamás nada ni nadie nos va a separar. ¿Me entiendes? ¡Estoy aquí! No sé cómo saldrá todo... pero estoy aquí, a tu lado, siempre, juntos. Luchamos juntos, lucharemos juntos, incluso... ellos —dijo mirando a todos—. Somos tu familia, somos familia y la familia siempre está unida, en las cosas buenas y en las malas... siempre. —¿Se podía querer más a aquel chico de ojos azul profundo como el océano? Aquello fue una declaración de amor en toda regla y delante de todos... Me había dejado muda.

—¡¡Wooo!! Hermano, yo también te quiero —declaró Gonzalo, tras unos segundos de absoluto silencio. Susana le dio un codazo para que no se cargase la magia de aquel momento, cosa que causó risa en todos.

—¡Oh, vaya! Hoy está la habitación muy concurrida, ¿no? —añadió en esos momentos la enfermera que acababa de entrar—. Pues, si no os importa, creo que la visita se ha acabado por hoy. Clara necesita descansar. Mañana recibirá el trasplante y tiene que estar descansada, así que por favor... —dijo con un aspaviento de mano para despedir a mis amigos.

—Vale, vale, vale, ya nos vamos —dijo Gonzalo alzando las manos antes de acercarse a mí y darme un beso y decirme bajito—: Descansa, mañana nos vemos.

—¡Quita, Maquito! Esta chica es mía. —Rio Mario, y se acercó a mí para plantarme un besazo en los labios delante de todos.

—¡Un momento! Esta chica será tuya cuando yo lo diga y ese momento aún no ha llegado, muchacho —aclaró mi padre para descuadrarlos a todos, y ocupar el sitio que Mario había ocupado, dándome el más grande de los abrazos acompañado de besos por doquier.

—Ains, te quiero, papá. Y sí, tú siempre serás el dueño completo de mi corazón, y lo sabes.

—Así me gusta —dijo mirando a Mario con una media sonrisa de triunfador en sus labios.

Aquello había provocado risas y la enfermera volvió a hablar para recordarles que abandonasen la habitación.

—¡Os quiero! —añadí antes de que cerrasen la puerta tras ellos.

Estaba ansiosa por que llegase el día siguiente, 28 de diciembre, podría parecer una inocentada, pero no, aquel fue el día señalado para recibir mi trasplante. Apenas pude pegar ojo de lo nerviosa que estaba, y supuse que Morfeo se apiadó de mí ya entrada la mañana, porque vi pasar todas las horas en el reloj, todas.

—Clara... —me llamó la enfermera—. Clara.

—Sí... ¿Qué hora es?

—La hora.




Mario

El día de la operación de Clara había llegado y estábamos todos esperando que el doctor saliese a decir algo. Ángel, su padre, no dejaba de andar de un lado para otro y yo no estaba menos desesperado. La señora Marta estaba rodeada de sus inseparables amigas y los chicos también estaban a la espera de noticias. Tras varias horas, salió el doctor con la respuesta que ansiábamos.

—Señor Vega, ha salido todo fenomenal. Si sigue bien la recuperación y lo acepta sin problemas, más pronto que tarde estaremos hablando de su alta médica.

—¡Oh, gracias, doctor, gracias, no se imagina lo feliz que me hace... nos hace! —dijo mirando a todos.




Clara

Después de pasar casi cuatro semanas más en el hospital, el día del regreso a casa había llegado. Estaba feliz, tremendamente feliz, había vuelto a nacer y aquello se lo debía a aquel donante misterioso que ansiaba conocer. El doctor se mostró muy comunicativo conmigo y con el permiso de mi donante, hoy lo conocería. Jamás estuve tan ansiosa por conocer a una persona, pero no era cualquier persona, era la que me había salvado la vida y necesitaba darle las gracias personalmente.

Estaba en la cama sentada, terminando de arreglar algunas cosas, cuando la puerta se abrió después de un toque de nudillos.

—¿Hola?

—Hola. —Me quedé de piedra cuando la vi entrar en mi habitación. ¡No podía ser ella! ¿Cómo era posible? Casi no podía articular palabra alguna y ella se había dado cuenta.

—Hola, Clara.

—¡Tú! ¿Cómo? ¿Cómo...?

—Yo también me alegro de verte.

—¿Cómo es posible? ¿Tú... tú eres mi donante? —logré decir a pesar del nudo de emociones en mi garganta.

—Sí, soy yo, ¿te parece raro?

—Mentiría si te dijese que no. Hace tanto que...

—No te preocupes, no pasa nada. Es normal que estés... extrañada. Supe de ti, de tu enfermedad, de lo que le ha pasado a Susana... En realidad, siempre he sabido de todos. Ya sé... ya sé que no hice las cosas bien. Ahora no estoy aquí por eso, aunque espero que algún día me perdones por todo lo que... os hice. Cuando me enteré de lo que estabas pasando, me acerqué al hospital para saber si mi médula podía ayudarte, y
ni te imaginas lo feliz que me hace verte bien, a pesar de todo...

—Silvana, me has... me has devuelto la vida, la sonrisa, las ganas de vivir... Y... y no sé cómo agradecértelo. —Estaba emocionada, aquella chica era una caja de sorpresas y en aquel momento lo estaba demostrando.

—No hay nada que agradecer, simplemente hice caso a mi corazón en el momento justo. Estoy muy arrepentida de haberte hecho daño y necesito que me perdones. Que... me perdonéis. Actué por impulso como una niñata malcriada y ahora lo estoy pagando.

—¿Pagando?

—Bueno... sí, ya sabes... Susana dejó de hablarme y... la echo de menos. No logro encajar en ningún sitio. Ella me entiende y... la necesito. —Pude ver un brillo borroso en sus ojos negros que amenazaban con llorar.

—Susana también actuó por impulso, sé que ella no te guarda rencor.

—¿Tú crees?

—No lo creo, lo sé —dije para alentarla y le cambié de tema—. Dime una cosa, Silvana, tengo una duda desde hace mucho tiempo; solo quiero saber por qué hiciste lo que hiciste. ¿Te gusta Mario?

—¿Mario? De verdad que no entiendes nada, Clara... No, no es Mario quien me gusta. Ella iba siempre tras él, ni siquiera me veía y me tenía ante sus narices. Desde que la vi por primera vez, sentí un escalofrío recorrer mi espalda, algo que jamás me había sucedido... Tan interesante... tan... rubia. —Aquel brillo borroso se volvió claro—. Ni siquiera Ruth se percató de nada; yo ocupando siempre el lugar de la amiga «rarita» que todos decían. ¿En verdad soy un bicho raro por estar enamorada de una chica? ¡Dios! Siento vergüenza contándote todo esto. —Y asomó una triste sonrisa—. No podía hacer nada, solo era la chica problemática que el director puso en sus manos para reconducir mi comportamiento. Me moría por dentro, Clara, pero aquello daba igual. Solo quise verla feliz, necesitaba verla feliz. Y si su felicidad era Mario... Solo quise...

—Pues sí, actuaste mal. ¿Por qué nunca le dijiste? —pregunté interesada.

—¿Para qué? A ella le gustan los chicos, Clara, no entiendes nada.

—Quizás ella te hubiese entendido...

—¡No! Es mejor así, Clara, no hace falta que lo sepa. Ella ahora es feliz con Gonzalo y yo... Pues yo nada, solo espero que algún día me perdone.

—Y lo hará, Susana me ha demostrado ser una chica sensata, a pesar de todo lo que los demás digan de ella por ahí. Están muy equivocados y muy lejos de la verdadera realidad. Sé que lo hará, Silvana. ¡Mira! Esta tarde estaré en casa, por fin. Me gustaría que vinieras, creo que estarán todos allí.

—Mmmm, no sé. ¿Y ver a Susana?

—¿Por qué no? Acércate, ya verás como todo sigue igual. Habla con ella, cuéntale la verdad de todo, ella te va a escuchar, sin duda —le dije sincera—. Y... gracias. Gracias por hacerme el mejor regalo de Navidad que he tenido en años.

—Me alegro de que te guste. Iré, hablaré con ella, solo espero no equivocarme y que, en vez de recuperar su amistad, me aleje aún más... —dijo con media sonrisa lastimera.

—Ven... acércate. —La abracé como nunca. Aquella chica emo, gótica,
o lo que fuera que significara su forma de vestir, me había devuelto las ganas de vivir y no me iba a dar la vida para agradecerle—. No vas a equivocarte.

Mi padre insistía en vendarme los ojos en la entrada de la casa y yo me moría de la risa al saber que aquello solo significaba una cosa...

—¡¡¡Sorpresa!!! —gritaron todos al unísono.

¿De verdad aquella era la casa de mi abuela? Como una gran familia, allí no faltaba nadie, incluso los padres de Sandra estaban para recibirme. Hasta la directora Gloria, que justo me había dicho Mario en una ocasión que estaba saliendo con su compañero de gimnasia, el profesor Mikel. ¡Cuánto me alegraba por ellos!

Las amigas de mi abuela al parecer fueron las culpables de aquella fantástica sorpresa y habían conseguido que la casa pareciera salida de un cuento de hadas. Globos de colores por todos lados, chocolates y cupcakes, limonadas y canapés... y una enorme pancarta donde se podía leer: «Bienvenida a casa».

Y Silvana al lado de Susana y Ruth, con la mejor de sus sonrisas. Ya tendría la oportunidad de contarme cómo fue todo, pero por lo que veía estaba claro que habían arreglado sus diferencias y aquello me alegró muchísimo. Estar feliz, era decir poco. Estaba pletórica de felicidad, rodeada de mi familia y mis amigos, no cabía en mí y... Mario, el amor de mi vida, que me había rodeado con sus brazos protectores y me había regalado un «te quiero» en un susurro en mi oído.

Un año después...

Las células madre respondieron fenomenal. Sí, me quedaba visitar al doctor cada cierto tiempo para seguir controlando que todo estuviese bien, aquello pasaría a formar parte de mi vida, al menos en los próximos años, pero no me importaba. Aunque, a decir verdad, siempre llegaba con la incertidumbre de saber si estaba todo bien o no. Mientras ocurría aquello, no dejaba que aquel pensamiento me dominase y me dedicaba a lo que más me importaba: estudiar, viajar, soñar, amar... ¡Vivir!

Habíamos creado una piña, jamás había conocido la verdadera amistad como la que aquellas personas tan maravillosas me estaban regalando. La vida me sonreía y aquel año celebraría mi cumpleaños por segunda vez, el 28 de diciembre.
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Clara




Diez años después...

—Está preciosa, doctora Vega.

—¡Oh, gracias! Pues usted no está nada mal, doctor García. —Lo miré a través del espejo con cara de bobalicona. Amaba a aquel hombre que me hacía la mujer más feliz del mundo.

Después de pasar mi enfermedad, decidió tomar la carrera de oncología. Y a día de hoy, era un doctor muy prestigioso y reconocido en su trabajo, asistía a congresos asiduamente para seguir aprendiendo... porque nunca es suficiente...

—Mmmmm, gracias, mi pelirroja. —Se acercó y me rodeó con sus brazos desde atrás.

Nos veíamos reflejados delante del enorme espejo que era una de las puertas del armario. Olía tan bien... como siempre, aquel aroma a brisa marina, un toque de notas aromáticas de madera y el aroma inconfundible de las manzanas verdes, que siempre le caracterizaba, no había cambiado con el paso de los años. Posó sus labios en mi excitado cuello y lo mordisqueó. Se separó despacio dando un paso atrás, metió su mano en el bolsillo delantero derecho y sacó una cajita. Me di la vuelta y lo encaré. Cuando abrió la cajita ante mis ojos, aquellos se me pusieron como platos.

—Un colgante tan bonito como llevas... —Me llevé las manos al precioso colgante de jade negro, que años atrás me había regalado y había convertido en mi amuleto; y que jamás me quitaba—. Merece un anillo a juego.

—¡Oh, Dios mío! Es... es precioso. ¿Un momento? ¿Está pidiendo mi mano, doctor García?

—Creo que es evidente... —De repente hincó una rodilla en el suelo.

—¿Qué haces, Mario? Por favor, levántate, no hagas eso... —Me miró con desaprobación, poniendo su índice en sus labios indicándome que me callase.

—Clara Vega Fierro, ¿quieres casarte conmigo? —Me miró interrogante, esperando la respuesta.

—¿Antes o después de que nazca nuestro bebé? —añadí para su sorpresa. Me había enterado aquella misma mañana de que estábamos esperando un bebé y no sabía cómo abordar el tema. Él me había sorprendido con su propuesta de matrimonio y decidí sorprenderlo igualmente diciéndoselo, así, sin anestesia.

—¡¿Qué?! ¿Estás embarazada? ¿Embarazada? —afirmé con la cabeza y saqué del cajón de la mesita los dos test de embarazo que no dejaban lugar a dudas. Me miraba feliz, sus ojos azul cielo no dejaban esconder sus emociones.

—¡Te amo! Clara, acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo. ¡Te amo, mi preciosa pelirroja!

—Sí. —Me miró confuso, como si no entendiese lo que acababa de decirle.

—¿Sí?

—Sí, quiero casarme contigo. —Me cogió en volandas y empezó a dar vueltas cargado conmigo, como un niño a quien acababan de regalarle una bolsa repleta de caramelos.

—Cuando quieras. —Ahora era yo la descuadrada—. Nos casaremos cuando tú lo decidas, antes, después… ¡Qué más da!

Cogió mi mano y acarició el dedo anular mientras con su otra mano iba colocando tan preciosa joya. Y me pareció tan... erótico. Lo miraba extasiada, amaba a aquel hombre desde la primera vez que lo vi sentado en la clase de Historia con aquella sudadera de Mario Bros y aquellos pantalones desgastados. Éramos tan jóvenes, vivimos tantas cosas en tan poco tiempo, y ahora estábamos allí compartiendo nuestra vida, juntos. Quise comérmelo ahí mismo, pero me paró en seco.

—Si de mí dependiera, mi pelirrojita, sabes que ese precioso vestido ya hacía rato que no tocaba tu piel, pero no podemos llegar después de los novios, ¿no crees? Y además tenemos que pasar por la floristería a recoger los últimos ramitos para la decoración de la iglesia. Así que mueve ese precioso culo que vamos a llegar tarde. —¡Arrggg! Santa paciencia. Pero lo peor de todo, es que tenía razón.

Apenas habíamos puesto los pies en la floristería que mi padre y Lucía habían abierto hacía ya casi seis años atrás, cuando nos abordaron con las flores que debían adornar la iglesia, mientras nos regañaban por la tardanza.

—Pero bueno, mi niña, ¿dónde estabais? Tenemos que darnos prisa para poner los ramilletes en los bancos de la iglesia antes de que entren los novios. Y, ¿dónde se habrán metido Lucas y Gustavo? ¡Estos chicos! Como no lleguemos a tiempo, los novios tendrán que esperar en la puerta mientras adornamos los asientos. ¡Dios santo, que estrés! —decía mi padre andando de acá para allá mientras guardaba los ramilletes de flores en las cajas.

—Tranquilo, Ángel, mira que debes cuidar la tensión. Los chicos llegarán a tiempo, ya verás. ¡Oh, mira! Aquí están —añadió Lucía mientras entraban por la puerta sus hijos con Ruth y Sandra.

—¡Vamos, llegaremos después que los novios y eso es imperdonable! —regañaba Lucía a sus hombretones y a sus preciosas nueras.

Sandra, en su sexto mes de embarazo, lucía un vestido azul añil de gasa cortito con tirantes, y un cinturón de flores en su cintura, que quedaba por encima de su abultada barriga y hacía que fuese divino. El feliz papá y ella esperaban su primer hijo en el mes de agosto, al que llamarían Sergio, e iba a ser el consentido por todos; pues era el primer sobrinito y estábamos tirando la casa por la ventana para que no le faltase de nada a la hora de su llegada.

Por suerte, cuando llegamos para decorar los asientos, aún la novia no había hecho acto de presencia. Pero el novio sí, y no reparó en echarnos una mirada cómplice de esas que te lo dicen todo con los ojos. Estaba guapísimo con aquel traje en gris marengo y su camisa blanca decorada con una preciosa corbata negra mate. Y la madre de Mario, que era su madrina, estaba espectacular, con un vestido largo en color plata que arrastraba una pequeña cola, un amplio escote en forma de barco que realzaba sus hombros y un peinado sofisticado de medio recogido. En el banco de al lado, muy cerca de ella, estaba el profesor Mikel que la miraba con orgullo.

Cuando ya estuvieron todos los ramilletes colocados, ocupamos nuestro lugar muy cerca del novio y la madrina, que esperaban ansiosos la llegada de la futura esposa.

De pronto la iglesia se inundó con la música de A Thousand years de Christina Perri, y todos los presentes nos levantamos para ver entrar a la radiante novia que llegaba del brazo de su orgulloso padre.

Estaba realmente maravillosa con aquel traje de pedrería en palabra de honor y entallado a su delgada figura, con un velo corto y su cara descubierta. Realmente era una novia preciosa y no pude contener la emoción cuando una lágrima cayó por mi mejilla. Sabíamos lo que habíamos pasado para llegar hasta allí y recordar todo lo que habíamos vivido juntas me emocionó sobremanera.

—Ya sé que es por la emoción, pero si vuelves a derramar una lágrima se te va a correr el maquillaje —me susurró Mario, que me agarró con fuerza por la cintura y me atrajo hacía él para besarme después.

—Realmente están hechos el uno para el otro. Hacen una fantástica pareja, ¿verdad? —Lo miré observando su reacción.

—Sí, hacen una maravillosa pareja, siempre fue así. Estaban predestinados, al igual que nosotros.

Sabía que Mario estaba orgulloso de su amigo y hermano Gonzalo, y ver que por fin se iba a casar con la mujer que siempre había querido, de alguna manera también lo llenaba a él de felicidad.

La ceremonia eclesiástica dio paso al brindis y la entrada de los novios al banquete. La velada fue espectacular, los recién casados lo dieron todo en un día como aquel. Y cuando la noche ya había caído y los invitados se iban marchando, solo la pandilla, la única y excepcional pandilla, nosotros, ocupamos el jardín trasero del salón donde brindamos por la pareja y seguimos nuestra particular fiesta hasta casi por la mañana.

Las despedidas tienen un sabor agridulce, por eso nosotros nunca nos despedíamos; con un hasta luego abandonamos el lugar y cada cual regresó a su casa. Aquella tarde Gonzalo y Susana pondrían rumbo a su deseada luna de miel y nosotros estaríamos allí para despedirlos. Pero mientras aquellas horas llegaban, Mario y yo ya estábamos sentados en el porche de nuestra casa contemplando el precioso amanecer de un nuevo día.

—Clara.

—Mmmm… —Estaba en estado de duermevela entre sus brazos.

—¿Tienes frío? —me preguntó cuándo me vio temblar.

—Un poco. ¿Vamos dentro?

—Sí, claro, vamos, necesitamos ducha y cama caliente. —Se incorporó suavemente y entramos en la casa.

—Mmmm, suena muy bien...

Cuando entramos en el baño y nos desnudamos para darnos aquella más que merecida ducha, nuestros sentidos se despertaron del letargo del cansancio y el frío en cuanto nos miramos completamente desnudos. Me abrazó como tantas veces lo había hecho en aquel lugar y en tantos otros rincones de la casa y entró conmigo a la ducha. Mientras el agua tibia caía en cascada sobre nuestros cuerpos, apresó mi boca, hambrienta de sus besos, y mis manos volaron a su ancha espalda; acariciando sus hombros y bajando por su pecho y vientre, hasta llegar al final de aquella uve perfecta. Con un pequeño empujón me pegó a los azulejos y agarró mis piernas sin ninguna dificultad, para subirlas y enroscarlas alrededor de su cuerpo, dejándome apresada entre el frío azulejo y él. Con urgencia por ambas partes entró en mí, provocando una ola de placer tan grande como aquellas que aún bailaban bajo su tabla de kitesurf. Siempre era así. Nos entendíamos a la perfección, no hacía falta decir nada. Nuestras bocas se devoraban la una a la otra y nuestras manos viajaban a la piel del otro, tocando y acariciando cada rincón de nuestros mojados cuerpos; hasta que el clímax se hizo dueño de nuestras fibras nerviosas, dejándonos completamente extasiados.

—Te amo, futura señora García. Estoy loco, me tienes loco de amor —me decía mientras me besaba con aquella pasión que solo yo conocía, y con aquellos ojos brillantes por el deseo; que se volvían de un azul profundo como el océano, cuando me miraban a mí y solo a mí.

—Yo también te amo, futuro esposo.

Me pertenecía y yo a él, siempre había sido así.

El destino fue caprichoso, jugó sus cartas y perdió; se emperró en separarnos, pero nosotros fuimos más caprichosos que él.




FIN
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